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' Confianza 1 

o 
CUENTOS 

La esposa de Lln­
doro dló a I uz tres 
hijos.- y, pocos días 
después. el curn del 
lugar le detuvo en 
la calle para darle 
la enhorabuena. 

- Bien. L 1 n d oro 
- l e dijo--: he sa-
bido que otos te ha 
sonreido. 

- ¿Sonreido nada 
má!-?-repllcó Lin­
dero-. ¡Se rió de 
mi a c!r~aJadas! 

- Pero .. . ¿conoce 
usted la historia de 
aquel polaco a quien 
preguntaron por su 
hlja "L .. ""MI h I J a 
- contestó - se lla 
ca1,ado con un hom­
bre que no sa be Ju ­
gar a 1:1.s barajas". 
·· ¡ QuC suerte la su­
ya!"' "¿Suerte:" Us­
ted se engaña. pues 
el hombre no deJ¡\ 
d e perder . . " 

o 

EN LA FARMACIA 
- D i u11a palabra que comience con S 11 acabe con O. 
-¿Estds sacaudo crucigramas? 
- No; estoy desci/ra11do una receta. 

\ 



INQUIETUD 
- ¡Guardián! ¿Quiere 

hacer el favor de avi­
,arle al -cerrajero que mi 
puerta no cierra bien? 

(De "Dimanche lllus­
~t".-Parfs) . 

--Recordara. usted, doctor. que vine 
a 1.,crl c el a11o pasado por mi reuma ­
t ismo y usted me mandó c¡ue 110 me 
exp usiera a la h umedad . 

-Si, ¿y qué? 
- Pues que me sien to me;or y qui -

siera sa ber si puedo darme un ba7io. 
(De ·· 11 420".- Florencia J. 

EN LA OFICINA 
- M e gustaría sa ber qué hace usted. 

toda la matiana con el receptor en el oído .. . 
-¡Es que me dejé el re loj en casa 

, y m e fir: p1I c.~to en comunicación con 
el Obser vatorio para no salir con re ­
traso! 

( De 'º D imanchc l llustré".-Parls) . 

élP~ DE LA CARIES 

AUMENTA CON LA EDAD 
La caries dental es siempre una real amenaza, pero 
a medida que la edad avanza se vue lve todavía más 
peligrosa. Puede contribuir directamente a "ciertas 
enfermedades orgánicas y destruir la vi talidad . 

Usted debe combatir la acidez cada vez que 
limpia au• dientea. Para logrado, cepille su denta• 
dura con C rema Dental Squibb por lo menos dos 
veces al día. Este dentífrico científico neutraliza la 
Acidez Bactérica que proviene de la fermentación 
de partículas de alimento, y que es la causa prin­
cipal de la caries. 

La Crema Dental Squibb no contiene astringen­
tes o raspantes que pueden dañar el esmalte y las 
encías . Su sabor es exquisito y su precio econó­
mico. Comience a usarla hoy mismo. 

~::~~ S QUI B B 
NEUTRALIZA LA 

ACIDEZ BACTÉRICA 

;¡;;sA onRA SE:'iSAC I OXAI.'. 

HISTORIA DE LA E~~UENDA PLATT 
l'XA tYl't:IH' llETACIÓX l> t: LA l!E.\LIDAl-l l'l'IIAXA 

POR C~ILIO FIOIG DE LEUCHSENRING 
2 VO LÚMENES 

Acaba de aparecer el tomo II, <:on mas de 350 páginas. en el que su autor a nali za y critica los Ultimas acontecimientos politlcos e lnternaclo-
~~:~~l~~t\~~~ : n ~:i¿a~~~ta~eo 1.~~ ~f!~1o::;d~o~e E~J~ª'b~n iºn~~r~~s á:: clprocldad Comercial. etc. Contiene, además, el más amplio y completo estudio hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las Inversiones del capital extranj ero en Cuba : 24 apéndices con la documentación básica. de las relaciones entre Estados Unidos -y Cuba, y extensas y utilísimas tablas generales de nombres y materias de la obra. 
En _t odas las btfenas li brerias, y en cantidades, en " La Moderna Poesia", Obispo, 135, y Li brería "Cen;antes", Ave. tJe ltatia, 6Z, a $1 .00 cada volumen. 



C f1AJRNDD fL TIEn~ 
Horizontales : 

1- Cloruro d e sodio. 

4- Hortallz,.'\ i Pl .l 

8-Negaclón repetida. 

11...::_Enram!lda, follaje . 

13-Flor. 
16-Ad ucir, citar, para probar algo . 

17- Letra. 

IS-Ansioso, codicioso. 
19-Embarcaclón peque ña que se usa en 

América para el cabotaj e. 

20-Cavernn 1Pl.l 
21- Nombre feme·nlno. 

22-Tcrml.nac:lón verbal. 
23- Oe allan11.r . 

25- Pleza principal de la casa. 

27- Prlmera carta de la baraja. 

28--Nota musical. 
30-Pais del Asia MerldlQnal. 

33-Lugar en que se encuentran huesos. 

36-Que otea. 
39-Palabra con que terminan las ora-

clones de la Iglesia. 
41- Aflnna.clón. 

43-Letra. 
45-Vas!Ja de barro alta y sin asas. 

49--Proceder de una causa de cuya subs-
tancia se participa . 

52-Simbolo del • bario. 

53-Enebro. 

lS--Que tiene mucha sal. 
5'1-Bola que sirve p a ra Jugar, 

59--Embuste, trampa. 

60-Letra. 

61-Sltlo cubierto d~ arena . 

62-Calldad de redondo. 

64- Desocupado, sin empleo. 

M-Auxlllo (Abrev. ) 

66-Ca rne agada. 

67- De oír. 

Pnr::i. solucionar este acrost!gra ma co­

lóquense las silabas de la derechn en 

forma que Indiquen los nombres curas 

definiciones se ncompañan. Con las Ini­

ciales de todos ellos se rormarii e l de 

una ramosa clt1dad de Egipto, rundílda 

por Alejandrn el Gfíl nde. 

CARTELES 
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CRUCIGRAMA 

ACROSTIGRAMA 

A LE E5 

JE SA A -

DA DA IN 

LEN CD 8ETH 

VI ME A -

ZA PO DIA 

MAS RE LA 
-

PAR DEN RI 

A cargo de LUIS SÁEN 

TA 
NA 

DIOS 

LIS 

NA 

VI 

ÑON 
_RU 

Vertlca, es: 
1-Estado normal del ser huma.no. 
2-De a.mar. 
J--Reclplente donde se pisa. la. uva. 

4- Substancla que segregan Iaa abeJ 
5-Decllve lateral de una rnont.at&a. 
6--Letra. 
7- Slmbolo del samario. 
8-0bra literaria en c,ue se narra 

11.cción . 
9-Fruto del olivo {PI.) 

10-De nadar. 
11 - Al nivel. 
1:;;-caballo de a lzada pequetia (Pl.) 

14-Nombre masculino. 
15--Desabrldas. 
20-EI que gobierna y tiene a su 

algunos trabajadores. 
22--Contracclón. 
24- Metal precioso. 
26-0rande admiración. 
29- De ser. 
Ji- Diptongo. 
32- Caso de pronombre. 
34--Dlptongo. 
35-Slmbolo del selenio. 
37-Slmbolo del osmio. 
38--Corriente de agua continua. 

40---Calldad de noble. 
42- -5entlmlento o dolor Interior. 
43- Labor de _aguja que Imita el e 

44- T>e extraordinaria pequet!.ez (Pl. ) 

46--Divlnldad egipcia. 
47-0rllla de la calle. 
48- Uno d e los nombres de la di 

50-Masa de agua &alada ~PI.) 

SI- Primer hombre. 
·54- Parte del tejado que sale tu 

la pared. 
55- Amarrado. 
57- Buchc de las aves. 
58- Pa paga yo . 
60-lnfuslón {PI.) 

63-0torgl\, rega la . 

1-Cluda d y puer to de Arabia 
cien t es a rngJ:ucrrn 

2-Cludacl d e Espa lia rundadn J>OI' 
celtas y que en líl épocn ro 

d istinguió en las luchas entre 
y Pompcyo 

3-Famos í'> lmn ciuda d griega del 
pon eso. patria de Licurgo. 

4-Cluda d de la Palestina. anti 
pita ! de la J udea , la cual • 
sea L\ mt\s a ntigua de las que 
ten en el mundo. 

5-Cludad de E.spnña. patria de 
Tercsíl. 

6-Ciudnd d€' la Palestina. reside 
In Sagrada Familia hasta el 

mas blancas. 
8-Cludíld de Cuba. en la prov! 

Santa Clara. 
9-Ciudad de los Estados Unld0l-

10-Cludad de Francln. residencia 
Pílpas durante grnn parte del 
XIV. 



;, ~Wf 'Eff 8Hon'8 
~ iw °''"" ~ v.- ro•=••·~•'""""°• iang, ha he~ho recientem~nte calor es , insoportable. 
esta declaracion, cuya veracidad 
·qUeda a cargo de los lectores es­
tablecer: 

"Todos los vestidos de las mu­
ie~s en todas las épocas y en 10(l0S los países, son simplemente 
nrtaciones a la eterna lucha en-
118 el deseo confesado de vestir­
• y el deseo inconfesable de des­
nudarse. 

hombre de quien se puede 
en cierto sentido que ha 
do en nuestro siglo el mi­
de devolver la vista a mi-nares y millares de personas que 

bablan perdido toda esperanza de 
,ol:ter a ver, es sir Henry Holland, 

r:1Jl~ a~~~j~~~ f~JJ~5
·suH:1~~ 

mca de enfermedades de los ojos 
e Shikarpur, una ciudad de . 
'IOAJOO habitantes situada en el 
caruón de la India, a unos 1.600 
kll6metros más adentro de Bom-
1-1, y en ese cuarto de siglo y 
plCO ha devuelto la visión a unas 
40.000 personas que estaban cie-
111 a causa de cataratas y otras 
gra,ee enfermedades. 

11 doctor Holland, a demás de 
aer un hábil cirujano, es un cris­
tiano devoto y práctico. Todas 
laa mañanas se realizan oficios 
rollgi0808 en el hospital que di­
rige y cada período de operacio­
nes es precedido por oraciones · ~'i:, toman parte él y sus ayu-

• Como la inlmensa mayoría de 
- 1111 pacientes son pobres nativos, 

el doctor Holland sólo cobra ho­
norartos a unos cuantos pacien­
t.ea ricos y así man tiene su clí­
ntca. Solamente dos europeos vi­
'feD en forma permanente en 
Shltarpur, el a gen te consular y 
IU. "'8POSa, y la clínica sólo pue­
de fuitclonar en invierno, de ene-

laluctón & los crucigramas : 

• La EXpostción Internacional 
de la Puerta de Oro, a efectuar­
se en San Francisco de Califor­
nia en 1939, y para la cual se han 
·iniciado ya los preparativos en 
gran escala, será una verdadera 

· apoteosis de la conquista más 
grande en nuestro siglo: la elec­
tricidad. 

Tendrá un pabellón llamado 
Palacio de la Electricidad y Co­
municaciones, cuyo objeto será 
presentar a la electricidad como 

;~
1 

l;raerJ:d~tu~~c~~b~~:r~~a q~= 
mayor parte de la carga del tra­
b~Jo, aliviando al hombre, y se­
ra una verdadera exhibición de 
maravillas que presentarán dt 
una manera amena y clara la 
historia de la electricidad. 

A través del "ojo eléctrico" las 
puertas se abriran autom.attca­
mente dando entrada al visitan­
te; los exhibidores alumbrarán 
sus stands con la "luz negra"; .se 
escuchará "música electrónica" ; 
se asistirá a la destrucción de 
un átomo con el supermartin ete 
eléctrico; se presenciará televi­
sión con el empleo de rayos ca­
tódicos y se recorrerán casas y 
hasta estancias en que todo fun­
cionará eléctricamente. 

• El Gobierno francés ha anun­
ciado su propósito de clausurar el 
t ristemente célebre presidio de la 
Isla del Diablo, y aun se anuncia 
que piensa liquidar todo el esta­
blecimiento penal de Cayena, en 
la Guayana Francesa, a la cual 
pertenece también aquella isla, 
donde sin embargo rara vez hay 
mas de media docena de convic­
tos, aunque entre ellos haya fi­
gurado Alfred Dreyfus. 

Casi simultáneamente con ese 
anuncio ha aparecido en Núeva 
York un libro escrito J?0r el que 
sin duda ha de ser el ultimo eva­
dido de la Isla del Diablo. Hace 
nueve meses, un hombrecito, ma­
cilento y débil, bajaba de la 
plancha de un vapor en Califor­
nia, sin saber dónde estaba, y al 
saber que en territorio norteame­
ricano, lanzaba un suspiro de 
alivio. Era René Belbenoit, pena­
do núm. 46.635 de la colonia pe­
nal francesa de Guayana, que 
acababa de huir de la isla des­
pués de quince años de padeci­
mientos. Tenía 38 y había perdi­
do todos los dientes y casi la vis­
ta, y pesaba 43 kilos . 

Condenado a los 21 años por el 
robo de W1 collar a 8 años de 
trabajos forzados con "doublage", 
que significa que el convicto debe 
permanecer otra cantidad igual 
de años como "libre" en la co­
lonia. Belbenoit había hecho cu9.­
tro tentativas de fuga y otras 
tantas habia fracasado, aumen­
tando su cbndena . Por fin esta 
vez tuvo éxito, pero su penoso 
viaje hacia la libertad duró casi 
dos años. En sus momentos libres 
había ido borroneando en el pre­
sidio notas que ahora ha publi ­
cado en forma de libro bajo el 
titulo de La guillotina sin sangrp, 
Son la méls terrible acta de a ru­
sación contra el inhumano esta•• 
blecimiento que ahora va a ser 
abolido. Su historia aparecerá 
próximamente en las páginas de 
CARTELES. 

ADHERENCIA PERFECTA 
SIN USO DE CREMAS 

i¡e. ,._ .. _,¡nha ~ 
ÚNICO DE FAMA MUNDIAL 

UNA APUC.4.CIÓN BASTA PARA UN DÍA 

COMO COMP LEMENTO USE COLORETES " ORKILIA " 

LENTHÉRIC - PARiJ 

La Actividad Glandular 
y el Vigor de la Juventud 
Restaurados en24Horas 
Descubrimienlo ele un Médico Americano para Forla• 
lecer la Sangre y los Nervios, el Cuerpo. el Cerebro, 

la Memoria, los Músculos y la Resislencia. 
Superior a las Operaoiones ele las Glándulas. 

Gracias a un nuevo desc ubrimiento l "F!StO. Hirmula no sólo de un Médico Ameri cano, todos los qu e au.mcntn los gl6bulos se sientan prematuramen te v iejos y rojos <lé la !iangre, sino agotados pueden hoy volve r a gozar de que a la vez estimula los placeres de un vigor juvenil y re- el sistema glandular 
~~~~ªde

1
:cib~~1~l:~t%. ~ªn "s1!~~\1i6dt r~i~~ ~:ii,?ari''ln r~:ul!ª. ~ge~~ 

!!'~ ~t~n c::~~~to~u;rocp~ªr
1S~~e¡a rf¡~~~: fl~o" eds\~ªc iªai~~~

1ire 
mente un má.xlmum de energía y de grato pa ra hombres y vitalidad, capacltá.ndolo para ~ozar de- mujeres de edad ma• nuevo del verdadero placer d e vivi r. dura'.' Y un médi co Ita-Ya no exis te motivo alguno para C01' · liano universalmen t e tlnuar surrlendo ele Pérdida del Vigor ritmoso e l Dr. N. G . y de la Vitalidad, de debilidad y de Dr. T. A. Elli1 Glannlnl. escribJO re-mala memoria, nerviosidad , san~re im• (' ie nterncnte : "Los cuerpos cansado&, 
Pn~tm&li~o e~re1~Teªiu~~~de:

16
8a~t~u~~~ ~~~f~~etc Ylncx/ees~~~~~do~!c1~~\~:n~tfe~; 

tome este sencillo tratamien to casero eis ta íórmula cuyos espl é ndidos etec-
~~!rn~~sf:i~agg~°Ñó dli~1~cirt~a¿~ª[[t s!i ~ºt1~°a1:l~e ~: h~~;~eSe~~Í~1~~0~~!n:~~~~ 
su edad, usted hallará que la actividad rando el apelito y forta leciendo a hom­de sus glándulas y su tuerza nerviosa brcs y mujeres d ébiles, nerviosos y son aumentadas y restauradas, hallar:\ ngotados." 
la tuerza y el vigor de la juventud e n Garantizamos Sus 
:~~e p~~~c~~í~~l;nqtie ~r..~r~fi~~1: ~:~¿ Buenos Efectos bullir su sangre con nueva energfa y 
vitalidad. Este sencillo tratamiento La receta médica Varko no es un ex­casero es en rorma de table tas agra- pe rlm ento. Este sencillo tratamiento 
ri::i1:Jo W1~:~ ~~l~~son~!1orq~te

10
c!:.~ ~:::::ia q;e s~ir~1~. ues:r~~ac~Ór~~l~uJ: 

quier otro método. un médico ame ricano. Es sorprenden• 

Obra en 24 Horas 
Este nuevo descubrimiento medicinal 

llamado Varko, ha sido probado por 
millares de personas en los Estados 
Unidos con resultados casi Increíbles. 
Ha vencido casos obstinados que habían 
desafiado otros tratamientos, y ha sal-

~!?~ n;e~~c{~j! ~~6dp!e~~8iu~~~l~~ª~S: 
taurado el vigor de la Juventud a 
muchos hombres y devuelto la tellcldad 
a millones que cre1an estar ya viejos y 
agotados, qu e cre1an Qu e para ellos ya 
hablan termina do para siempre los pla ­
ceres de la vida. Y lo más sorprendente 
de este notable d escubrimiento es Que 
los resultados son casi lnmediat.Qs. En 
24 horas usted puede· ver y sentir la 
gran mejoría, y en el término d e una 
semana hará.de usted un hombre nuevo. 

Los Médicos Elogian 
a Varko 

temente erectlva y está. dando nueva 
Juventud, vltalldad y energía a mmo .. 

\nes de personas en los Es.ta.dos tlnlM 
dos. Por sus notables r esultados , Varko 
se vende ahora aqut en todas las far­
macias y boticas bajo la garantfa d6 
dar completa satisfacción. Por este 
motivo us ted no debe experimentar con 

~~i~fi~a:~dl~~ft~r 9~! d~tl~~~~s-~U~~~~ 
las y el sistema nervioso. Varko no sOlo 
ha probado s us valiosos méritos ayu­
dando a millones d e pacientes, s ino que 
también lo ga ranth:amc , en su propio 
caso. Someta Varko a una prueba y 
vea usted mismo cuinto mAs joven y 
fuerte y vigoroso se sentirá. con eet& 
ramosa fórmula médica. Varko le pro• 
duclrá, una nueva sen!Sac!On de energfa 
y de vita lidad, y lo dejar:\ completa­
mente im tisfecho, pues de lo contrario 
y conforme a nuestra garantfa. nad& 
le CO!Star:\ s i devuelve la caja vacfa. 
Usted ser:\ el OniC'O juez d e s u propia 
sa tis facción . Un frasco es1)eci al d e 48 
Vark o d e doble fu erza cuesta muy 
J)OC'O y d ura 8 d[as. 8stnndo us ted pro ­
tegido por la garantía no debe vac ilar Los m l'.'!dlcos d e los E:s tados Unidos, ni un mom ento; cons iga su tratamiento -y de muchos otros países también, dicen en el acto para Qu e us ted tamblé!l vea 

i~~~ªt~~~)~~ dqeu~ª::ºs l~sn~~r~;~~~~ ~f¡~~t~,1~ 16 ,~ei\ s11~\~~!S3e ~eig1~ ~ J~ 
tura.men te viejos, agotados Y desgasta - \'ita lldac!, SI no encu entra. en la botica d os. Por ejemplo, el Dr. T. A . Elli s. del Va rko legflimo no arri esgue. su salud Ca nadá., mn.nltestó re c ie ntemente: aceptando Imitaciones o substitutos. 

J. CASANOVA BELASCOAÍN, 21S HABANA . 



Pida también 
Cryst - O -Mint, Limón, 

Naranja o Cinco Sabores 

i!'ADT11" Ll1"1 

Centrnl M,anatí, abril 12 de 1938. 
Señor Director de CARTELES: 
Lector asiduo, desde su funda­

ción, de esa amena revista, de 
su digna dirección, me complace 
mucho ver la publicación de los 
articulas de la señora Anne Bin­
der de Kates, una legítima auto­
ric:tad en delincuencia infantil, y 
mucho más me complacen las 
conclusiones a que llega en su 
primer trabajo: la casa de deten­
ción; lci oficina de servicio so­
cial; la oficina psiquiátrica y el 
juez de menores. Quizás la dis­
tinguida norteamericana tenga 
más suerte y sea .oída, ya que las 
humildes voces cubanas se han 

so dedicado al cuidado de los 
nares. a los reformatorios y a 
delincuencia infantil. Pero n 
efectivo pudo hacer el doe 
-Garcí3: Roqr~guez dentro del 
gr~n3:Je politicoadministrativo 
fue siempre la Dirección de 

b~~~:;;c~!Seo~u!e ceºs~i~l1~ggtoa 

g:;~!d~a~~ e~~º·nfr~~~;:,~ 1:f! 
Be,neficencia y en los informes 
oficiales de 14 de agosto y 3 de 
ncviembr:e de 1936 abogué por la 
creación de una Comisión Revi­
sora de Expedientes de los reclu­
sos e ingresos, en l04 escuelas re­
fcrma.torias, que los fichara mé­
dica y psicológicamente y los 
juzgaran "a posteriori''-entre­
tanto no se crearan los tribuna­
les para menores-los jueces co­
rreccionales, con criterio peda­
gógico y oyendo el dictamen de la 
citada Comisión Revisora. Incita­
ba al establecimiento de sendas 
salas de observación en aquellos 
titulados reformatorios. M.ás tarde 
dlnuncié püblicamente el horri­
ble panorama, de las indebida­
mente llamadas escuelas refor­
matorias, en mi libro "Problemas 
de Beneftcencia", editado el a1io 
pasado. PosteriGrmente en "Ar­
chivo y Revista de Hospitales" de 
Dic. de 1937 y periódico "El Mun­
do" abundé sobre dicha fase de 
ese angustioso tema de asistencia 
social. 

CelEbro 11rncho la publicación 
de esta serie de articulas y ha 
de ser muy ütil aprovechar la ex­
periencia y sentido de organiza­
ción que revela la distinguida. 
dama, tanto pe,r las oartas de 
juect-s de menores de la podero­
sa nación vecina , cuanto por el 
sentid-:, mismo sintético y amplio, 
al mismo tiempo de su artículo. 
Pa.rece una paradoja y no lo es, 
esta califica:::ión, pues en brc­
VlS líneas. en síntesis admirablP.. 
enuncia un enorme programa. d~ 
acción sccial y de sustantivas 
ideas liberales, desde la sala de 
clasificación hasta el servicio de 
visitadc;ras sociales, luego la ofi­
cina discriminadora psiquiátrica 
y por último el juez pedagogo. 
paternal, no aferrado al espíritu 
anacrónico de leyes penales inu­
¡:licables a estos :::asos, que re­
quieren leyes "flexibles y elásti­
cas, liberales y tolerantes", como 
ella muy bien dice, para realizar 
1ma función pedagógica y no co­
rreccional; una labor social y no 
punitiva. 

Ccn mi felicitación para la dis­
tinguida escritora y para usted, 
se,ior director, queda muy aten-
tamente s. s. , , 

Dr. Félix GARCIA RODRIGVEZ 

COMENTARIO. - Agradecemos 
al doctor Félix García Rodríguez 
los elogios que hace del trabajo 
de nuestra colaboradora, la se­
flora •Anne Binder de Kates. 
Nuestro distinguido comunican­
te, ex director de Beneficencia, 
es una de las pocas personas en 
Cuba que pueden tratar con 
competencia de estos asuntos, tan 
descuidados entre nosotros. En 
su libro titulado "Problemas de 
Beneficencia", que él aqui men­
ciona, hay un capitulo substancio-

la desidia e _ mcapacidad aznbt 

i'G'.m~d~a ps~~~r n~mt!~º ~e 
cartas e~ el asun to, para 
de~aparec1e:a. ~l antro de o 
na1ay, se m1ciaran los tra 
del nuevo centro de reeduca 
infantil, y se prometa definitl 
mente la creación de los trib 
les de menores-cosas todas 
debió realiza r hace mucho tie 
el muy democrá.tlco y muy 
blicano Poder Civil. 

* Holguín, abrü 15 de 19 
Señor Director de. CARTE 
En su muy leída revista he 

guido con todo detenimiento 
do lo relaciona.do a la ya ta 
sa ley· de privilegios a notar 
procuradores, tan repulsiva. 
lo que ella encierra, dada su 
dale de protecciór~ a clases 
minadas con perjuicio grave 
pueblo. 

Hoy llega a mis manos u,i 
rio habanero del 13 del mu 
la fecha, y allí encuentro 
desde Pinar del Río se di 
se1ior secretario de Justicia el 
mandante del E. L . Juan A 
Estrada, pidiéndole que una 
del Congreso haga desa. 
que los veteranos necesiten 
sus expedientes de pensi.ón 
tervención de letrado o pr 
dor. 

Ese comandante del E1 
Libertador ignora que en 
cilldad se. les cobra a los 
nos "ciento cincuenta y 
tos pesos", por hacerles sus 
dientes, por los privilegiado, 
nuestro Congreso cubano, 
ley de 17 de diciembre de 
fecha ya m.emorable en la& 
meTides nacionales por ese 
tado. Ese se,ior comandant 
Ejército -Libertador ignora 
por cualquier escrito de 
excluidos por esa i naudita 
les pide a los necesitados la& 
mas cantidades que a los 
nos. Ese se1ior comandant 



,nora que los protegidos, conjabu­
Ia,dós todos a una, piden los mis­
mos 'precios por sus servicios, que en muchos e.asas son innecesa-
~SC~;fa1o 8~ello s!~~er;éc~t~rfu 
tJe Justicia, la desaparición total 
de esa infame le.y, que tan per-
1udícial resulta sobre todo para 
las clases humildes e ignorantes 
a quienes se explota inicua1nente. 
LOs diarios habaneros a cada 
,rt>mtmto en SU-3 coltQ111!nas d'an 
cuenta de las denuncias que se 
,:e~se:s~~ pfc;;~::~:~n~~e~~rJ~; 
de sus oorgos les hacen algún 
atentado. 

Deseo la publica.ción de la pre-

~~ Ajer/:,, s:z;~ó1z;;f,~/~z ~[¿: 
blo de cómo se legisla en su con­
tra y por ello las gr,acias de su 
atto. s. s. 

José FUENTES PEREZ. 

COMENTARIO.-Otra car ta lle­
na de razón sobre el mismo tema. 

* La Soledad, Oriente, 18 de abril 
de 1938. 

S<ñor Director de CARTELES: 
Su cívica r evista, mirando por 

el pueblo, ha venido tratando de 
lo, perjuicios de la titulada Ley 
de PrivUegio Notari.al , que conf ia 
nuestra defensa a los abog~dos y 

t:C~::~~os c~1
~ :If~~u~:: p:~ 

tente nos t iene alarmados con 
sobrada razón . · En los deslindes 
de las haciendas comuneras se 
hicieron otomias. Tal estado de cenas dió lug.ar a la creación del 

,toargo de mandatario judicial 
afianzado, que llenó una necesi­
dad y que fu eron nuest ros ver-
4a.deros representantes de toda 
confianza, hasta que para d ar 

~~:~~ ~er~~:W~!;º~:t°e~tg;d~ 

=i~:· e~t!czari~~i3::Je z:;i l~~ 
Gtcntados que com.entan l os se-
d
~!ª ¡;rivilegiados, pero en el 

116"º " Avance" de La Habana, 
OOTre&J)Cndiente al dia 15 del 
:c,ue1,te mes, con más .asombro 

lo ~19.:: lf!Er~~oZurc::/:Q,7 o~!~~ 
te, Benttez Socarrás, de .acuerdfJ 
~ o

11
tro, despojó a la señora Ma-
achado de "cua trocientas 

\ 
lAS . ENFERMEDADES 

i.. DE LA PIEL 

íl
"-.ío P<!'""" que h an estado ,u. 
-., •nos enteros de afecciones irri­
~lest.a~ y obstinadas de la piel, 
ti - del t1v1~ casi instant áneo con 
.. I ~gUe!'to Caduryi. Alivi~ el 
lriaar t ª. r1cazo_n f etnp1eza a cica­-- -J:e sens_ible, irritada o infla-

lbUch la p;unera aplicación .. Du­
.... ka ~s anos el Ungüento Ca­
.._ ~4o ser de g ran alivio pa-

lQlé personas en casos de ec-
~ (barros) , furúnculos, úke-
~ almorranas, comezón sar-

de la ar_añazos, cortadura;, as­
...:::"I • ~da~ael, lastimaduras, .poste• 
~ co.ra Uras, salpullido, morde-

t\&ida'd:1~:~llt~u¡:¡t;;~n";s:nga 

caballerias de tierr4 en la finca 
nombradia La Esperanza". Le 
-acompaño un recorte de ese dia­
rio en e.l que det.alla el jefe de 
la Policía Judicial Alfredo Esté ­
vez, el hecho con todos los ·de­
talles. 

"La Política Cómica", que tan­
to interés demuestra por nosotro.s, 
también ha venido publicando in­
teresantes correspondenCias de 
perjudicados can la maldit-a ley 
de 17 de diciembre . En estos so­
litarios lugares cada vez que ve­
mos un señor procurador nos 
a.larmamos y unos a otros nos co­
muntcamos: "mucho cuidado con 
lo que se habla y se ha.ce, que 
anda por aquí el Enemigo Públi- .. 
co número uno". 

Salvador PEREZ TORRES . 

COMENTARIO.-Otraearta que 
indica la creciente popularidad 
de la ley de marras. 

* Chaparra, abril 20 de 1938. 
Señor Director de · CARTELES: 
Es- muy lamentable que en un 

pais democrático se promulguen 
leyes que crean privilegios irri­
tantes e impopulares. La del 17 
de diciembre de 1937 creó uno 
en su artículq 12, por el que está 
en peligro la · propiedad . pr ivada. 

· Sus dueños no pueden, defender·• 
la, tiene que serlo por Los mismos a quienes h,ay que temer . 

El c~o de Bayamo se explica 
por sí solo. Un: procurador en 
consorcio con otro señor despoja 
a la señora Maria M.achado de 
"cu.atrocient~ caballerías de .tie­
rra en la finca La Esperanza", y 
ella se ve en el c~o de desnun­
ciar a esos señores al señor juez 
de instrucción". 

Probablemente el procurador 
despojante y su cliente supusie ­
ron que la señora Machado con­
ferina su defensa a otro de la 
clase privilegiada y ya en ese pla­
no entre ambos hacer "mangas y 
oopirotes" de. z~ cuatrocientas 
caballerías despojad.as, ya que su 
dueña no puede defenderse por 
.su p ropia r epresentación. 

Hoy en el diario " Avance", de 
esa ciudad, de.l día 17 del actual, 
leo que una comisión de vetera­
nos vi sitó .al se1ior secretario de 
Just icia para pedir la derogación 
del artículo 12 de esa ley, para 
que los veter anos no tengan que 
ser representados por letrados y 
procuradores en sus expedientes 
de pensión. 

Eso sería crear otro privilegio 
si se deja subsistente en cuanto 
a los demás ciudad,anos, creando 
dos clases, las de los vet eranos 
excluidos de esa ley, y l~ de no 
veteranos que tienen que cum­
plirla obligados por la fuerza de 
ella. Su derog.aci.ón es una ne­
cesidad para que no sigan repi­
tiéndose con frecuencia casos ver­
gonzosos que desdicen mucho, 
como el de Bayamo_ 

Deseo la publicación de esta 
carta y que usted la comente con 
juicio sereno, como acostumbra 
h acerlo, y por todo le doy las gra­
cias y mande a su atto. y s. s . 

B enito PENA MARRERO. 

COMENTARIO.- Los veteranos, 
como estan organizados y bien di­
rigidos, son los que, con mayores 
probabilidades de éxito, pueden 
combatir el famoso artículo XII 
de la Ley Notarial. Pero no deben 
ellos ceñir su campaña a solici­
tar una excepción a su favor , si­
no la total derogación de la ab­
surda disposición que contiene di­
cho articulo. 

Salt, l ·Fu.erzn, 
Aleµ-,-ía de 

tomando · 

(!VOMJILTJNA. 
fl"Ía o caliente 

[Jo. A. WANDER,S. A. , BERNA.CSuózal 

DROGUE;¡;n;~~¡nR~~~~ÉS. S. A 
Apartado 1087 .-La Habana. 
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... UN TJ?!.BUTO A LA BELLEZA DE LA HU✓ER._ CUBANA 
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MON~.~ SORTI J~BANA 
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la artista a que acabamos de ha­
cer. referencia. Y Mae West es. 
además, una buena actriz. Pero 
no fué su arte lo que hizo de la 
West una figura famosa en la. 
pantalla americana, sino la rara 
fascinación que esta mujer de 
curvas inauditas en el siglo xx. 
donde impera la línea enfermiza 
y poco femenina, ejercía sobre 
las muchedumbres. Además, Mae 

sáb'éi- a;ci; 1~· ~º;;-;·;;;¡g_ ;;.~n~~ 
truosas con gracia y desparpa­
jo. . . Crear situaciones casi por­
nográficas revistiéndolas de cier­
to cachet elegante y cierta espi­
ritualidad. . . Desgraciadamente 
los públicos que no estén fami­
liarizados con la lengua ' inglesa 
jamás podrá.n apreciar en todo 
$U valor el "decir" de Mae West, 
porque esta en la intención mis­
ma el abolengo de su frase ... 

Actualmente hay muchas es­
t rellas de cartel en Hollywood. 
Otras, que teniendo todo el ta­
lento· necesario y,mucha belleza, 
no Pasan de ser mediocridades. 
No han logrado captar ese senti­
miento medio morboso de la mul­
titud que es quien compra el bo­
leto en la taquilla . .. 

Entre las estrellas del momento 

Bobby BREEN, el ntA 
cantante, que se an;1i0: 
u1t nuevo t riunfo en la 
"/ilm" musical "' A ires de 

Hawaii" . 
(Foto RKOJ. 

CANAO~ 
QUINT• 'JJ,onne 

sters 
Dea,ma D BIN, la 
pequeña, emperatriz del 
canto, en una escena. 
de " Loca por 14 mU.Si­
ca", con el consagrado 
actor Herbert MAR-

SHALL . 
(Foto Universal.). 

CANA~;,, 

QUE~ 
" .. º 1Df A•••l 

Otra vez Bobby BREEN 
como Jigura estelar en 
una escena de "Atres 
de H awan", película. 
que se exhibe en Broad-

way 

~~ ~-

existen tres criaturas que no su­
man entre sí treinta y ocho 
años. _ . Y las tres representan 
un ingreso formidable en las ta­
quillas ... 

La primera de ellas es Deanna 
Durbin. En otra ocasión nos ocu­
pamos de esta chiquilla, cuya voz 
es el descubrimiento más grande 
del siglo veinte. 

Deanna Durbin posee las tres 

8 

"buenas voces" . . . Quieren a 
mentos humanos, con ila 
lógica, o bien comedias absu 
que los hagan reír. "Loca por 
Música" es una de esas ha 
cinescas que encierran en 
hora de producción todos los 
men tos para fascinar. Se ríe y 
llora. Se vive la historia con 
artistas que la interpretan y 
ellos pasamos por el caleidosc 
de las emociones. Pero si la 
lícula no fuera, como hemos 
cho que es, una obra maestra, 
finada, perfecta, bastaría la 
sonalidad de Deanna Durbin 
ra compensarnos por el bole 
por la hora perdida en el tea 
De todos modos no hubiera 
W1a pérdida. Cuando se regala 
vista y el oído· y se les da un f 
tín maravilloso se ha ganado m 
cho ... 

Lo que pueda traerle el fut 
a Deanna Durbin' no lo sabe 
No lo sabe ella y lo ignora la 
sa que ha. tenido la suerte 
contratarla. Pero en los mom 



tos actuales Deanna Durbin es la 
mas fantástica atracción de ta­
quilla en los Estados Unidos. Y 
nadie lo merece mejor que ella. 
; La Metro-Ooldwyn-Mayer con­
itrató en la misma época a dos 

¡~~~1g~n~~mJJ~~t:f }~;nJ~:: 
·1and. Pero poco tiempo después la 
:M~tr o despedía a Deanna ... Ju­
dy tuvo la suerte de quedarse 

len el estudio, aunque sin utilizar­
se sus servicios en nada que tu­
viera trascendencia. 

1 Triunfó Deanna Durbln en su 
1prtmera película, causando no Eó­
·10 el asombro del público que ve 
Jas-c~ desde la parte exterior 
del tea tro, sino el de los produc­
tores que la habían tomadó, 
.casi peslmlstamente, bajo con­
'trato... La primera película­
de esta pequeña y marav1llosa 
di-va hizo sensación. Jnmediata.: 
mente el estudio, ganancioso de 
repetir el triunfo, manufacturó la 
segunda película de la chiquilla 
DuriJin, y entonces se estableció 
definitivamente el i.enlo de la ar­
tista. La tercera, ya lo .hemos di­
cho, es sencillamente insuperable. 
Deanna Durbin es la .. Novia de 
~~r.i~a, como antes lo fueran 
Shlrléy Temple y Janet Gaynor y 
antes de 1a Gaynor , Mary Pick­
ford ... 
- Entonces la Metro volvió los 
ojos al Interior de su estudio y 
recordó que también ellos tenían 
aún a Judy Garland ... Y Judy 
Garle.lid tuvo el privilegio de 
aparecer en la pan talla en un 

l:J:1 
~; ~~i~in~. ~udb~~~~0m~~te~ 

Judy no tiene el mismo divino 
metal de voz; ni d-e ella podría 
decirse, aun que quisiéramos de­
jarnos llevar por nuestro en tu-

siasmo, que es una de esas rarra 
avis del siglo. Pero Judy tiene 
una voz atractiva,· bien timbra­
da y una personalidad agresiva 
,y simpática, con el talento his­
triónico que ha heredado de sus 
padres y de sus abuelos, todos 
~llo~ trashumal)tes, todos ellos 
veteranos del teatro durante va­
rias generaciones. Que Judy es 
otra de las estrellltas que tie­
nen un gran porvenir, lo prueba 
la recepción otorgada a esta chi­
quilla que r.penas ha cumplido 
catorce años, por el público cte 
Nueva York al invadir el teatro 
donde Judy aparecía personal­
mente, en conjunción con su úl­
tima película "Everybody Sing" 
(Todo el Mundo Canta, traduci­
do literalmente) . 

Deanna y Judy tienen mucho 
en común: tienen las caracterís­
ticas de su personalidad brillante 
y de la simpatía que se despren­
de de ambas. Representan un río 
de oro para los estudios respec­
tivos que las tienen bajo contra­
to. Son estrellas de cartel porque 

,.};;A. 
~ 

Judy GA.RLAND, la dimi­
nuta estrella que se ha 
consagrado por su arte y 
por .!U voz en "Todo el 
mundo ca11ta", pclicula de 

la M .- G. •M. 

Allan JQNES, el POP11lar 
actor. con Judjl GA.R­
LAND. la simpática estre ­
llita, en la película " Todo 
el mundo canta", de la 
M etro. uno de lo.s mayo. 
res tzitos de H ollyu:ood. 

se han impuesto a un púbiico que 
se siente encantado por la impo­
sición ... 

La RKO Radio, por su parte, 
tiene también a una estrella cu-

cuatro años de edad divertía :.i. 
los públicos. Naturalmente sólo 
el cinematógrafo ofrece a un ar­
tista campo vasto para hacerse 
conocer y cuando Eddie Cantor, 
descubridor también de Deann:i 
Durbin y de Judy Garland, pre­
sentó a Bobby en sus radiodifu­
siones, la compañía de la RKO, 
que necesitaba inyectar nuevos 
talentos a su elenco, tomó a Boil­
by bajo su pabellón. 

En el término de una misma 
semana, entrevistamos a las tl'.es 
estrell!tas. 

He aquí nuestra reacción per-

i~P~6'i~b~~l ªr:a~~~adªg~~fi~la frf~= ~l~~l respecto a cada una d,e 
to y fortuna : nos referimos a Comencemos por Judy Garland 
B_obby _ Breen, un muchach? de .. la primera a quienes tenemos ei 
diez anos, cuya voz es casi tan gusto de conocer detrás (\e bas­
excel~nte como la de Deanna tidores, gracias a los buenos ofi­
Durbm y ya eso es decir .bastan - cios de Rosa Lewis, la chiquilla 
te .de Bobby o de cµalquier otro .alegre y risueña encargada en la 
artista de nu.e~tra epoca. Metro-Goldwyn-Mayer de habér-
Bo~i/º~r~~~i~!º~ú~ ~!sr8J1e~~~ i:~~~. con los agresivos periodis-
nocid~: Hizo su de~ut hace po- Un día de éstos nos propone­
cos anos en• la pehcula .. Cante- mas escribir algunas cuartillas 
mos Otra Vez", que. ;u~ un ~xito alr~dedoz: de estas personalidades, 
rotundo y que s1gu!o mmed1ata- ca5.1 anoni,mas, que tienen en 
mente a l film musical "La Ple- cambio tanta influencia en la 
garia del Niño'' .. ~ctualmente fama de las estrellas. De Rosa 
Bobby cosecha los ult1mos aplau- Lewis, por ejemplo podríamos 
sos ~~. la película "Aires de escribir volúmenes .. ~ Jovial, be­
Hawau . . Pero Bobby, en rea- lla, inteligente, cualquiera diria 
lidad, es un veterano . A los que su misión en el estudio es 



una ouena y sabrosa sinecura ... 
Y vista su,perficialmente nuestra 
Rosa "'Lewis parece demasiado jo.: 
•vial para, que se la tome en se­
rta ... Pero dejad que un periodis­
ta se tome ciertas libertades o que 
quiera competir en mala lid con 
otro compañero. . . La mano de 
Rosa es de acero. Sus ojos dejan 
de mirar plácidamente .. . Sus Ia-

Nevi York, New Orleans 
y Boston a La Habana y 
Santiago de Cuba. 

Desde La Habana a Cen­
tro y Sur América. 

~~~o: acº~d~ªnolr1anlero vol-

Después de trabajar el día· en­
tero en la escena, Judy llega al 
salón donde espera la Prensa. 
Está sofocada .. . Las manos, in­
fantiles, huérfanas de pintura 
en las uñas, hasta podíamos 

~fJ!:ª~o~u!1 ~m~ocgue e;~~;; 
a Nueva York, se agitan en el 
aire. . . En un saludo nos abarca 
a todos. Y Judy cae rendida so­
bre una butaca y sonríe. . . Es 
entonces cuando Judy es niña. 

UMITED FRUIT COMPAMY 
Oepartam&nto de Pasa,-: 

Prado, 84, 

·Porque sus ojos tienen la delicio­
sa pureza y candidez de las cria­
turas que ríen mejor con los ojos 
que con los labios ... 

Tel. M-7238, M-9529 ~ 
Oficina.a Genera.lee: 

Muelle de Sta. Clara 
Tel. M-6975 

La Cera Mercolizada 
Embellece el Cutis 

Ec('nómicamente 
Hoy toda mujer sn.be que es Impor­
tante el que hermosée su cutis, Y 
ahora cada mujer - en su casa -
puede dar a su cutis un cuidado per­
fecto y económico con la Cera Mer­
collzada. Usando Cera. Mercollsa.da 
usted no necesita ninguna otra.crema 
para embellecer su rostro. La Cera 
Mercollzada es el método mA.s simple 
para conservar au piel fina, lozana 

ke~~~1i~zª~~'~e:~n~~ecfC:!sª~g: p~:!: 
usted nunca dejarA. de verse Joven y 
losa.na.. De 11cubra la belleza oculta de 
su cutis con Cera Mercollzada. En 
todas las tarmaclas y boticas. 

SINTIÓ ABSOLUTA MEJORÍA 
Baracoa. "Bastante tiempo sufñ de do­
lor de espalda, hinchazón de pies, in­
somnio, dolores en la., piernas, malestar 
general. En el "Diario de Cuba", vi que 
se recomendaba la Anticalculina Ebrey 
para esos males y mandé a la botica 
por un frasco. Debo manifestar que me 
he tomado hasta ahora tres frascos de 
Anticalculina Ebrey, sintiendo absoluta 
mejoría de todos mis males, por lo cual 
me siento muy agTadecido de haber to­

. mado tan eficaz medicina, que reco­
miendo a cuantas personas sé que pa­
decen de los riñones".-P~dro Soboina 
MOrgado. 

Anticalculina 
EBREY 

Las irregularidades de los riñonH y 
vejiga no deben descuidarse. Serias com­
plicaciones se pueden evitar haciendo 
uso a tiempo de la Anticalculina Ebreyr 
un extracto de plantas frescas que pone 
fin a la irritación y disuelve el exceso 
de ácido úrico. Millares de personas 
han usado Anticakulina Ebrey con sor­
prendentes felices resultados en sus pa­
decimientos de los riñones, vejiga, ure­
tra, vías urinarias. Estimula el normal 
funcionamiento del riñón conservándolo 
activo y sano. Siga el buen consejo de 
las personas curadas. Haga un ensayo 
hoy mismo con Anticalculina Ebrey. 
Las primeras dosis traen marcado alivio. 

(A!UELEI 

Judy espera una fracción de 
minuto. Los muchachos de Ju 
Prensa contemplan a la pequeña 
actriz. Y como Judy es también 
una veterana que ha recorriÓQ. 
todos los caminos con sus padres 
.trashumantes, rompe el hielo de 
ese minuto de silencio y comien­
za a hablar. . . No hay en ella 
f>OSe estudiada. Pero sabe lo que 
puede y lo que no puede decirse 
a. la Prensa . . . Pregunta de dón­
de proceden los periodistas y con 
excelente tino y buen sentido di­
rige sus miradas hacia el repór­
ter que cree más importante ... 
Esto sólo bastaría para probar­
nos que estamos en presencia de 
una verdadera trouper . . . 

Alguien pregunta desde cuán­
do Judy Garland trabaja en el 
teatro. Y con algo de insolente 
seguridad, la chiquilla responde: 

-¡Toda la vida! ... Nac1 en el 
teatro ... 

Y fácilmente, sencilla y a la 
vez enfática, Judy Garland des­
grana las cuentas de un rosario 
que no tiene muchas cuentas. A 
los catorce años la vida no ha 
comenzado aún ... 

Cuando vienen a avisarle que 
ha de regresar nuevamente a la 
escena, Judy se pone ré.pidamen­
te en pie. El gesto es' de una ma­
durez que contrasta con la edad. 
Judy Garland, como buena vete­
rana, acostu'mbrada a las exi· 
genctas de una profesión que ha 
conocido toda su vida, conoce el 
valor del minuto. Nos deja con 
la rara e in tranquila sensación 
de que hemos entrevistado a una 
artista muy vieja, muy consagra­
da, muy experta. Una vieja ar­
tista que tiene sólo catorce años, 
que lleva calcetines e infantilísi­
mo vestido al borde mismo de las 
rodillas en pro~eso de formación. 

¿ Y Dean·na DUrb1ri?:. : De3.n:na 
es la antítesis de Judy. Llega la 
excelente cantante al salón de 
recepción donde la Universal ha 
invitado a la Prensa . Tenemos 
aún fresca en la memoria la en­
trevista anterior. Deanna Durbin 
toma asiento con una dignidad 
operé.tica. Silenciosa espera a que 
se hagan formalmente las pre­
sentaciones. Se inclina ceremo­
niosamente. En sus labios ape­
nas se dibuja una sonrisa . . . Sus 
ojos azules, de largas pestañas 
obscuras, tienen un leve punto 
luminoso.. . Deanna Durbin ha 
sido preparada de antemano. ca-
si advertimos que hay en ella al­
go de prejuicio contra la Prensa. 
"Hay que cuidarse mucho de es­
ta gente", parece que dicen los 
~jos del agente que la acompa-
11a. Y los de ella parecen res­
ponder: '"No hay cuidado. Los 

~ ÍIObby BREEN, el pequeflo actor de voz cristalina, en un momento interesante q 
pelicula "Aires de Hawaii". · 

,(Foto RKO-Radio). 

mantendré a tma 
tancia ... " 

discreta dis- tudi0--explicó Que había 

Mientras Ju d y Garland se 
muestra entusiasta por la músi­
ca popular, Deanna, cuyo porve­
nir tiene el punto de mira de 
la ópera, del Metropolitan, de la 
gran diva, sonríe con cierto des­
dén cuando se habla de música 
que no sea estrictamente clásica. 
¿Su maestro?.. . Andres de Se­
gurola. ¿Desde cuándo comellzó 
a cantar?... ¡Toda la vida! ... 
(Eso tienen en común las dos es­
trellitas: su longevidad en el tea­
tro ... ) Sólo qu,e mientras Judy 
.recorrió los caminos como una 

~ii~!~ª rJ:~~=r c:~t~ªb~o b~o s~! 
tutelaje de profesores, quieta­
mente segura en un hogar don­
de no había un solo trashuman­
te. Una es la artista hecha en 
cada pueblo, aplastada por el 
aplaµso. La otra el producto de 
la aristocracia que mira desdeño­
samente a los que tienen que lu­
char .. . Deanna apenas habla. Se 
limita a responder, y cuando res­
ponde piensa . No hay en D~an­
na un gesto sencillo de esponta­
neidad. ¿Dónde nació? ... En Ca­
nadá.. Y recordamos entonces 
que Deanna Durbin es una répli­
ca físicamente de otra artista que 
nació en la colonia inglesa, arre­
batada hace tantos años al do­
minio de Francia: una réplica 
más joven de Norma Shearer. 
Deanna Durbin tiene apenas 
quince años. Pero su dignidad re­
sulta anacrónica. No negamos, 
empero, que su arte es refinado 
y que pertenece a la aristocracia 

io 

i~rb~t!S 1:~ntf~sfsnJé ¡a_°tfe~~~ 
na que conocemos en la panta­
lla. Resiste heroicamente a la 
fuerza de la juventud que flo­
rece en sus apenas cumplidos 
quince años. . . De ella se nos 
ocurre decir : es una niña que ha 
envejecido espiritualmente . . . ¿O 
fué , sólo, el miedo a dejar que se 
abriera su alma en presencia de 
extraños que querian desnudar­
fa?. . . Hay una anécdota que 
puede tener significación. Cierta 
escritora, encargada de la publi­
cidad en los estudios de la Uni­
versal, contó en una ocasión que 
Deanna era rebelde al estudio de 
las matemáticas ... Deanna leyó 
la historia y se indignó . La 
buena señora-que algún t iempo 
después abandonó el referido es-

aquello para darle a la p.lña 

~!~~ . ~ie;!~a ª~~~~Ja~fa ~e 
perfeccion que resulta poco 
resante en una criatura. H 
nizar a un artista es un 
de infinita psicología. . . Sólo 
tonces Deanna Durbin, al c 
de las crónicas, aceptó lo 
antes consideró una mancha 
bre su personalidad forjada 
el _yunque de las perfeccion 

Pero, repetimos Una y mil 
ces: en la pantalla, Deanna 
bin representa la quintae 
del arte y ninguna voz co 
suya ha herido hasta aho 
sensibilidad del público. P 
tenemos que considerar que 
ca torce años y medio, la p 
absoluta no se ha consegui 
el arte. Y todo es relativo 
vida. 

re:at6ua~~~rí!:O~bbba~!~:-
pocas palabras o en infinitos 
lúmenes. Bobby Breen tiene 
el desparpajo de un actor 
sagrado. Con versa flúida 
con la Prensa. Se inclina g 
so frente a las señoras. 
decir una frase galante qu 
sus labios adquiere algo de 
traproducente . . . Y en esa 
binación rara del niño Y 
hombre, surge de ve.z en e . 
con florecimientos dellci 
bebé que tiene diez -años . . 
timbre de su voz es de 
Sonoras son las modalida 
su canto. Tecnicismo su 
Bobby Breen aprende fác 
su lección .. . Aunque no se 
duce espontáneamente en 
cabrosidad de nna conve 
responde con acierto a l 
guntas que se le hácen. N 
quieta. Nos preguntamos e 
siglos ha vivido ... Y ve 
cabecita de cabellos casta 
zados, como la cabeza de 1 
gelotes, para sacudirnos de 
to y confesar que es un n 
niño que será hombre de 
prematuramente ... 

Pero los tres son ar.tis 
tres representan, en la 
la fortnna de tres respecU 
tudios . .. 

Deanna Durbin la cuid 
Judy Ga.rland la parlanc 
cantadora . .. Bobby Breen 
ballero en miniatura, el 
galante que aun no es hO 



VENTANAS DE COLORES 
uno se HIZO SICmPHC ... 

OS B caminan len- Por 
MERCEDES PINTO 

por e abierto sur­
co ... La testuz inclinada, 
los ·ojos cansinos y tris­
tes, sin una rebeldía, ni los ná.üfFB.gos eternos agarrados 

una :ispiración de mejoramient.o a los maderos de las rotas barcas 
ni de defensa contra el yugo Y de nuestra perdida felicidad ... 
la picana. caminan, silenciosos y Pero ahí estan los niños, nues­
pe~ahdooms,bsroebrees eel 1ªbu· inelrctoo ssuerrcºq·u· •· tras hijos, que pueden continuar 11 amarrados a nosotros por el sen­
t1ene la cabeza hacia arriba, que dero viejo, o aprender a oteat' 
neva la frente alta, que puede los caminos, levantando las fren­
mtrar al sol y recibir en sus me- tes contra el viento, y elevando 
jWas el azote del viento. . . El en la noche que ensombreció el 
hombre Y el ave. Los dos pueden pasado, la lampara encendida 
cantar, ir por cammos nuevos e ¡por nosotros, sí!, pero dejada en 
)lnorados, descubrir ríos... mo- las manos de ellos para que 
dular la canción. . . Por eso el aprendan los derroteros al res­
hombre quiere volar, que es lo plandor de su propia luz .. . 
!U! .. leallaslotª1,' Yparseª poadepruªescteorcaarlases A un campesino de una nación ,..... h lejana, que estaba aflllado a un en los hombros, cuando ya las te- partido arcaico

1 
preguntamos un 

nia en su corazón. No anhela ga- día: "¿Por que milita usted en 
ms, como los tigres, ni dientes, este partido?" "Porque en él es­
como los leones, ni veneno, corno tuvieron mi padre y el padre de 
Ju serpientes ... Ha querido vo- mi padre", nos respondió, y co11 
Jar como las águilas, y cambiar aquella su razón, continuaba por 
de rumboS a su antojo, escogien- la vida sin sospechar que se iba 
do los caminos del espacio, que quedando atrás de ella, mientras 
no tienen senderos ni surcos mar- otras razones y otras verdades 
q,dos de antemano, ¡ni aun los se iban abriendo paso, conduci­
que nosotros quisiéramos marcar das por las necesidades y las con­
en nuestro orgullo, sino que son venienc\~ actuales. Como el cam­
euntnos renovados, en las alas pesino aquél, hay quienes no tie­
del viento y de la luz ... ! Mien- nen más razonamientos que lo 
tras más .nos cultivamos y tra- que "se hizo siempre", el camino 
tamos de superarnos, más segui- abierto de toda la vida, la ruti­
lll08 el vuelo de las águilas; na marcando los pasos, como la 
mientras tengamos más temor al ceniza, . de las aspiraciones futu­
camlno y a perder el sendero, y rai:.. . . ; Se acerca álguien a ese 
a apartarnos del pasto fácil y el niño feliz en su insignificante 
manantial propicio, seremos pe- pequeñez, para impulsarlo a que 
lld.oa como bueyes, y no podre- descubra por si mismo el sende­
moa contemplar el sol ... ro? ¡No! ¡No! Aprenderá lo 

Hay gentes que quieren cami- mismo .. . Temerá igual y en la 
1111 por el surco; que se asustan misma forma aprenderá a avan­
de los arbustos y las lianas que' zar y retroceder con pasos pau­
• preciso arrancar para abr)r tactos, tal y como danzaron el 
:-"1r111alo.sosda secanmdian,oss1'n Ylevcaonnttalnrúlaans minué de la existencia todos sus 

antepasados ... ¡Oh, la nueva es­!!JdlU, sin anhelar el espacio, cuela de arte, y de sociología! iÑeo aentir en sus almas el firme ¡ Oh la "beligerancia" sagrada 
1,.._,;;,_ ~e cohnovrlenzocnertsee Ymeajorc.o·n· ~ que se concede al niño, colocán­....-u dole en la mano el pincel y di­
;::er a los demás, de que no ciéndole trente al paisaje: "Mira, 
lO de ~mcparme,lnyosauqnuqeueelpsoednrd1·aen- contempla... ¡empápate la pu-

pila y el alma de tanta belleza ~ces descubriendo mirajes, y tanta magnitud ... ! ¿Cómo lo 
tórtc:ÑI:- -.n vivir rutinariamente, sientes? ¿Cómo lo puedes expre­
• ~- Y sombríos, apoyando en sar .. :? Y saldrá.n rasgos extra­J:r:e~ lpasarfaueerzl apsorqvueeniPr_odrían ños y líneas atropelladas y frag-Clan mentes de expresiones dtfusa..s, M .u.~!~ nuestras moléculas y pero el niño aquel está mas im­

.-vuwos de nuestra sangre no . pelido a encontrar la belleza ori-:r. loa mismos cuando llegamos ginal y la comprensión . pura que 
tllÍ :1:!i~:z,m~t~!~ i~e l~~iw~= brote de su inteligencia corno un f:rtoa días de nuestra juven- ~~r}~n1~s d~u!'f~gv· pi~~d~¡u1¡¡1e Q~ 
.IWt • • • Corren los ríos y sus aguas estudio, comienza a trazar rayas 

f
lan las . mismas día a día las cuadriculadas en un papel un día brotan del fondo de la tierra y otro copiando detenidamente lo 

sumarse al mar. . . Otras que ótros hicieron en tiempos pa­
h,_ flores que esmaltan hoy sadoS, alejados de la naturaleza, 
~· que las que adorna- fuera del sol y de las plantas, so­
e pecho de Margarita o de metidos al olor de ,papeles' viejos, ao:1 los tiempos de Fausto 1Cáupaicneds

0
u;aedroesay

1
_ze

0
_spe1nritMus

0
ncatedvuicdoeso. 

11 ~~·rJ'nalans ennubleoss d,.nelstcaine-_ - li la exposición de pinturas de los 
b1a dar sitio a nuevas far- niños de las escuelas rurales de 

niuecinas o grises, que México, un soplo de asombro co-

tonn:n~.on:~gzÜn º al~~~; f~%lcfta:1 
ci'em~:~f;a~r;!~i~~s1~~: 

f!ein'tos la sonrisa del sol estudiantes de primera enseñan­
laa O fruncido. . . Son las -za, habían trazado, bajo la pro­'!i~ ~'u:~t~iedeena~~ib~' tección de la escuela nueva, di-

astillas y los madero$ ~i~;.~~ r~~r;~~~~~e/u;:fsaj:~1 
entbarcaciones pretéritas y como los habían visto sus ojos 
1C: asustarse ante las lu~ vivaces, sus mentes que comen­
el nfuertos nuevos, prefi- zaban a inflamarse con las luce­
aua fr turbulento que ca- citas de las frentes jóvenes, tal. y 

racasos, a la playa como el panorama entró por sus 
entre el esfuerzo de pupilas... ¿Que no eran dibujos 

VII nOSOtros estemos perfectos?... No lo eran. Pero 
· · Tal vez seamos ~: ~~~I~~ab~1s P~~~ ~~/u~~r~a1!1uy 

los brazo~ y 10s oertiles romanos, 
que todos los niños de las escue­
las de arte han aprendido a tra­
zar en una forma idéntica desde 
hace doscientos años, con la as­
piración de los profesores de una 
simetría detestable en su uníso­
na prodigalidad. . . Después po-

:íf~ :~nf! ;~!fa,p~t~!fr~6!, r:~ 
la música, la pauta; pero primero 
hay que pulsar las almas; hay 
que observar la reacción que &l 
arte y la naturaleza producen en 
el n iño, para que abandone la 
rutina y abra por su propia ini­
ciativa nu8f{os caminos insospe­
chados al arte y la belleza. 

Y lo mismo debe ser en el carác­
ter, en las relaciones sociales, en 
el amor, en la familia. No debe­
mos aprisionar a los niños entre 
las rejas del ayer. No podemos, 
cuando vemos que todo está su­
jeto a mudanza y alteración, pre­
tender que con el aceite ·viejo de 
nueüras lámparas antiguas, .se 
enciendan los fbcos que tienen 
que ahnnbrar el mañana. En un 
magnífico libro del gran escritor 
Gibrán Jalil Gibrán. titulado "El 
Prcifeta", se dice asi en el capítu­
lo IV": "Y una mujer, que sos­
tenía su hijo contra su pecho, pl­
dió.-Háblanos de los nlños.-Y 
él dljo:-Vuestros niños no os 
pertenecen; no son vuestros. Son 
los hijos y las hijas del anhelo 
mismo. de la vida. Ellos vienen a 
través de vosotros, peto no de vos­
otros, y aunque estén con vos­
otros, no son vuestros. Podéis 
darles vuestro amor, mas no 
vuestras maneras de pensar, pues 
ellos tie"nen sus propios pensa­
mientos. P,Odéis alber~ar sus 
cuerpos, pero no os está permi­
tido encasillar sus alnías, pues 
ellas residen en los hogares de 
mañana, que Vosotros no _podéis 
visitar, ni ,siquiera en suenos. 

Podeis esforzaros en ser como 
ellos, mas no tratéis de hacerlos 
a vuestra semejanza, pues la vi­
da no retrocede ni se detiene en 
los ayeres. Vosotros sois el arco 
del cual vuestros hijos, como fle­
chas vi vas, serán disparados. El 
Arquero busca. el blanco en los 
senderos del infinito y os dobla 
con su poder para que las fle­
chas vayan suavemente y lejos. 
Entregad vuestra cuerda alegre­
mente a la mano del Arquero, 
porque, así como gusta del vuelo 
de las flechas, asi también le pla­
cen la quietud y la firmeza del 
arco" . 

Así termina el capitulo de los 
niños, este libro de Gibrán Jalil 
Glbr:in, del cual se hicieron so­
lamente en Nueva York, tierra de 
Wall Street y las preocupaciones 
materiales, veinte ediciones segui­
das. 

El car:icter, el amor, las rela­
ciones entre los humanos, tienen 
que tomar una orientacion nue­
va. Para arrancar el egoísmo y 
el individualismo absorbente; pa­
ra reconocer en el hombre al her­
mano; para encontrar la felici­
dad, la verdadera fehcidad de 
descanso y de paz, ¿creemos que 
basta con el epitome de una mo­
ral arcaica que se da en las es­
cuelas? ¿Amplia de manera be­
neficiosa para cambiar la faz de 
las relaciones humanas, la moral 
que cae de las páginas del libro 
sobre los alumnos de la cátedra · 
del Instituto o la Universidad? 
¡Determinadamente, no! Siglos 
hace que la rríoral está petrifica­
da entre piedras inamovibles la­
más caldeadas ni removidas por 

Cuando los· v,nenos 
Obstruyan los RIÑONES 

e Irriten la Vejiga 
. Déles una buena limpieza. 

por 40· centavos 
Va.ya. hoy mismo a · su farmacia 

y consiga este · seguro, efl.caz e fn.. 
oren.si vo diurético y estimulante-­
pida. las Cápsulas MEDALLA DE 
ORO de Aceite de Haarlem y comience 
en seguid& a. layar los rffl.ones de 
desperdicios sa$ura4,os de ácidos r 
venenos. ·. 

Es el medio experimentado de 
restablecer la actividad normal de 
los riñones y poner lln a esa 11'1'1• 
taci6n de la vejiga que suele oca­
sionar escasez y ardor de la orina 
así como el sueño interrumpido por 
las levantadas de noche. 

qu~~1~3~~.l~s~~~:3deª~~J'~ 
en cuando una. buena limpieza, y que. 
entre los stntoma.s de debllld&d. renal 
figuran: el tener que levantarse una 
o dos veces en la. noche - el abotaga­
miento de los ojos - los calambre& en__ 
las piernu - el doloi:- de dntura y laa 
manos sudorosas. 

Pero insista en que le den laa 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de 

!~~I dde H~~~~l~. elu~!f~~~o /¡· 
~=~:auT~~~1~<:~~:~rec~ 

ROJA Y PURA 
Será su sangre, si toma HEMOFERRÓ­
GENO, p"°4ucto a base. de hierro y 
arsénico, tan recomendado por los mé­
dicos en los casos de anemia; creador 
de glóbulos rojos en la sangre y tan 

re:::~do ftiMó1EªRR'&G~rYOd: abr.?' 
el apetito, se engorda con facilidad, ae 
tienen bellos colores y una salud per­
fecta. 
Pídalo en farmacias y droguerías. Si 
no lo encuentra, remita $1.00 Jn giro 
postal a laboratorio MAGNESURICO, 
San· Lázaro, 294, Habana. 

MANDE. SUS NIÑOS 
AL COLE.GIO E.N 
TRANVÍA Y LLE.­
yARAN SE.GUROS 

HAVANA ELEC::TRIC 
RAlLWAY COMPANY 



un calor de humanidad. De loS 
estudiantes que ·11an leido o es­
cuchado esos conceptos de mu­
ral arcaica, salen luego las colum­
nas de los usureros de la vida. 
Usura de virtud, de piedad, de di­
nero, de amor. . . Sus almas no 
se estremecieron a l contacto con 
máximas de laboratorio, de don­
de el alma se ha escapado o tal 
vez no residió nunca. Al niño que 
no se le pliso ante la emoción del 

foª1:~e tgd~ª 1;º{:;;~tit,~d a af{~\7~; 
de ~us años, ¡ pero con la descar­
ga emocional de su retina herida 
al vivo por la obra de Dios!, no 
se le colocó tampoco ante los ojos 
la choza en ruinas, el hogar des­
hecho, el niño huérfano, ni la 
madre abandonada... Para far.; 
marle bien su concepto propio so­
bre la moral verdadera y humana" 
-¡que es lo mismo que decir di­
vina!--era necesario ¡no hacerle 
leer un libro, ni dos libros, ni cien 
libros!, sino mostrarle la vida, 
para que supiese apartar las rui:.. 
nas y extraer la semilla, soterra­
da entre los escombros. No se 
aparta el Jovenzuelo de la diver­
sión impura porque le digan so­
lamente que es mala. Se aparta­
rá de ella cuando se le expliquen 
sus baje zas y sus injusticias, sus 
necedades y sus groserías. Era en 
Santiago de Chile en 1936: Un 
niño de once años le pregWl.ta a 
su profesor "qué es un cabaret". 

~acfieºf~!~r' nflfo, ªfeue~~~li~~n sf~ 
exageraciones y el niño, un día 
que sale con su madre de paseo, 
al pasar por un edificio que os­
tenta un letrero que dice con lu­
ces "Moulin Rouge", le dice a su 
mamá. : "¿Tú sabes lo que es un 
cabaret?". "¡Yo no ... !" "Pues es 
un sitio donde los hombres creen 
que van a divertirse, pero sólo 
van a que se rian de ellos y a 
gastar su -dinero estúpidamen­
te ... ! " "¿Y cómo es eso?" "Figú-

~!~ qi~e b1;_~ÍanWl.;~ pt~~reers de~~~; 
de bailar, porque les pagan para 
eso. Hambres que beben aunque 
no tengan ganas, porque las mu­
jeres los envenenan para que ga-

CARTELES 

ne dirie"ro el due·ño . . . Nadie es 
amigo alli de nadie, no hay com­
pañerismo, ni alegría ' verdadera; 
nadie se estima allí, ni se· quiere 
de verdad, como yo te quiero a 
ti o quiero a mis amigos ... " La 
madre encantada interrumpió: 
"¿Pero cuando tú seas mayor, 
guerras divertirte, tener amigos, 
oir müsica, bailar con las mucha­
chas ... ?" "¡Oh, desde luego! Pero 
no daré dinero para que bailen 
conmigo, ni beberé lo que puede 
hacerme daño para que otro se 
haga rico. . . Tendré amigos de 
verdad, y amigas, y una novia 
buena y alegre. . . y estarás tú con 
nosotros todos. . . ¿ verdad, ma­
má ... ?" La madre que había de­
terminado esa educación de cla­
ridad para sus hijos, dada de 
acuerdo con ella por maestros y 
directores, quedó satisfecha. ;Esa 
era exactamente la explicación 
que se debía dar al chico que 
pregunta "¿ Qué cosa es un ca­
baret?" Una madre rutinaria ha­
bría respondido: "No hables ele 
esas cosas,- niño. Ahí van las gen­
tes malas a divertirse . .. " Y el 
niño hubiese quedado con la cu­
riosidad y el deseo de ser malo 
alguna vez para poder divertir­
se. . . Con la explicación dada, 
por el contrario, el muchacho sa­
be lo que es, y como en realidad 
es un absurdo el divertirse con 
gentes que se desprecian, y don­
de no existe la amistad ni la 
belleza de la serenidad, la lógica 
cae en la mente del niño como 
cae la luz de plano sobre el cam­
po en sombras, dando a cada co­
sa su verdadera forma y color . 

* La naturaleza humana no es 
tan mala como parece. Tenemos 
una gran fe en lo que de ella 
pudiera lograr una buena edu­
cación de encauza.miento, apro­
vechando la intocada mente de 
un niño, para que sea más ficil 
conseguir reacciones propias y 
generosas. Todos llevamos con 
nosotros dos :personalidades. Una, 
la mala, esta formada de ins­
tintos primarios, de taras que nos 
legan nuestros predecesores. de 
lacras y estigmas. Pero tam-

bién ayudan · a e·ste dafilno per­
.ft011aje1 las rutinas, los prejuicios, 
el eg01smo que en forma de ca­
dena nos ata al pasado, la tra­
dición que no quiere cambiar de 
r9paje ni de .alma, formand9 to­
do ello el conglomerado que se 
puede llamar "Como se hizo siem­
pre" y que no es más que plas­
mar las cosas en sus equivoca­
ciones o aciertos, pero que · nos 
quedan ya estrechas y ridículas, 
como trajes fuera de uso. El otro 
personaje es el que pudo llorar y 
se le secaron las lágrimas con la 
crueldad, la burla o el egoísmo 
de los demás. . . El que desea 
amar limpiamente, y la lujuria de 
los otros le cierra el camino de 
la honestidad de sentimientos. El 
que ansía ser generoso y escucha 
que siempre se llamó bobos a los 
buenos; que anhela perdonar y 
no lo dejan las c·arcajadas de la 
rutina que siempre ordenó el cas­
tigo ... Que quiere trabajar hon­
radamente y ve cómo la audacia 
le cierra el paso, y al abrir los 
brazos para acoger a sus herma­
nos, nota que nadie lo hace por 
temor a manchar sus ropas y 
que a veces los mismos herma­
nos, conturbados, se niegan a co­
rresponder a su abrazo porque 
desconfían de su sinceridad .. 
Cuando pensábamos en estas co­
sas, vimos de pronto, la otra no­
che, una película que nos asom­
bró por su fondo filosófico, tan 
de extrañar en el cinematógrafo 
americano. Se trata de un ma­
rido gruñón, rutinario y triste, 
que hace de su virtud un camino 
pesado y gris. De un enfado ho­
gareño, hace un disgusto durade­
ro; de un olvido, una ofensa 
imperdonable. Su esposa, después 
de un disgusto leve que se hace 
grave como esas pulmonías mor­
tales que comenzaron en un res­
frío. se marcha de su hogar y 
se refugia en casa de su madre ... 
y cuando el esposo queda enfos­
quecido, agraviado, lleno de irri­
tación y de iracundia, vemos có­
mo se desprende del espejo una 
figura, ··su otro yo",' con su mis­
mo rostro, pero sonriente, con su 

mlsmi ropa, })ero bleh 
con su· misma figura, pero 
gar de aparecer como 
es Wl. hombre sereno y due 
sí mismo. Ese otro hombre 
es el mtsmo, si no mejor, soát 
una lucha cuerpo a cuerp0 
el .triste y desagradable, y 
pues _de acoquinarlo, llama . 
el telefono a su esposa y le 
cariil.osamente que regrese al 
gar. . . . Queda ésta agrada 
m~n te sorprendida, porque e., 
primera vez· que aquel h 
tozudo vuelve sobre sus p 
al regresar alegre con su 
se encuentra con que el h 
agrio. venció al optimista en 
cuerpo a cuerpo, y las recibe 
camente: "¿A qué habéis vuel 
Las escenas que se suceden 
interesantes en su hondura 
bién sociológica y humana h 
que, por fin, ha quedado el h 
bre agrio derrotado definltl 
mente. . . Al final , los dos se 
la mano al decir el "otro": • 
eres justo y austero, pero 
frío y desagradable. A mi 
quieren todos, pero soy de 
do audaz y tal vez no suflc 
temente puro ... ¡Vamos a 
dir tu honradez con ml al 

~o:~f ~~~f ~1t?ªp'!;rJ'oni:dcir~ 
timtsta, y lograremos el tipo b 
no y humano que precisa la 
actual que debe ser, no de 
teces, sino de comprensión 
paz. " 

¡"Si pudiéramos realizar 
encuentro de nuestras dos pe 
nalidades, y abatir para si 
las ciegas raíces que se ca 
van en nosotros amparadas · 
la rutina ... ! ¡Si 10 real 
todos! ¡ Con qué satisfacción 
riamos al padre que perdona, 
esposo que comprende, a la 
jer que endulza sus labios 
amargado corazón, a todos, 
quilando al hombre agrio, 
josa, egoísta, rencoroso, para 
parar de este modo el tle 

. futuro, en que el ser humano 
pa la a legria de la amistad Y' 
paz, comenzando por estar 
paz y ser amigo de si mismo! 

Y a está a la venta 

VANiDADES 
DE MAYO 

Sus páginas llevan el último mensaje 
de la moda, diseños variadísimos paro 
el verano de los más renombrados mo­
distos, acontecimientos sociales, cuen· 
tos, música, arte y decoración, poesías; 
recetas de cocina, deportes y otro 
muchos conocimientos útiles. 

Sólo por 10 CENTAVOS 
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OBERTO Grau quiere iro- .------------------ --------, tal como Jugó, se vió domtnadó 1 
mzar a costa de capa- por la estrategia de su formtda­blanca con motivo de El campeón quiere ayudar al resurguniento !1,el decano - Reñuio ble adversario 
as dificultades financie- eJ torne.o estadounidense-Loynaz campean de Venezuela -
ras surgidas para llevar Noticias, problemas, etc EL TORNEO DE NUEVA YORK 

a ~ el match de revancha con 
el doctor Alejin, no por exigen­
cias de nuestro campeón, sino 
por una interpretacion que el 
campeón mundial ha dado, a úl­
tima hora, a las bases de Lon­
dres, interpretación que benévo­
lamente califica de sutil el es­
critor argentino. 

En ajedrez, como en todo, debe 
haber concepto de la equidad y 
de la justicia y no es equitativo 
ni justo que para la bolsa del 
match haY,.a dos ~edidas, una 
que favorezca a AleJm y otra que 

pe~:~~~~ tusfoª~i~
1
ª;uceª·se com-

. ¡,are la utilidad o falta de _utili­
dad obtenida por el campeon en 
su último match de Holanda que, 
de ser cierta, respondería a ami.­
loga actitud de Euwe en el an­
terior, cuando lo que debe com­
pararse para un segundo match 
Alej in-Capablanca es el regla­
mento que rigió en el match de 
Buenos Aires. Si Alejin percibió 
entonces el 60 por 100 de la bol­
aa, luego de deducidos los $2.000 
dados al poseedor del titulo por 
ponerlo en litigio ¿por qué Ca­
pablanca no ha de percibir igual 
porcentaje si gana y el 40 si 
pierde? 

Por otra parte se equivoca 
quien crea como insinúa Grau, 
que Capablanca debía, oyendo su 
interés y su amor propio, pasar 

I:1:~o d~
0~e~~br:~ ~~n~~~g~~: 

nato. Precisamente su amor pro­
pio no le permite dejarse ava­
sallar por quien se conduce mas 
c9mo enemigo que como rival. 

_ . Ciertamente a: Capablanca le 
conviene que el mundo se dC 
cuenta de cuá.1 es su fuerza res-

J:i~ a31 
étrectr: t~~~~~Sie~gr;i~: 

11Lr su superioridad sobre él, que 
le ha ganado la única vez que 
ae ~n visto frente a frente , des­
pues del match de 1927 y que tie­
ne 9. puntos por 5 a su favor en 
e~ computo total de las partidas 
que han juga do. 

Muy extraño es que siendo Ca­
P&blanca una gloria de nuestra 

;at~:r~~~ )s~~~w:~~cª:!.º\~1~~!~ 
en contra suya. 
, De mi. puedo decir que no obs­
laconte m1 vieja y sincera amistad 

n el maestro cubano, si oidie-
~ algo abusivo lo censuraria, pe­ii lcomo demanda estrictamente 
a us~ debo apoyarlo, como lo 
1:Yara: la opinión imparcial de 
lo 3nc1on3:d?s al ajedrez, no só -
en~:o. Amenca sino del mundo 

ge~rtunadamente para los ar­
, Aire os .ha habido en Buenos 
· mente q~ien enfoque justicierá-

nogu0 e pro~lema. Virgilio Fe­
\ud d ,en _Critica" ante la acti­
te Po~ Al1;Jin, Que es la tangen­
freñtar m1 temida para no en­
gue h se con Capablanca, dice 
lea: ~Y dos campeones mundia-
1 et otº el de la exigencia "sutil" 

. 'IUlen ro nuestro compatriota ··a. 
earnPeó~r . su condición de ex 
lltuido sm revancha y como 
IOrntQ r l de l,os. últimos grandes 
~ra • a ahcion mundial con-
Jaa de efl un plano superior a 
llilo". Inas Pretendientes al ti-

. . SIMULTANEAS POR 
CAPABLANCA 

i:•llclo del Club de AJe­tr;t daliabana, para que 
a rse a un buen lo-

Por JUAN CORZO 
cal iniciando una etapa de re­
surgimiento, dará. José. Raúr Ca­
pablanca, que en ese club nació 
a la celebridad, una sesión de 
:partidas slmultá.neas. Se ha se­
nalado el- precio de cinco pesos 
por cada tablero, pudiendo con­
ducirlos un solo jugador o va­
rios en consulta. 

Por todos conceptos esa sesión 
cuya fecha se ha señalado ya­
el 14 de mayo--está llamada a 
ser urra. página brillan te para 
Capablanca, para el Club de Aje­
drez y para los aficionados ha­
baneros. 

TORNEOS PROVINCIALES 

La Federación Cubana de Aje­
drez ha convocado durante todo 
el mes de abril torneos interpro­
vinciales, sin que la inscripción 
a los mismos irrogase gasto al­
guno. 

Una vez que se conozcan los 
campeones provinciales será. or­
ganizado el primer Torneo Na­
cional. 

El torneo por el campeonato 
del Club de Ajedrez .de La Ha­
bana se ha reanudado, después 
de terminadas las partidas pen­
dientes del primer round . Ale­
má.n ganó la suya al doctor Ro­
mero. Este y González después 
de varias sesiones hicieron ta­
blas su partida del segundo round. 
La ganada por Alemá.n a Adler 
es valida por haber retirado 
Blanco su protesta. Planas no 
se ha presentado Cn horas de 
juego y ha perdido tres partidas 
por "forfeif 

EL CAMPEON VENEZOLANO 

Sadi Loynaz, vencedor del tor­
neo de Caracas, organizado · con 
cará.cter nacional por la Fede­
ración Venezolana de Ajedrez es 
ya el campeón de Venezuela. 

Trá.tase de un joven de gran­
des disposiciones, que tiene muy 
rá.pido golpe de vista, y parece 
llamado a un gran porvenir si 
con el estudio y la experiencia 
cultiva esos dones naturales. 

Carlos Alberto Vidal, redactor 
de la columna de ajedrez de "La 
Esfera'', me hace un gran elo­
gio del joven adalid y me ha pro­
metido su retrato que tendré mu­
cho gusto en insertar en CAR­
TELES. 

El rumano Bograd que habia 
quedado el primero en el torneo 
preliminar, sólo alcanzó el tercer 
puesto en el pentagonal con que 
terminó la prueba, que ha sido 
un éxito para sus organizadores. 

La FVDA no se duerme en sus 
laureles y seguidamente convocó 
un certamen libre que se jugará. 
como los anteriores torneos en el 
Centro Líbano-Sirio de la capita l 
venezolana. 

EL TORNEO DE CARRASCO 

Esta prueba organizada por los 
ajedrecistas de Montevideo tuvo 
por principal atractivo la presen­
cia, entre los justadores, del doc­
tor Alejin, campeón del mundo. 
Naturalmente él quedó en la cús­
pide, pero no tan alto como pu­
diera creerse, pues sólo aventajó 

en punto y medio a: su inmedia­
to seguidor, el campeón argen­
tino, Carlos Guimard. De 15 jue­
gos se anotó 13 puntos, de donde 
cabe deducir que ganó 11 y en­
tabló 4, ya que no tengo noti ­
cias de que perdiera ninguna 
partida. 

He aquí el resultado final : Ale­
jin 13, <tuimard 11 ½, Fenoglio 
10½, Silva Rocha 9½, Grau y 
Maderna 9; Cruz 8, Flores y Oli­
vera 7½, Trompovsky 7, Bal­
parda 5, -cánepa, Salles Oliveira 
y Letellier 5, Rotuno 4½ y Ben-
1andón 3½. 

Estuvieron representadas cinco 
naciones: F r a ne i a, Argentina, 
Brasil. Chile, y el Uruguay. 

Con un preámbulo elogioso a 
la ciencia de los finales del doc­
tor Alejin, ha publícado la pren­
sa sudamericana, el siguiente 
juego ganado por el campeón 
mundial a Rodrigo Flores, ven­
cedor del torneo de Sáo Paulo, 

~Í~~~.~i~~l u~~lri~l~tfe "[~h1aºJiii; 
y después de una emocionante 
apertura llegó "ileso" al final 
donde a mi juicio, pudo haber 
escapado con unas honrosísimas 
tablas, de· haber tenido el "en ­
train " necesario en el momento 
oportuno. 

GAMBITO DE LA DAMA 

Blancas 

D r. Alej in 

1 P4D 
2 P4AD 
3 C3AR 
4 P3R 
5 AxP 
6 C3A 
7 P3TR 
8 P4CR 
9 P4R 

10 A3D 
11 A3R 
12 C5CR 
13 CxP (3Rl 
14 A4AD 
15 P3T 
16 PxA 
17 A5D 
18 CxC 
19 00 
20 AxA 
21 P3AR 
22 PxP 
23 DxD 
24 TxT 
25 P4A 
26 TIA 
27 P4TD 
28 R2A 
29 R2R 
30 P5D 
31 R3D 
32 A4D 
33 TlAR 
34 AxC 
35 T5A 
36 P5A 
37 R4A 
38 T3A 
39 T3D 
40 R5C 
41 R6A 

Negras 

R. Flores 

P4D 
PxP 

P3TD 
A5C 
P3R 

C3AD 
A4T 
A3C 
A5C 

CR2R 
P4AR 
PxPR 

D2D 
<';!A 

AxC - 1-

C3D 
CID 
TxC 
A2A 
DxA 

00 
DxT -·­
TxD - ·­

CxP 
C3D 1' ! 

T2D 
P3CD 

R2A 
C5R 

P3TR 
C3AR 
P4CD 

R3C 
PxA. 
P5C 

P4TD 
T2R 
T4R 
R2A 
P6C 

Abandonan 

25 N.- Aqui 25 .. . P4AD diafa ­
nizaba la situación. Si 26 P5D, 
C3D; y si 26 PxP, T6D con una 
facil actuación del negro, . quien , 

En ei..torneo de Nueva York por 1 
el campeonato de los Estauoe 
Unidos va a la cabeza Rechevsky. 
quien por las trazas conservará 
el t ítulo. 

Después de once rounds habla 
un triple por no decir un cuá­
druple empate, ya que Rechevs­
ky, Fine y Kashdan tenían 9 ga ... 
nadas por dos perdidas y Simon­
son, que e~tá siendo la sensa­
ción del torneo, 8 por 1 y dos jue-
gos suspendidos. -

Kashdan contra Polland se 
lanW en la variante Alejln del 
sexto juego del match de éste 
con Euwe y aquél tampoco se 
atrevió a capturar el caballo 
ofrecido. 

He aquí la partida: 1 PID, 
P4D; 2 P4AD, P3AD ; 3' C3AD, 
PxP_; 4 P4R, P4R; 5 C3A, PxP ; 
6 AxPA, A4AD; 7 C5R, D3A ; 8 
CxPAR, PxC; 9 00, A3R; 10 A5CR, 
DxA; 11 CxD, AxA; 12 D5T +. 
P3C; 13 D3T, PxP; 14 TDID, 
C3TD; 15 D3AD, ·axT; 16 RxA, 
P8C (D) 17 TxD. Se rindió. 

INFORMACION SINTETICA 
- En sustitución del difunto 

Tinsley se ha hecho cargo de la 
sección de ajedrez del "Times"' 
de Londres, Milner-Barry. 

- Del 13 al 24 de abril se ha 
jugado en Milán un torneo inter­
nacional, al que habían sido invi­
tados los siguien tes maestros: 
Canal, del Perú; Eliskases, de 
Austria; Grob, de Suiza; Havas1,· 
de Hungria; Seitz, de Alemania; 
Romi, de Francia; Castaldi, Fe­
rran tes, Monticelli , Riello, Saceo­
ni y Stalda, italianos. 

- Al mismo tiempo se jugó un 
torneo nacional al que concurrie­
ron doce fuertes jugadores ita-
lianos. · 

- Se está jugando un torneo en 
Margate, en el q11 (' p;i.rt.i cipan Ale­
jin , Spielmann , P L"Lruw, Book, 
Vera Menchik. y Thom~s y otros 
cuatro ingleses. 

.SOLUCION AL PROBLEMA NO 24 

1 D8D RxC (4C) 
2 DxP -!- etc. 

II 
1 D3D RXC. (4R l 
2 D3D -i- etc. 

III 
1 D8D R4A 
2 R3A etc. 
PROBLEMA NUMERO 26 

POR A. MARI 

Negras <9 piezas 1 

Blancas: 19 piezas 1 
Mate en 2 jugadas 



Versión de ELVIRA B ENAVENT 

SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

Et ietective sargento Keene investiga la muerte de la 
esposa del banquero Daniel Hamilton, a la que sospecha 
ase&i11aro11 por medio del cloroformo, narcotizando pa:-a 
ello a Nora MacLea1l, la enfermera. Los hijastros de la 
muerta, Roger y Diana, sospechan de su padre o de Clau­
dia Norris. la hermana de aquella. David llamilton tam­
bié ti sos¡¡ech.a de su h.erman.o el banqtlero. La elegancia 
de la hermosa si r i;ienta. Nelly Payne, t iene intrigado a 
K ec11e, La familia es interrogada e,i la biblioteca, meno11 
Cla ttdia Norris. a quie11 Keene visHa eti su cuarto. Alan 
N orrls. hijo de Claudia, acusa a Roger de la muerte de 
su madra&tra, y el banquero a su vez le acusa a él de 
odiar a &u tia. Diana. que ama a Alan, le defiende, 11 le 
dice a su p:zdre que él &abe bien quién mató a su es­
posa . Keene acomp.:nia al banquero a SIL cuarto y le oye 
ec11ar la JI.ave a la p1terta. Ve que el cuarto de D:znrcl 
11 el de sti hermano David se comunican por un baño, lo 
mismo que los de Roger 11 ,Uan. El detective piensa que 
el. asesino se valió de la gata para alejar a la enfermera 
de la cocina y poder echarle el narcótico en el café, 11 
opina que el animal fué ocultado en uno de los cuart os 
JI entretenido con tln rató11 de trap::, relleno de valerfa1l:Z, 
11 que cu.ando encuentre el ratón sabrd quién es eL cri• 
mh1al . Registra el cuarto de Roger 11 encuentra el ;ugue­
te. La enfermera se queda uigilando en el gabinete alto. 
EL re.!to de la famflia se retira. Keene interroga a Roger 
acerca del ratón, y d.fce que éste es u1io de los instru­
m entos del crfme,1. Esp:nn9 de Roger. Keene, sin embar­
flO, no le detie,~c porque no se le alcanza qué mottvo 
pudo tener el 1cven para ases1nar a su madrastra. El 
detective va a acostarse en el sofá del ve&ti bulo, prepa­
rándo&e ¡;ara u11a agresión que cree inminente ... ¡pero 
la persona que acude no e& la que él esperaba! Ala11 Norri:, 
prote&ta de la acusación de haber querido matarle, a.te­
fUra11do que sólo bajó a beber un trago. Ido ,4.lan, aparece 
, ' a11 r.c, la dcncella. Conversa con Keene, y trala de con­
qu1&tarle. 

24. UN HOMB¡lE OLFATEA LA MUERTE 

(4.58, a. m.-7.31, a. m.) 

EENE con~ultó s.u reloj, vió que eran las 
ciné:o, y exhaló un suspiro de can ­
eancio. Devolvió la garrafa al 
aparato del comedor , y luego 
se acostó de nuevo en el 
sofá. No obstante. no 

se volvió otra vez de espaldas al 
vestíbulo y sus cerradas puertas, 
sino que por el contrario, los 
vigiló disimuladamente. A poco 
fingió dormirse. Y aun enton­
ces, por debajo de las pestañas, 
siguio vigilando aquellas puertas. 

Y escuchaba, además. Escuchaba el 
ruido de la lluvia azotando las venta­
nas. E~cuchaba los rumores indetermi-
nados del corredor de servicio. Escuchaba algún tenue crujido en 
la escalera. Un susurro en el comedor. Un roce detrás de la puerta 
cerrada que daba acceso al salón. Escuchaba el sonido de su pro­
pia respiración. Esforzóse por hacer muy silencioso su respirar, a 
fin de que le fuese posible escuchar mejor aquellos otros sonidos. 

Los ojos pustéronsele pesados, el oído torpe, embotado. Despabi­
ló.se, excitándose a la vigilancia. El cuerpo se le entumeció. Erale 
menester moverse. Con infinita cautela volvióse un poco en el sof'í., 
aligerando el hombro del peso de su cuerpo; volviese con infinita 
cautela como se vuelve uno cuando duerme, sin olvidar ese sonido 
que hace el durmiente al volverse, esa especie de quejido por la nariz. 

Dos horas mas tarde la claridad gris del día a lumbraba el ves­
tíbulo, afuera la lluvia contin uaba cayendo de un cielo aun enca­
potado, y en el sota el sargento Keene seguía acostado, simulando 
dormir;, y con todos los h uesos del cuerpo doloridos. . . y toda vía 
escuchando y vigilando. 

éARTELEI 14 

Tenía los n ervios de punta, y crispába.se e 
módica mente todo él cuando oyó por la abler:ta 
puerta del comedor el chirrido de la mamp 
i:~a~! ~ie_ª:{:~rd¿, ·~~~~~?'"· Respiró acomPa .. 

Curt is se detuvo en el umbral de la puerta del 
comedor. Se detuvo en seco, con tal evidente sor .. 
presa, que Keene, con una sonrisa, renunció a la 
vigilancia, sus ojos inyectados de sangre I>esta~ 
fi.earon torpemente, y se incorporó. 

- Buenos días, Curtis. ' -
- ¡Buenos dias, señor! Si le he molestado lo 

.siento muchísimo. No imaginaba que estuviese 
usted aqui. · 

unr~io~ªójiliv~~t1er~u;;i:a~:nrci'o ~~\~~. ~~, 
digo mas.-Keene -se fro tó la espalda y se estiró 
con precaución, como si esperase sentir dolores• 
repentinos. 

Curtis le con templaba con a ire de lástima. 
sefiot~e permite ayudarle a ponerse los zapato~ 

- Muchas gracias, Curtis, pero más v~le que 
sepa de una vez si estoy deslomado o nb: Ustect_ 

- No, señor no. no he podido dormir na 
Keene. que se ataba el cordon del zapato, a 

los OJOS y le muo 
-Si-comento con s1mpatia - Supongo que este a!:iUJl• 

to es tan doloroso para usted como para cualquiera 
la casa 

El anciano confesó tristemente: 
- Ha ~ido una conmoción tremenda, sellar. 
Acabado de atarse los cordones de un zapato, Keene empezó con 

otro. Sus dedos movianse con tanta calma como si prolongara 
liberada mente la situación. como si ~e sintiera renuente a cam 
hasta de postura, no fuese dicho cambio a romper la casual int 
dad del momento. 

Dijo con sinceridad: 
- Es usted un servidor fiel. Curtis. 
- No, seii.or ... - repuso el anciano timidamente. 

ción- .. si se me permite explicarme, señor. 
de e::;o_ 

-¿Pues qué es ello. Curtís? 
- Es ._. conocimiento, sefl.or. 
-¿Acerca de qué, Curtis? 
- Acerca de la familia, sellar. Llevo casi treinta años 

aquí, .seflor. 
- Empiezo a comprender lo que quiere usted de;:: ir . . . 
- Sí. señor. Por eso es por lo que sé que ninguno de la fam1ha 

de haber tenido nada que ver con esto. porque les conozco 
bien, señor. 

Keene repitió con bondad : 
-i Es usted un servidor fiel, CurUs! 



·El anciano contuvo el a liento.-¿Qué quiere usted decir, señor? 
-Que usted no -cree lo que d.ice, Curtis. • 
El anciano suspiró. 
-Siento que no me crea usted, ·señor . 
Keene, con un sacudimien to de cabeza, se puso en pie. 
- Y yo siento no poder creerle, Curtls. Pero. ¿a quién se re-

1 fiere usted al decir la familia? 
Curtls pareció sorprenderse. 
-¿A quién ? ... Pues a Mr. HamUton, y a Mr. Daniel Hamllton .y 

a. los niños, señor. 
-ComprendidO-dijo Keene-. Pero' yo pensaba que Mr. Daniel 

Hamilton era el cabeza de la casa. 
Curtis adoptó una actitud reservada. 
- Hasta cierto punto, sí, señor. Pero Mr. David es el hermano 

mayor, señor. 
-Comprendido-repitió Keene, y adivinando que el instante de 

las confidencias ya había pasado, cambió el tenort de la conversa-
ción .-¿A qué hora- inquirió-se levanta la familia? 

¿Has arrestado al asesino? 
-Todavía no. 
-¿Pero sabes .. . ? 
- Me parece que sí. 
-Voy ana inmediatamente, desde luego. Y. teniendo en cuenta 

de quien se trata, creo que mejor seri que entere cuanto antes a l 
jefé ... y de se~uro que el vendrá también . 

Keene suspiro y se despidió. · 
A continuación llamó a la Oficina Central de Policia. 
- Habla Keene. Comuníqueme con Homicidios. ¿Colby? ... Keenc. 
- ¡Diga, jefe! 
- Traiga el circo a la residencia de Daniel Hamilton, avenida de 

los Olmos y calle Hurst. Traiga a toda la gente. El jefe ra . a ven ir. 
Lo que necesito verdaderamente son los limpiadores al vacio. Nueve 
sacos limpios. Dé parte a la carpeta de la muerte sospechosa de Mrs. 

Adela Hamilton, a fin de que puedan avi­
sar al ten!er distrito y al médico forense . 
Veng;rn tan pronto como sea posible. - Yo llamo a los señores a las siete y media, señor. Y puesto que 

no he recibido órdenes en sentido contrario, creo que debo hacer lo ~ mismo esta mañana ... Mr. Damcl es muy exigente en cuan to a ese 
particular. ~ -Sí, eso sera probablemente lo más prudente, Curtis. Tendre-
mos un día muy atareado. ¿Hay algún lugar donde yo pµeda ~ 
lavarme un poco? 

¿Me ha entendido? 
- Sí, jefe. 

- Adiós. 
Keene pasó al comedor. Nora Mac­
Lean estaba sentada a la mesa con 
aire abatido. Al verle le dedicó una 
páJida sonrisa. 

-En el corredor de servicio ha:y un cuarto de aseo • ~ debajo _de la escalera. ¿Querra usted desayunar 
aJgo, senor? 

-Gracias, sí.--Keene echó una oJeada 1 
a su reloj-. Las siete y cuarto . . Oiga, 8 
Curtls, preferiría comer un bocado 

~~ "' ~,. " , .. ,., .. ~~ 

='~mJ _quizás r_nlss MacLean querría hacer­
-Cie ama. Esta arriba, en el gabinete. 

la eoc~m;nte, señor. La cocinera ya está en 
lla.ci;an ª· _ en seguida voy a a visar a miss kee , senor. 
ID. ~~ le siguió ha~ta el corredor de servicio, 
lllo.-Ce:ci ~.rtts abrio la puerta del cuartito de 
~ seg oiancto:-:" t'V!clcnte~ ente de lo que ya 
!.._ toai!ero ub~· · · d de que hab1a toallas limpias en 
.:.WD con Prestan ° el detective se quedó solo, la­

el cuarteza las manos Y la cara Y se peinó. 
estaba O 

1de aseo dirigióse a la alcobz. en 
al nún a mesa, la silla y el teléfon '>. 

-,,_y fué el ~ ero. de_ la casa del inspector Har­
....._bla Ke opio __ inspector quien contestó. 

l>_ios mío ene-<;1-1Jo el detective. 
~lerto 1! mitad de la noche me la he pa­

le com spel r?-:ndo noticias tuyas! 
tiza un co. 

llainü[ci~ fuJª 1enfe
1
rmera MacLean, y 1,1 

una Pausa c .oro ormlzada. 
, y lue mas solemne que cualquier 
ca1mf ~ el inspector Harvey pregun-

1 ~ 

Keene meneó la cabeza. 
- Debe de haber sido una noche de 

prueba para usted. 
Su contestación fué un vehemente susurro 

- Una vez que pueda sahr de esta casa ho­
n ible 

El detective tomo asiento a su lado 
- Me hago car~o de sus sent1m1entos-decla­

ro-, porque a mi me pasa lo mismo 
-GA usted? 
- Tanto es as1, que se me ha qmtado un peso 

de enci:ma al encontrarla a usted viva, sana y 
sal va esta mañana 

- S1- d1J o Nora con acento de reproche-, ya 
me md1co usted algo de eso anoche. y debo de­
cirle, sargen to, que tal cosa no s1rvio precisamen­
te para reforzar la paz de mi espintu durante la 
madrugada Y lo que no puedo comprender es 
poi que razon hab1a yo de estar en pehgro al­
guno 

- A veces-cito hgeramente Keene, a tiempo 
que Curtis entraba procedente de la cocina­
un poco de ciencia puede ser algo muy peligro­
so ... ¿Qué hay, Curtis? 

-Si me lo permite, señor, ya es hora de que 
llame a los seii.ores. El desayuno de ustedes es­
tará. listo dentro de un momento, señor. 

-Sin duda, Curtís, adelante. 
-Cuando el mayordomo hubo salido de la es-

tancia, Keene se dirigió de nuevo a Nora Mac­
Lean . 

- Yo temía que acaso supiese usted algo rela­
cionado con este asunto, y semejante inteligeh­
cia podia ser sumamente peligrosa. 

- ¡Pero si yo tengo la seguridad de que na­
da sé! 

- No hay seguridad que valga. Usted sólo pue­
de estar segura de que no sabe nada que usted 
crea peligroso. Pero sin darse cuenta de ello 
puede usted poseer tal conocimiento. A decir 
verdad , yo abrigo la idea de que es así , y la mi·· 
Lad de la noche me la pasé maldiciéndome a 
mí mismo, por el peligro en que la dejaba. 

Nora ,-;acudió la cabeza levemente, resistién­
dose a creer. 

CAllT~L.1;:t 
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-¿i:;e renere usted. . . a lo que 
le dije? 

-Sí. 
Ella calló, sumiéndose en un 

ensueño que fué roto por un sus:­
piro de cansancio. 

-El inspector Harvey está en 
camino para acá-dijo Keene-. 
Pero tendrá que hacer un rodeo 
para ir a busca r al jefe de Poli­
cía. Cuando lleguen, procuraré 
a breviar lo más posible por lo 
que a usted te :a, y la enviaré a 
su casa, a dormir . . . 
_ - - ¡Sargento K e e ne!... ¡Se­
nor! . . - La voz jadeante y en­
trecortada venía del corredor. 

- ¡Qué diablos será -eso!- Kee­
ne se volvió a tiempo para ver 
detenerse a Curtís en el umbral. 
Un Curtis lívido y tembloroso, 
cuyos viejos ojos estaban dilata­
dos y fijos por el espanto. 

La voz del anciano servidoi era 
un enronquecido murmullo; 

- La puerta de Mr. Daniel, se­
·ñor. ¡ está cerrada con llave y 
hay gas, señor ! . Hay olor a 
gas. 

25. OTRO CADA VER 

(7.31, a. m.- 7.38, a. m.) 

Keene salió corriendo del co­
medor. Alcanzó la puer ta del 
cuarto de Daniel Hamilton antes 
de que Curtis y Nora lle~asen al 
pie de la escalera. Arrojose con­
t ra la maciza puerta. La cerra­
dura no cedió. Arrimada a la pa­
red había una silla pesada, de 
recto respaldo. Apoderándose de 
ella, la blandió por encima de 
la cabeza. Al tercer golpe la si­
lla quedó deshecha, pero uno de 
los tableros de la puerta estaba 
hecho astillas. El dete::tive em­
pezó a arrancarlas, y a poco pu­
do meter la mano dentro y vol­
ver la llave. 

Para entonces ya Nora y Cur-
tís se hallaban en el pasillo. De 
las habitacicnes u embos lados 
de éste venia un confuso tumul·­
to de voces ahogadas, pero nin­
guna puerta habíase abierto to­
davía. 

Keene indicó a Nora y a Curtis 
con un gesto que se alejasen, hi­
zo una inhalación profunda y 
retuvo el aire, abrió la puerta de 
un puntapié, y se lanzo al inte­
rior del cuarto. 

La figura inmóvil de Daniel 
Hamilton yacia en el lecho, cu­
bierta por una sabana bien es­
tirada sobre los hombros. Estaba 
acostado de lado, dando la es­
palda a la puerta. 

Keene corrió, dando vuelta a 
la cama, arrancó la .sabana de 
la mano que la sujetaba bajo la 
barba, asió uno de los brazos, 
tiró del cuerpo hasta sacarlo a 
medias de la cama, echóle sus 
propi~s brazos alrededor, lo izó, 
colocandoselo sobre el hombro 
derecho, y empezó a salir tam-

bab~ª;n~ge s~1iff ªa~iJ~tat~i~bos al 
pasillo_ con su pesada carga, en­
treabr1anse unas puertas y otras 

1 se abrian de par en par. Hubo 
gritos y preguntas, pronta.mente 
acallados por el olor de gas y la 
vista de la carga de Keene. 

David Hamilton. con su rubi­
cunda faz llena de lívidos man ­
chones, permanecia en el umbral 
de la puerta de su cuart o. Hízose 
a un lado a l dirigirse Keene hacia 
él gri t a ndo por encima del hom­
bro a los otros: 

-¡Nadie entre en ese cuarto! 
¡Cierre la puerta, Curtis! - Su lla­
mada siguiente :- ¡ Miss MacLean ! 
---quedó desa t endida . 

- ¡Hagale la respiración arti--
fi cial! - le grit ó la joven .-¡Mien­
tras yo . . . !- Corria ya hacia el 
otro extremo del pasillo. 

Daniel fué depositado sobre la 
cama de su hermano. 
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-¡Abran las ventanas !-ordenó 
Keene, y sentándose a horcaja­
das encima de Daniel Hamilton, 
comenzó . a hacer rítmica presión 
sobre las falsas costillas del iner­
te cuerpo que tenía debajo. 

"'Oprimir hacia adelante y aden­
tro Soltar. Descanso. Oprimir 
hacia adelante y adentro" ... 
¡maldita sea, si estaba mano­
seando a un cadáver! "Soltar. 
Descanso. Oprimir hacia adelan­
te y adentro"... ¡ aprieta fuerte, 
palpa la yerta carne del cuerpo! 
"Soltar. Descanso. Oprimir hacia 
adelante y adentro" . . ¡y trata 
de convencerte de que esta muer­
ta carne no es obra tuya ! "Sol­
tar. Descanso". 

"Oprimir hacia adelante y 
adentro" .. . y aquí viene la hija, 
una mascara de muerte en la ca­
ra de una muchacha viva. Ya 
puedes mirarla. Ella no te mira 
a ti. Esta mirando a su padre. 
Mirando a esta cosa horrible so­
bre la que estás arrodillado. "Sol­
tar . Descanso". 

'·Oprimir hacia adelante y 
adentro" ... ¡Dios mío, cómo 
tiembla ahi de pie, mirando ... ! 
"Soltar. Descanso". 

"Oprimir hacia adelante y 
adentro"... y aquí-está el hijo. 
Parado junto a su hermana. 
Aprieta la muerta carne de su 
padre, siéntela bajo tus manos. 
¡Ahora no puedes dejarlo! No 
puedes, mientras sus hijos te es­
tén mirando. ··soltar. Descanso. 
Oprimir hacia adelante y aden­
tro" . . . ; hazlo como es debido! 
Siente la carne muerta bajo tus 
manos. Detenerse ahora te haría 
parecer insensible, inhumano. Es 
su padre, ¿comprendes? ¡ Fíjate 
en esas caras jóvenes contem-

~~l 
6,. ...~, 

' °'\..J 

í. ·. 

-
t~_ ~:_ 

f~~~o Ji ~ u I~ r ~!r~~óve, 
"Soltar. Descanso. Oprhn.ir 
adelante y ... " 

-¡Espere! 
Es Nora . Te ha dicho que 

peres. Ahora puedes de~ne 
Pt;iedes parar mientras ella se in 
cima sobre la cama con una J 
ringuilla hipodérmica en la 
no. Puedes dejar de su cuenta 

~j1~te1eTªJirt~~i-p~~i~n1~a!ª e 
Lu puedes tratar de conven 
de que no tienes la culpa! 

Nora se enderezó después 

~~b:Jgff1ic;io ni~di~~!~c\~n¡J' 
ca de Daniel Hamilton. Volvi 
hacia Keen e y le miró con 
perplejo, extrañandose de la 

co~Jr~li~~~ri~e e!ia r~1sJ~án~~o 
doctor Li~dsay y al Hospital 
Emergencias. Pero . . . ¿no lo e 
prende . u~t~d?. . . es com·ple 
mente mut1l. Mr. Hamilton 
ce ya algún rato que está mue 

No hubo palabra, exclama 
o sollozo procedente de nin 
de . los miembros de la fa 
Despeinaqos, macilentos y te 
permanecrnn en silencio como 
el choque les hubiese pai-ali 

Diana Hamilton separóse sú 
tamente del lado de la cama v 
vióse _bruscamente, rigidanien 
y echo a andar como un au 
mata en dirección a la puerta. 
bata roja, sujeta en el pecho 
una mano crispada, pendía 
ja desde su hombro izquierdo 
el leve color de canela de la 
sa piel a centuaba la palidez 
su rostro , un rostro blanco e 
el papel, con los labios vívl 
mente pintados de rojo. No· 
a derecha ni a izquierda, y q 
cara a cara con Claudia No 
la cual se hallaba en el umb 
semejante a una estatua -de 
dra. 

Diana se detuvo. Habló, y 
voz era casi un susurro; h 
con una voz que el odio cons 
ñía. Lo que dijo fué: 

- ¿Qué le parece? Usted la 
tó a ella. . . pero lo mató 
bién a él. ¿ Con eso no con 
usted, verdad? 

Claudia se tambaleó y des 
móse en los brazos de David 
milton . 

Alan Norris apareció en 
puerta en aquel momento, a ti 
po que David Hamilton recl 
en sus brazos el rollizo e in 
cuerpo de Claudia Norris, y m 
tras el sonido de la voz irri 
de Diana Hamilton cerniase 
en el aire. 

El joven encaróse con 
con w1a especie de rabia t 
tica. 

- ?Por qué dijiste eso?-ehi 
¿Que necesidad hay de decir 
mejan te cosa? ¡No hay nin 
necesidad! ¡ Absolutamente 
guna! - c~mcluyó con dese 
do énfasis. 

Diana n o replicó. 
David miraba en tomo, 

busca ndo un lugar donde · 
sitar el de~mayado cuerpo 

teW.! e~~ ~;ti~5
-bajado de 11 

ma. Dijo en tono autorita 
- Lleven a Mrs. Norris 

cuarto. Miss MacLean, V 
puede hacerla volver en 
¡pronto! Ruego al resto de 
des que vaya n al cuarto de 
Norr is. ¡ Inmediatamente! 

Siguiendo al último que 
de la habitación el detect1:9 
rró t ras sí la pllerta. curt 
bía permanecido en el ca 
Keene le indicó con un -.ge 
cabeza la destrozada pue 



- ¿Entró alguien ahí ? - pre­
guntó. 

·El anciano le miró apáticamen ­
te, y luego respondió: 

- No, señor-en una voz que 
~ la pena hacía monQtona. 

-¿Cerró usted el gas? 
- No, señor. Unicamente cerré 

ta puerta, como usted me mandó. 
. - ¡Perfectamente!-Y así di­
. ciendo, Keene respfró hondo, ha­
ciendo provisión de aire, abrió 
la puerta, y la cerró t ras sí. Con 
tanta rapidez como le era posi­
ble moverse, fué de una a otra 
espita de gas y les dió vuelta, cu­
briéndose antes los dedos con un 
pañuelo. Dirigióse a una venta­
na. Estaba cerrada y el pestillo 
echado. La abrió de par en par. 
La otra ventana hallábase abier-

.. ta, levantada unas t res pulgadas 
por la parte inferior. El a lléizar 
"estaba moj ado, y la lluvia había 
puesto una martcha obscura en la 
parte de la alfombra que estaba 

~ tlrit rre he1~ia ~{~~~rr~z~e ag: : 
ño, pero de pronto se dió cuenta 
de que ya no podía seg•1ir con­
teniendo el alien to, y salió pre­
suroso de la habitación. 

Curtis se encontraba en la par­
te Interior del umbral del cuar to 
de Mrs. Norrls, al otro lado del 
pasillo, sosteniendo la puerta 
abt.erta sólo un resquicio. El aire 
del pasmo apestaba a gas. 
• Keene dirigióse al cuarto de 
· David y lo atravesó hasta la 

~e1f! ~a~~- ~!~~\;;~r!t':i 
&al la puerta no se abrió. Esta­
rla ·cerrada o con el pestillo co­
rrido por · el otro lado. 

Regresando por el pasillo, en­
tzó por tercera vez en el cuarto 
lleno ele gas. Marchó en derechu­
la haela la _Puerta del baño, la 
abrió. ·y· entro en éste. En la par­
te Interior de ambas puertas del 

W cuarto de baño había un pasa­
dor. El alargado pomo oval del de 
la puerta abierta estaba hor!zon-

- 111; e~ de la puerta que daba ac­
_, al cuarto de Da vld Hamllton =base en poslclón vertical. 
de • los contempló por espacio 

toaó~~ó"~~~~~t.1:'~eria~i 
1 • retiró al pasmo. 
diil,CurtJs tenía abierta la puerta 

hi~~~ ei:rar~la~:~~nt~r~~ 
1118 SUenclo. Claudia hallábase 
~ en la cama, sin sentido :-lad P\ldo ver. Nora estaba á 
... ,.;::-!>· David Hamllton encon­
•- _])arado a los pies de la 
~ontemplando a Cla udia 
:dlla sombrlo. Volvlóse a me­
• 111~ entrtrar -el detective. Roger 
~ aba entre la pared y ¡;¡ 
llle6Íl !>ero a su lado, hacia un 
litar IOI• como si hubiera q_uerido 
~ 1,- o con su& peñs8.nuentos. 
~ verdad, la imjlresión que 
.,_ 11 ddel detective l_qe de que t al 
~eaeo de todos los que se 

• : ~ e~e1~JªJ~t~~~n•e~l!= 
~~¿a e_ spalda al cuarto. 
!llliir~ 'fijamente, sin pes­

llJrila aciueUa mañana gris con 
~ando por entre los 

.na 1 la ca~a~1~n~~~b!, ~~= 
~ qué, daba la impresión 

ballaba indeciso entre 

las dos, entre la muchacha en la 
ventana y la mujer acostada. 

Keene llamó: 
-¡Miss Hamilton! 
Ella se volvió. Su rostro era una 

mascara rígida. 
-¿Se siente usted capaz-pre­

guntó el detective- de responder 
ahora a unas cuantas preguntas? 

-¡Dios mio !-exclamó David 
Hamílton-. ¿No puede usted de­
jarnos en paz en estos momen­
tos?-protestó-. ¿Por ventura no 
ha expiado ya con creces lo que 
hizo? Nada puede usted hacerle 
ya excepto destru ir su buen nom­
bre. Y eso no hace daño a los 
muertos. pero si a los vivos. 

Keene observó: 
- Permítame cerciorarme de que 

le he entendido claramente. ¿Quie­
re usted decir que su hermano de 
usted asesinó a su esposa y lue­
go se suicidó? 

- i Claro que eso es lo que quíe­
ro decir!-replicó David Hamil­
ton exasperado. 

Ke::ne ex;;lamó: 
-¡Miss Hamilton ! ¿Quíere us­

ted explicarme el significado de 
la observación que dirigió usted 
a Mrs. Norris momentos antes de 
:¡ue se desmayase? 

Diana miró directamente a 
Keene y a nadie más. Díjo, ha­
blando despacio, pero sin titu­
beos, en una voz que hubiera po­
dido ser .producto de un apara­
to mecanico : 

-Sí, voy a decírselo a usted. 
Quise decir que desde el día en 
que vino a vivir aquí, hace seis 
meses, emprendió delioeradamen­
te la tarea de at raerse a mi pa­
dre, quitá.ndoselo a su hermana, 
y que acabó por hacer que él la 
desease tant o que ... 

-¡Basta!-grító Alan Norris. 
-¡Por Dios san to, Diana !-in-

terpuso David Hamilton en tono 
de escandalizada protesta. 

Keene dijo: 
- Gracias, miss Hamilton.-En ­

caróse con el lecho :-Mrs: Norris, 
¿está usted con forme con las ma ­
nifestaciones de miss Hamilton? 
·· · Claudia Norris le miró fija .. 
mente, con sorpresa que se ase·­
mej aba-mucho al ·miedo. 

-¡Oh, eso es mentira!-profi ­
rió con acento entrecortado--. 
¡ Todo ello es una inicua mentira ! 

Keene repuso: 
-Está muy bien . Puesto que es 

una inicua mentira, no puede ha­
her sido el móvil que impulsó a. 
Mr. Hamilton a asesinar a su es­
posa. ¿Querrá alguien , pues, te­
ner la bondad de decirme cual es 
el móvil ? Porque . .. - Y su voz 
hizose toda suavidad y dulzu ­
ra.- .. . ya que se supone que yo 
he de creer que él la asesinó, es­
toy seguro .de que no tendran us­
tedes inconveniente en revelar­
me por qué lo hizo, 

Roger Hamilton declaró : 
- Diana es aquí la única que 

ha demostra do tener algún en­
tendimiento. Ha dado pruebas de 
ello al decir lo que todos nosotros 
sabemos que es la verdad. 

David hizo una brusca incli­
nación de cabeza. Volvióse, colo­
~ó las manos en el tablero del pie 
de la cama y descansó su peso 
sobre ell8.s en una actitud no so­
lamente de cansancio sino tam­
bién de abatimiento. Su mirada, 
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VEDADO 

DE OF IC INAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIQS PARA MIMEÓGRAFOS. 

TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA No. 65 TELÉFONO: A -9995. 
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Pintados 

Con T■ n¡ee 

Sea usted rubia, morena o pelirroja, Tangee 
acentuará siempre el color natural de sus labios, 
encantadoramenre, gracias a su mágico cambio 
de tono. De anaranjado en la barrita, cambia en 
los labios al matiz grana que más armoniza con 
su rostro. Su efecto es seductor! Además, Tangee . 
no destiñe, y su base de Cold Cream conserva esa 
frescura y suavidad que hacen atractivos sus labios. 

IIUI aa&ia en el PolYo y Colorete- •bos CM1bl11 coler 

Cuandoaeem• 
poi va con r•n• 
gee su cutla se 
ve mú joven, e suave, sin ese -
efecto empol vorado. 

en moneda de ~¡ pais (o sel!~ de 1 
correo). 

Nombre. 

Dirección 

... .. ..... .. .. ¡ 

utale 
s 

a a su 
jardín 

n 

Naranjas de injerto ( sin semilla), Valencia, 100% 
Thomastown, Limones persas (sin semilla), To­
ronjas. Se entregan con frutos o en flor. También 
ofrecemos calidades escogidas de Aguacate; Man­
gos, Anones, Fruta Bomba, etc~de todos tamaños. 

SE B1BARCAN A TODOS LOS 
PUNTOS DE LA REPÚBLICA 

Finca Río Cristal 
Kilómetro 10, Carretera de Vento 

Teléfono 1-6023 
L' A HABANA 
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que fué a posarse poco a poco en 
el semblante de Claudia Norr!s, 
contenía una cualidad de pesa­
rosa persuasión, su voz una tris­
teza peculiar. 

-Claudia - d!J0-, es preciso 
que admitas la verdad acerca de 
Daniel. 

Nerviosa, descompuesta, Cla,u­
dia Norris gritó: 

-¡Oh, cómo te atreves .. . ! 
¡ Cómo se atreven ustedes . . . ! 
¡Váyanse ·de aquí todos! ¡Me nie­
go a decirles r~a.da! 

Keene observó, "sotto voce": 
-El jefe de Policía estará aquí 

dentro de poco, y también la 
gen te del Buró de Homicidios, y 
policías un.iformados de la esta­
ción, y una ambulancia... y no 
me sorprendería que viniesen al­
gunos repórters. Si en efecto vie­
nen, habrá que decirles ... algu-. 
na cosa. 

Claudia Norris exclamó: 
-¡Oh, no me importa nada lo 

que les digan ustedes! 
David se inclinó sobre los pies 

de la cama. 
-Pues yo creo que debiera im­

portarte-dijo. 
El brusco cambio en sus mane­

ras y actitud, la fría indignación 
de su voz, parecieron sobrecoger 
a Claudia Norris. 

-Cre~prosiguió David - que 
si no piensas que es deber tuyo 
para con la memoria de tu her­
mana, al menos deberías pensar 
que como huéspeda nuestra que 
eres, estás obligada para con 
nosotros a hacer cuanto esté en 
tu mano por salvar nuestro nom­
bre de la ignominia. Especial­
mente ya que todo lo que se te 
pide es que digas la verdad. 

Claudia Norr!s protestó débil­
mente: 

-Pero, David . .. decir que yo 
me le metía por los ojos. 

David levantó una mano. 
-Yo no creo semejante cosa, 

Claudia-declaró con firmeza-. 
Lo importante no son tus senti­
mientos respecto de Daniel, sino 
los suyos respecto de ti. 

Después de un momento, ella 
dijo en voz muy queda: 

-Es cierto. . que Daniel esta­
ba enamorado de mi. 

David se enderezó y volvióse 
hacia Keene. 

-Sargent0-le dij0-, ¿no es 
suficiente que a mi hermano se 
le tenga por un suicida, sin que 
se le conozca también como un 
asesino? 

1,1 detective contestó: 
- Es posible que no se le ten­

ga por ninguna de las dos cosas. 
--¿Quiere usted decir . . lla­

mar a esto un accidente? 
Keene sacudió negativamente 

la cabeza. 
-¿Pues qué es lo que quiere 

usted decir? 
-Quiero decir que no me es 

posible creer que un hombre que 
va a suicidarse por medio del gas 
abra antes la ventana. 

27. ENTRADA A LA ALCOBA 

(7.46, a. m.- 8.10 , a . m .) 

La declaración del detective, 
con su evidente inferencia de que 
la muerte de Daniel Hamilton no 
era obra de sus propias manos, 
trajo a los ya tensos y contrai­
dos rostros una más aguda ten­
sión de creciente excitación en la 
que había espanto y miedo. 

Keene dijo, no por cierto con 
dulzura, sino con aire de mando: 

-Todo este piso tiene que ser 
·aireado en seguida. Ustedes no 
puedeh quedarse aquí. ¿Quieren 
u.üedes tener la bondad de bajar 
a: la biblioteca? Miss MacLean , 
sírvase ayudar a levantarse a 
Mrs. Norris. Gracias. Mr. Norrts, 
¿quiere usted acompañar a su 
señora madre? ... Deseo hablar 
un instante con miss MacLean. 

Diana Hamilton salió de 1 
tancia andando muy erguida 
g!da. Su tío fué el último 
abandonarla. 

Keene dijo: 
--Curtis, necesito hablar 

~!~e~s Y est1°n i 1
:un~ck:an. 

y yo · no quiero ataques de 
vios ni más desmayos. ¿ 
parece a usted, C\lrtis, si lea 
viera un poco de· cafe? Y 
miss MacLean, ¿quiere usted 
J1er en i u ego toda la auto 
de su profesión para lograr 
lo beban? . . . y también 
usted reforzar cada taza con 
poco de coñac. Eso les af 
los nervios. Dedique especial 

g::ít: ~~e di!dJ:1:i!t!!· de 
que ha pasado. 

Después de estas breves 
trucc!ones, salió detrás de 
de la habitación. Cuando 
ron al ·pas!llo, los m!embroa 
la familia no se encon 
aún al pie de la escalera. 
corrió hacia ellos. Curtls 
por el corredor en dirección 
escalera de servicio. Keene 
<iisponía a entrar de nuevo 
el cuarto de Mrs. Norris, cu 
vió que el viejo mayordomo 
detenía ante la puerta del 
binete. Habíá hecho alto sú 
mente, con aire de sorpr 
miraba para la abierta p 
con una indignación que a 
lwces le tuvo un mamen.to 
poder articular palabra. 

Keene se apresuró a acu 
su lado. 

El anciano interpeló, con 
voz cascada y temblorosa: 
-¿ Qué está usted ha~! 

aquí? · 

Nelly Payne, muy pulcrO.: 
aun llamativa con un unlf 
de doncelia, le contemplaba 
aire de insolente indiferenc 

Curtis pareció no darse e 
de la proximidad de Keene, 
sin embargo, cuando de n 
habló, lo hizo con más calma, 
un nuevo acento de firm 
de triunfo. 

- ¡Ya ha sido usted des 
Payne ! ¡ Sus enredos aqui 
terminado! Puede usted ha 
equipaje y marcharse ... 

Keene le puso al anciano 
mano en el hombro. Miró a 
Payne. Ella se le encaró ad 
pero con cierta aprensión. 

-Vaya a la cocina y esté 
hasta nueva orden-dijo el d 
tive- . ,N:ada más. 

Curtis siguió a la mue 
por el pasillo hacia la escale 
servicio. · 

Keene .'volvió a entrar 
cuarto de Claudia Norris y 
las ventanas. Trató de 
la alcoba de Diana por el 
que los comW1icaba, pero la 
ta estaba cerrada. Entró 
del pasillo y a brió las ven 
de la habitación de la e 
Al salir de ésta dejó la 
del pasillo abierta, como 
hecho con la del cuarto 
guo. Repitió la operación 
alcobas de Roger y Alan, Y 
de par en par las ventan 
gabinete. Por último ab 
puerta del cuarto lleno de 
través de las ventanas a 
oyó el golpetazo de la po 
de un automóvil. 

Bajó y fué a abrir la pue 
la calle al sargento de de 
Terence Colby y a los 
Julius I<atz, Tito Ma 
Isaac Bauer, del Buró de 
c!d!os. Al tiempo que en 
otro automóvil policíaco 
en el camino enarenado, Y 
otro más. 

Keene dijo : 
-Desde que les llamé a 

des ha habido otra mue 
Isaac Bauer olfateó el 

comentó: 



-Gas. 
Tlto Marino hizo un gesto con 

la mano. 
-¡Y el caso está solucionado! Keene preguntó: 
-¿Dónde diablos están los 

limpiadores al vacío? 
El sargento. Colby señaló para la puerta con un rnovimien to de 

cabeza. 
, -Jim y sus muchachos los 

tienen. 
Jlm Kelly entró, seguido de dos R=r:~~r:sueal ª~!~i~~~1tó!t1~l 

. sombrero y dijo con . aire insi­
nuante: 

~ ~~;11ios e!~~~~J:,ni~bal~~t 
- Ya; ustedes no quieren ven­derme nada, sino únicamente ofrecerme una demostración .. . 

¿n~ii t e:Jor, porque nos pagan 
un tanto por cada demostración 
qu~i°J~c:sm~~gnífico!---Oijo Kee-. ne-. Porque van ustedes a ofre­
cerme nueve demostraciones .. . babitaciones de buen tamaño y alfombras muy espesas . . . y van utedes a usar un saco bien lim­lllo para cada demostración, y ilespués de cada demostración 
ftll ustedes a desarmar muy llleD el llmplador y a dejarle las 
~ más limpias que wta pa­tena ·antes de empezar con la si­
p&lente demostración. 

ltm Kelly se puso el sombrero. -Me parece que voy a aban­a.ar los estudios: 
Keene dijo a Isaac Bauer: 
-Tráete a tus sabuesos, los de 111 llnpresiones dactilares. Y aquí lllnea la llave de mi automóvil. ID la parte de atrás encontra­da algwias cosas que me tienes 

• examinar. Cuando acabes «ll el cubo de cenizas entréga-11111 a Jun. 
-Jlm, necesito que las examl-"" =~"ti':,~~ o•~~~~~ l.º~r:~ 11a de un guante. 

~

-laedes subir tus cámaras 
Katz, pero tendrás que 

unos minutos antes de lllllllr utUlzarlas. _,,to, quiero que examin~s 
- cerraduras tan pronto co­lJ!L~:Uarto quede llbre de gas. -..u-u tanto, puedes encar-111'11 de la casa. Pon un hom-111. ID el fondo y otro en la en­
--• Jn'inclpal. Esta mañana tie--= venir una ambulancia, y ~.llegue, si es que viene, · ... -¡¡¡;¡· Un tal doctor Lindsay llto llel:ar de un momento a 

-

•;._ &áemelo en cuanto lle-n~ ~ ófer y su mujer, de 
Porter, viven encima 

Je. Ella: sirve como cria­
No permitas entrar a 
de los dos sal va para 

se desayunan en 
~ ~e~t~~ ~~m~!cee; 

ll1e lleguen los de la estación, 
11 sa:c11i ~c~tg~T~m~; ~º~; 

: pusiese a vagar por 
Q1ga.s n ada, pero ven 
• Tan pronto como lo '°t' arreglado, sube ai 

• u=ºtta~~~i-Ieron an-
11 favorable viento que 

través del corredor al­
do Por la puerta del 
Uorio, y saliendo por 
, hubiese purificado 

IU!lciente para poder 
1 respirar •en él. 

dlcha:hbos diez minutos la 
la llegado y recl-

1e retirarse: a gen tes 
Procedentes de la 

habíanse h echo 
~llancia exterior · 
lec~e. d~tr~ª~:1.~e~~ . 
l>eatones habianse 

1 

J.VALLES 
Tejida en lres cabos. Tela fa­

mosa por su suavidad, frescura 

y resistencia. 

Dibujos enteramente nuevos de 

gran fantasía. 

. San RafaEI E Industria 

detenido fuera de la verja, sien­do ahuyentados inmediatamente; y a la expiración de aquellos diez minutos el doctor Lindsay se en­derezaba al terminar de recono· cer el cadáver de Daniel Hamll­ton, y le decía a Keene. 
-Soy de opinión que hace aproximadamente dos horas que está muerto, sargento. 
-Gracias, doctor. ¿Desea us­ted ver a la familia? 
-Sí, por cierto. 
Con una última mirada de des­pedida, el doctor Lindsay apar­

tóse del lecho doride yacía su amigo, y salió de la habitación · precediendo a Keene. En el pa­sillo, por el cual había pasado pocos minutos antes apresura­damente y sin fijarse en nada, tomó ahora nota de las actlvida-

LOT ION 
LE NUMERO 

CINQ 
DE 

.M.OLYNEUX 
PARIS 

des de los policías. A través ae las puertas abiertas de la& habi­taciones de Claudia Norris y Diana Hamilton veíanse hombres afanados sobre el zumbido de los limpiadores al vacío, al extremo más lejano del pasillo, una ca.­mara fotográfica era transporta­da al interior de la alcoba en que Adela Hamilton había reci­bido la visita de la muerte, al pa­so que muy cerca, un hombre arrodillado examinaba la cerra­dura de la puerta que ostentllba el tablero destrozado. Lindsay reparó en todas estas cosas con · el aire del que tiene interés en encontrar algo que le distraiga de sus pensamientos. 
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Declaró, con cierta vaga sor­presa: 
- No tenía yo idea que costa­se tanto trabajo dar por finali­zado un caso ya resuelto. 
-Sí-dijo Keene. 
El doctor Lindsay le eehó una mirada perpleja y comenzó a ba ­jar la escalera. 
Keene dirigióse a la puerta del 

cuarto de Daniel Hamllton. El sargento Colby, Isaac Bauer y otro detective estaban aguard3.n­dole. Tito Marino abandonó su 

postura de rod.Illas a poca dis­tancia de la puerta abierta, y se puso en pie. · 
-¿Listos ya ?-preguntó Keene. Tito Marino repuso: 
-No va tan mal. 

a v-;;ii'!~ºci uf u1~!é ien~~eos pi~i 
aquí anoche. 

* ¿Se suicidó el banquero, o Jué 
también víctima de un crimen? 

¿Por qué acusa Diana a Clau­dia Norris? 
¿Qué relaciones existían entre 

Daniel y su cuñada Claudia? 
¿Qué oculta Curtis, el Jiel sir­viente? 
Bu.sque tul,,ed en el próximo 

número de CARTELES la contes­
tación a estas inquietantes pre­guntas. 

~Mothersills 
, . ... p . .... . 



E::L PRODiG-iO DE AR:TEMiSA 

-A VER MUCHACHO¡ TÚ QUE ERES 'U/IIA MARA\/iLLA 
CALCULÁNoo:¿cvÁNTOS oiSOJRSOS HA PRONlJN­
i:::iADó <;;iRGO DESDE QUE ES SECR.ETARiO ~ 

-OÍG-A1 C_AMARÁ, NO ME. LE HAGA ESAS PR'Eql.JNTAS 
A LA C.RtAT)JRA QUE ME LE \/AA ROMPER. EL '(ELEBRd' ••• 

LA FiESTA DEL TRABAjQ 

EL OBRERO-- Bt.lE_!'lq¿PERO VSTE.DES QUI: 
SABEM DE. ~A FIESTA DEL TRABAjO? 
EL CortGR:ESISTA.- HOMBR,E

1 
DEL TRABl'I.Jo 

MO SABEMOS MlJCHOj PERO SOMOS VNb~ 
TOROS EN ESO DE LA FiESTA .•• • 
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Cooperación Cívica Nacional 
/;,.-. ,·,<4; '-. 

,,;,VJ't.\'i ~At,.,r'°Y" 

\~~ En pro ~e una Cuba me¡or 

f ARA CUAJAR en realidad inmediata el logro de los altos fines morales -y patrióticos que CARTELES viene preconizando desde sus columnas, muchos hombres de buena v:oluntad, que sienten la ciudadanía y que están dispuestos a ejercerla, han movili­su acción y su esfuerzo en torno a nuestra bandera, para cons-=· p~~uffj~z:em~~n6~sba
1
~e eg:i~~~vi':i~~1:~~~eeross~a~irJosª p~~it~~6~ 

111.te la flagrante y reiterada violación que éstos han hecho de sus ~mas y de sus promesas, y esa entidad, abierta libremente pá.ra .:ia~ ;iie!h~r:~re1i~o~i~e Nlecig~;ÓP~~Á1btfá~e8n?f~A swAg~tiin:t 
1 hace un llamamiento al espíritu público. 

Pronto quedará legitimamente constituida y lanzará su manifies­to al país, esbozando las lineas esenciales de su programa. Este trabajo \1811,de a definir. en breve síntesis, lo que esta movilización del decoro IIIClonal representa. 

Esta institución surge, en la oi!'ortunidad histórica necesaria, pri­mero, para reunir a todos los hombres de buena voluntad. que ten­llD decencia , patriotismo, capacidad y solvencia moral, dentro de una CIIIID1zación de aspiraciones y de ideales afines; y, segundo, para Júorar con táctica realística por el progreso, por el engrandecimiento J por la prosperidad nacional. 
Loa males de Cuba sólo pueden explicarse por la falta de disciplina di cohesión de la gran masa ciudadana, en contraposición con el de solidaridad de la minoria inepta, pero organizada, que ha y monopolizado la dirección de los asuntos públicos en una concesiones y de liviandades que tiene secuestrada la maquina­ntativa del Estado y la mantiene en un divorcio perma-con los intereses y con la voluntad popular. 

Instrumentos para la conquista del Poder, que son los partidos , han frustrado en nuestro régimen representativo y demo­por vicio de origen, la virtualidad del sistema, ya que en vez tqóneos para que se manifieste la soberanía nacional, se ttu1do, como la tradición lo comprueba, para servir el interés de oligarquías ineptas y rapaces, que mantienen en perpetua la Nación, que impiden su progreso material y moral, y que do las reservas espirituales de la ciudadanía, por el es­que comporta cada esperanza defraudada, cada demanda 

mentes más preparados, más puros, más conscientes y más 
~or el afianzamien.to de un régimen institucional y por taclon, en nuestro pa1s, de un orden nuevo de civilidad y , han incurrido en el error de abstenerse de toda interven­en los asuntos nacionales, ante el hecho dramático de rporación a la vida política, tal como se desarrolla entre ~lic~ria una complicidad o una claudicación con los sis­

a11 practicas en uso. De esa abstención, sin embargo, se los conculcadores, para perpetuarse sin esfuerzo en el 
de1~g~~v~ºcsh~~sortes de un Poder que ejercen exclusivamente 

era ciudadanía, integrada por aquellos hombres de ener­ónln, de capacidad creadora-profesionales, intelectuales, co­dustriales, directores de empresas, obreros, etc.-, con­Patlble con sus normas y con sus principios toda promis­el seno de las organizaciones políticas, con los hombres que 
sond trol de las mismas, a menos que abandonasen su res­"" ad, para competir con lÓs que por haber fracasado en nes, hallaban en el campo deletéreo de nuestra política :ira enriquecerse sin responsabilidad y con presteza. Esa 

0 1
emba;go, ha sido la causa originaria de nuestra ruina, 

h a POhtica el arte de gob . rnar a los pueblos, y culti-O~bres menos preparados d, Cuba, su acción, desde el 
0 d~ ! s

1
: iR~ic~fÓ~ ~ieu~~~ªl~~¡.gi,\~

0 
q~~~i!~iód!tf~1[f~ 

;:os t razados por los usurpadores han venido a lesionar ron como lmea defensiva un aislamiento inerme y 

111 IÓN CÍVICA NACIONAL aspira a corregir ese yerro. 
a su. seno .ª los verdaderos ciudadanos, a los que han qui margmalmente en la vida pública, propiciando una 

1
Y armónica unión que integre el espíritu cívico y e a voluntad del pueblo de Cuba, la dirección de los 

qus. El llamamiento convoca a todos los cubanos y a 
e en el país conviven, a fin de que nutran un mo-

lón lo suficien temente activo y coercitivo para irn­
os del Poder, para cooperar y viabilizar toda inicia­
._!~ercer , en todo momento, una acción vigilante y 
•aue Y garantice a Cuba el derecho, que hoy no 

. 
disfruta, de alca!lzar, en tocta su plenitud, el bienestar, el progreso y la libertad para sus hijos. 

Ajena a todo sectarismo político, sin contacto ni afinidad con las organizaciones o tendencias ya conocidas, sin propósito de conquista del Poder, ni de participación en los provechos que del mismo dima­nan-excepto aquellos que se han de derivar para Cuba de un rumbo nuevo Y de una acción legislativa y gubernativa inspirada en el bien 
~~i~ó~ bl~tg~ct~~tlo~l1i:ii~~~:á pg~/~e~~~~ia~br;~;-¡n?3~f!~ oficial o privada, que beneficie al pueblo, y suscitar y promover aquellas otras que .respondan al mismo propósito y que se traduzcan en mayor cultura, en ma:yor .~ienes~ar, en. ~ayor riqueza y en mayor pro(Jreso. Esta orgamzac1on estimulara incesantemente las virtudes c1vicas en los gobernantes que las posean y tenderá a acrecentarlas y a crear­las en los gobernados, aguzando en ambos el sentido de la responsa- ­bilidad, los principios morales, la conciencia patriótica y todo cuanto 
repr~~g~É:1c118°N n~It>Mlid;~;;~~¡re¡~~~ir!~d~~6ión en el reco-
hocimiento , de estas realidades: 

a) Que la Naturaleza ha dotado a nuestro país de todos los ele­mentos esenciales para promover su grandeza: fertilidad inagotable de su suelo, situación ge:ográfica incomparable, topografía excepcional, un subsuelo donde el romeral es venero perenne de riquezas y peculiari­dades climatológicas, típJcas, históricas y de toda índole ciue la tornan un centro de atracción turística de primera magnitud en la América y en el mundo. 
b) Que con estas extraordinarias fuerzas potenciales Cuba puede desarrollar en breve tiemP.o actividades constructivas de toda índole, capaces de ptoveer no solo a las necesidades básicas de su pueblo, sino a su confort, a su prosperidad y a su felicidad permanente, pres­cindiendo de la canalización -ruinosa que hoy se observa de todas las aspiracio11:es hacia la nómi11:a d~l Est~~o, la Provincia y el Municipio, que mantiene una burocracia h1pertroflca y que neutraliza en el ciu­dada~o _toda aptitud y todo esfuerzo para el logro de su independencia econom1ca. : 
El desarrollo de estas fuentes de riqueza daría oportunidades no a la población de .cuatro millones de habitantes que Cuba posee sino a una de diez, que puede resistir nuestro suelo. · ' c) Que para llegar a esa finalidad Cuba necesita el concurso de­cidido y entusiástico no sólo de sus hijos, sino de aquellos otros hom­bres-cualesquiera que sean su procedencia u origen-que laboren en nuestro país y que por su esfuerzo, inteligencia, tenacidad y espíritu de sacrificio, hayan desenvuelto una acción fecunda y creadora en nuestra tierra. Cuba, en resumen, necesita de iniciativas emprende­doras 9-ue atraigan .al trabajo a los que han carecido siempre de él, que aligere la maquinaria administrativa henchida con el parasitismo de . una ci?dadania c_>ciosa, conformista. y sin ambiciones, ., que pa- . rahce ese mcesante exodo de las poblaciones rurales hacia los centros de actividad urbana, tornando infecundos los campos y deprimiendo: en las ciudades-centros industriales y fabriles-por la natural concu­rrencia de los sin trabajo, el nivel de los salarios y de la propia vida. Para ingresar en esta institución será requisito indispensable el sentir un ansia sincera de renovar la vida cubana, tener aptitude$ despiertas, una capacidad genuina para el trabajo en cualquier orden, espiritu de disciplina y un alto concepto de los deberes y de las res­ponsabilidades de la ciudadanía. Para integrar una conciencia cívica para suscit~r el movimiento de opinión que se persigue, es menestef que c:;ada cmdadano que in1;;rese en nuestra institución deponga su interes personal en provecho del colectivo, que se subordine a un prin­cipio de disciplina moral que haga posible la acción conjunta dentro de la unidad de propósitos, y que declare, previo juramento solemne; no unirse a nuestras filas ocultando intenciones bastarda~ ni para. pretender, en ningún mom~r.ito, usar la fuerza que se cree como ins";" 

tru1e36°PJt~~ci&~
1~t?f¿~1~Xbr~J~~ ~;;~¡~¿i;;u:~i~t conocido 

aforismo de que "la unión hace la fuerza", y con fe inquebrantable en que aun existen en Cuba legiones de ciudadanos honestos que sien.:. t,m hondamente la tragedia de nuestra patria y sólo esperan una lla­mada a filas para enaltecerla y servirla, quiere integrar una fuerza moral a la que aporten su más entusiasta concurso todos los que se sientan capaces de contribuir a rescal.at a la nación de la miseria y de la ola de cieno en que ha estado tradicionalmente sumida y que ha quebrantado las instituciones públicas con fatales repercusiones en 
nue51r;;tg~~i~t;;~J:~;!•1~~~e COOPERACIÓN CÍVICA NACIONAL para 
que, unidos por el vínculo de una solidaridad disciplinada en el deber, podamos emvrender la ingente tarea de restituir a Cuba al concierto de los pueblos civilizados, sin que este lejano el día en que podamos -redentores ae una patria sin ventura-emular las palabras bíblicas V decir : ",r.111-.~ )l)v<l,..tot ...... ,.. .... ,,1- '" 



,1J R . FORTUNE volvió pensa­
Jfl tivo del J a rdin Zoológico. 

Jtlamó pidiendo el té y le 
ntregaron la tarj.eta de 
na dama. Miss Isabel 

Woodall deseaba consultar a Mr. 
Fortune; hacia media hora que 
estaba esperando. Mr. Fortune 
suspiró y entró en la antesala. 

Miss Isabel Woodall se puso en 
pie. Una mujer ya no muy jo­
ven, hermosa aún y de aire re­
catado. Era rubia y corpulenta, 
pero iba vestida' de oscuro y con 
sencillez, como si desease pasar 
inadvertida. 

-¿Mr. Fortune? - preguntó 
con una agradable y tímida son ­
risa. 

-Servidor de usted. Me figu-:­
ro oue i.gnoraba usted q_ue ac-
tualmente no ejerzo la Medicina. 

- Pero yo no vine a verle como médico. No estoy 
enferma, Mr. Fortune. Al menos, así lo creo. Deseaba 
consultarle acerca de un misterio. 

- ¡Oh! Yo nunca inyestigo misterios, excepto jun­
to con la Policía, miss Woodall. 

- La Policia no quiere hacer nada. Se ríe de nosotros. Estoy 
horriblemen te preocupada , Mr. Fortune. Y no ¡é qué hacer-. Le miró 
con ojos ansiosos, retorciendo el pañuelo entre los dedos-. ¿ Tiene 
usted inconveniente en oír de qué se trata? 

Reggie Fortune no tenia inconveniente. La dama era agradable 
de contemplar. Abrió la puerta de la sala de consultas. 

- Yo soy la secretaria de · Mr. Larkin-explicó ella-. Mr. José 
Larkin. ¿Le conoce usted? 

-¿El anticuario?-murmuró Reggie. 
-Arqueólogo-corrigió vivamente miss Woodall-. Es la mayor 

autoridad que existe en Inglaterra en estudios sobre la Edad de Pie­
dra, Mr. Fortune. Tiene· una casa en Dorsetshire, en la orilla de la 
Selva Nueva, Restharrow, Stoke Abbas. 

Viendo que ella hacia una pausa, Reggte tomó nota. 
- Estoy trabajando con él alli. Pero de poco tiempo acá. es una 

cosa horrible, Mr. Fortune. Como si hubiese alguien que desease ahu­
yentarme. 

-Bien. ¿Si empezá.ramos por el principio? . ¿Cuanto tiempo 
hace que es usted la secretaria de Mr. Larkin? 
· -Mas de seis meses. 

-¿ Y nadie se mostró nunca_ 
horrible con usted antes? 

Ella le miró con asombro. 
- No, por supuesto. Nunca me 

sucedió nada. ¿ Qué quiere usted 
decir, Mr. Fortune? ¿No pensa­
rá usted que es Mr, Larkin 
quien ... ? 

-Todavía no he empezado a 
pensar-replicé Reggie-. Bueno, 
de modo que llevó usted una vi­
da tranquila hasta que se con-

, virtió en la secretaria de Mr. 
Larkin. ¿ Y luego? 

-Oh, si, y hasta mucho des­
pués. Todo fué bien mientras es­
tuvimos en Londres. Pero en la 
primavera Mr. Larkin alquiló la 
casa de Stoke Abbas. Es un lu­
gar encantador, en donde las du­
nas se encuentran con el pára­
mo. Mr.~Larkin deseaba estudiar 
los restos prehistóricos que hay 
por alli. Existen muchísimos, an­
tiguos te rraplenes y sepulturas. 

-Si. Algunos tumulos largos 
hay en las lomas. 

Ella se inclinó hacia adelante, 
cruzando las manos. 

PO R 
H. C. 

BAILEY 

A la sombra de la prehistór 
Tumba del Dragón, las fu 
zas del mal se agitan, ela 
randa un proyecto monst 

!fngf r;~ s:;~;d~d h: ;a:net 
ción y su vasta cultura, p 
descifrar ciertos mensajes 
pechosos, haciendo frac 
el plan más truculento que·1 
más n ingún malvado ~ h 

concebido. 

- Precisamellte, Mr. Fortune-dijo en voz baja y ansiosa-. Mr. 
kin ha estado haciendo planes para excavar el túmulo que se encu 
sobre Stoke Abbas. ¿Lo sabía usted? . 

-No, no. Me atrevo a decir que Mr. Larkin no había llama · 
atención . 

La dama se echó at rás en su sillón, lanzando una leve excla 
de disgusto. 

-¡ Por favor, hablemos en serio! Igual que aquellos tontos de 
cías de allá. abajo. Hacen burla de todo ello como si yo fuese una 
aprensiva. Pero le digo a usted que es horrible, Mr. Fortune. 

-¿Por qué no me dice de qué se trata ?- indicó Reggie. 
- Ahí esta la dificultad-. Bajó la vista y se arregló la blusa 

pecho-. Es como si alguien trabajase en contra mía; como si 
persona quisiese hacerme daño. No existe nada definido, pero 
guen, Mr. Fortune. Siempre que salgo sola, alguien me sigue. 

Reggie suspiró. Muchas personas han fvrmulado la misma 
ante pacientes médicos y policías incrédulos. 

-¿Quién la sigue a usted?-preguntó con cansancio. 
-¡ Pero si no lo sé ! De lo que si estoy segura es de que hay 

que me vigila. 
- ¿Por qué ha de querer nadie vigilarla a usted, miss Woodall? 

- Eso es lo que quisiera saber-exclamó ella-. Pero 
alguien que lo hace, Mr. Fortune, no le quepa a usted 
Yo he visto al hombre. He visto su sombra. 

- ¡Ah! , luego esta usted segura de que es un h 
-sonrió Reggie. 

-Usted no me cree, ¿verdad?-miss Woodall em 
a irritarse-. Pues eso no es todo. Cuando salgo sola en 
animales muertos. 

Reggie se incorporó. 
-¿De veras? 
Ella pensó que seguía burlá.ndose. 
-Si , Mr. Fortune, de veras. Animales muertos. En 

dos cuervos y otro pájaro-una corneja, creo-y una 
dreja. Horrible-dijo, 
ciéndose. 

- Extraordinaria mo 
entre los animales de S . 
bas- murmuró Reggie-. ¿ 
fallecieron, miss Woodall? 

- ¡Vá.lgame Dios, yo q 
Estaban completamente 
tos. En el mismo send 
donde yo paseaba. 

-Sí, eso es muy inte 

co~1n~ÍR~li:Spant~. w 
tu!le. ¿Qué querrá. decir 

- Me gustaría saberl 
nació Reggie-. Si, voy a 
tigar el asunto, miss W 

-¿Usted mismo? ¡Oh, 
mas gracias! ¡ Cuánto me 
Tengo tanto interés 'en 
eso-exclamó la dama,. e 
mente agradecida. Abrio e 
de mano con aire indec 
verdad, ignoro cuáles sonF! 
norarios de usted, M~
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se de ella. Consultó un libro de referencias acerca de Mr. José Lar­kin-. Vaya, vaya ... -musitó, y volvió a llamar para pedir su té. Al siguiente día sentábase a almorzar en aquel de sus clubs en que mejor entienden las virtudes del arenque. El jefe del departa­mento de Investigación Criminal le vió y se acercó a su mesa. Ambos ,caballeros aman la vida sencilla. Enfrascáronse en una profunda dis­cusión acerca de si el arenque salado es o no es mejor con clavo. -Con el encanto de tu conver~ación, Reginald~xclamó por fin el honorable Sidney Lomas-, se me olvidaba que tenia que ha­blarte. Esta mañana vino a verme un pajarra(!o muy original, un tal José Larkin , un arqueólogo. Dijo que ... 
-Dijo-le interrumpió Reggle-que se proponia excavar un túmulo largo en Stoke Abbas, y que alguien se dedicaba a poner obsta.culos al progreso de la ciencia, · y que la gente es muy mala, y que ¿para qué.sírve la Policía, vamos a ver? ¿No es eso. querido señor? -¿Cómo te las arreglas, Reginaldo? ¿Mensajes del mundo de IoS espíritus,. o es q~_e sabes leer el pensamiento? Regg1e sonno. 
- No, Lomas amigo. Nada de magia. La bella Isabel me contó sus cuitas. 
-¿Te refieres a miss Woodall, la secretaria? Ah, ¿ella fué a con­sultarte? El vejete no me lo dijo. 
- Pu'es tampoco la bella Isabel me dijo a mí que José pensaba ir a hablar contigo. 
Los dos hombres se miraron . 
-Curiosa falta de confianza-observó Lomas. 

l,,( -Sí. Hay varios detalles curiosqs. Bueno, ¿y qué cuenta José ? ¿Lo siguen cuando sale? ¿Encuentra animales muertos en su camino? - Para él no hay cadá.veres. Esos se reservan para miss Woodall. A él le siguen los pasos. De noche oye ru idos extraños. Estos vienen de fuera de la casa. De eso esta él bien seguro. 
-Isabel no habló de ruidos-murmuró Re~gle. -No. El viejo dijo que ella no los había 01do, y que él no quería preocuparla, bastante preocupa.da andaba ya. Esto es lo que le in­quieta principalmente. El hombre parece completamente fascinado por su bella secretaria. ¿Qué sacaste en limpio de ella, Reginaldo? -Me pareció bastante asustada. Y se ve que no nació ayer. Un caso -muy raro. 

-:-.- -En mi opinión, harto sencilla-comentó Lomas, encogiéndose de hombros-. El viejo va a ese lugar solitario y quiere excavar una antigua sepultura, y a los campesinos de por allá. no les agrada eso, y le dan bromas pesadas para asustarle y obligarle a marchar~e. Eso es lo que piensa la Policía local. Esta mañana he hablado con ellos por teléfono. 

-Y la Policía local no quiere buscatse conflictos con los vecinos por causa de un par de forasteros-dijo Reggie. - -Se comprende-sonrió Lomas-. Sea ·como fuere, ahí no tenemos nosotros nada que hacer. 
- c:Estás seguro?-preguntó Reggie-. ¿Por qué fué la una 

,,t6 a verme a mi y el otro a ti ? 
.:.....¡Hombre, por Dios! Porque ambos e~tá.n asustados, y nin­, guno quiere que el otro se dé cuenta. Cada uno pien.Sa que 

~ritz~r!!b~;Jsi: d: u~c~~I~~le al otro, y quiere protección sin que 
-Si. Todo muy natural. ¿Sabes t ú algo acerca de ellos? -José es hombre rico. Isabel entró a trabajar con él hace aela meses. Muy competente, según dice él. Muy instruida. Estu­dió humanidades. Una mujer entre mil para su trabajo. Reggie sonrió. 
-¡Su t rabajo! Querido, si ése no es trabajo. El tal L1rkin 11 almplemente un chiflado. Siempre anda de aquí para allá. IDuy ajetreado. ¿Por qué tiene tanto interés en este túmulo en Plrtlcular? ¿Y por qué se asusta tanto Isabel de que la sigan? No es ninguna chicuela , y mucho menos tonta. 

-~Ne~ ~ñ~.dónde vas a parar, Reginaldo--dijo Lomas, frun-

1111 ~~iº~1lk~ !ti::. 1iré~ia~! ~rtr
0
i~rr~o~~~ero ir a echar 

-Pero ¿en qué estás pensando?-objetó Lomas. 
PQeo -::~i¿>rt~~~. la cosa no es tan natural como parece-re-

Por !a mañana su automóvil recogió al sargento Underwood '1"..1!vo a dicho funcionario por la carretera de Southampton. tlco -"ento Underwood, que tiene todo el aspecto de un simpá-111.enL, inocente~ esttidiante, recliná.basc sibarítica mente en su lo llll • gozando con la ronroneante velocidad del lujoso vehícu­lD&pa entra~ Reggie estudiaba un 
fin 1 tnllit_ar en gran escala. Por 
1 un:e~jgol un lado y sonrió 
-~no, hljo mio, ¿le parece 

_ 14 . va a ser de su agrado? 
--~ gusta trabajar a las ór­
l'O la!n e usted, Mr. Fortune . Pe­
._ '--~ro qué es lo que tengo 

~•r. 
~ne usted que coger ma­
~ - Es usted un joven ento­
~ Que busca especies raras ~gfct ~• la Selva Nueva. • º· 
~~~tnto Underwood quedó 
~ º· El trabajo de su in­
~ revelóse en su guapo 
-ei .. -
~ ~ar, hasta cierto pun­
de un\ .Lomas habló no sé 

Dlu umulo largo. Yo no iJ; b\en enterado de Jo 
llene' turnulo largo. Pero 

? esa que ver con las 

lJn •tUmulo largo es un 

montículo sobre una sepultura antigua. Antigua de millares de año'S--..:.." ~- Fortune despleg~ el mapa-. Este es .nuestro túmulo. Mr. Larkin y miss Woodall--que viven en esa casa-qmeren ·excavarlo. Y han estatjo sucediendo cosas muy raras. Usted va a tomar una habitación en · una buena hostería de por allí cerca, pero no demasiado, y a vigilar el tú-. mulo, y a vigUarlos a ellos, y a vigilar a todo bicho viviente ... mientras anda <letras de las mariposas. 
En Southampton compró para el sargento Underwood un equipo completo de cazador de mariposas, y dejó a su compañero que siguiese viaje en tren hasta Stoke Abbas. El automóvil condujo a Mr. Fortune a través de la Selva Nueva hasta la desolada región de los brezales. 
El día estaba nublado, y hasta el aire del páramo era gris, y las largas. ondulaciones de los brezos eran oscuras como la negra tierra. Los. leJanos bosques no tenian color; la forma c;l.e las colinas gredosas hacia el norte era vaga y borrosa. Mr. Fortune hizo detener el automóvil 

~r~~Je;~ ~~rrci:i:s fnnv1~1~f~s~º~~~faª~~n~;n!f~n~~ta ~~~~~f:ªn~r~~ distinguía un fer humano ni ninguna de las obras del hombre. En el pilramo no había ganado de ninguna clase. Las únicas señales. de vida eran el zumbido de las abejas, el chirriar de las cigarras y el vuelo de moscas y mariposas. · 
- Vacío está esto, ¿eh, Sam?-comentó Mr. Fortune, saliendo del coche. 
- ¡No hay como Londres!-repuso Sam, el chófer. Mr: Fort11ne tomó por un trillo que atravesaba el brezal. La marcha era dificultosa, por ser, mas que un trillo, una zanja, un viejo sendero hondo abandonado e invadido por la yerba, pero su profundidad demos­traba que en un tiempo debieron de haber pasado por allí muchos pies. 'Pasaba jun to a una choza gris, me-

dio oculta en un repliegue del pára­
mc-, en donde estaba atado un asno 
peludo, y varias gallinas Hcarbaban 
en la arena. Las bardas de brezos 
estaban podridas, las paredes de ba­
rro mostraban aquí y allá el entra­
mado, las pequeñas ventanas care­
cían de cortinas. 

El trlllo conducía a una colina es­
carpada. Mr. Fortune gimió (andar 
no le en tusiasma) , y se dispuso a 
t repar . La ladera de la colina hallá ­
base hendida por una larga cicatriz. 
Cuando llegó a ella, encontró el dó­
ble foso y terraplén de un antiquí­
simo fuerte. Los traspuso con traba-



CALMESE EL ASMA 
CÚRESE DESPUÉS 
El AMna. tamblt!n llamada º'Ahogo'., "As!!• 

~o?'~~~ ~J:,•~~ón~~r~~~i~! e~:! 
d.Uiclles de curar porque depende de dt.-

!ln~Aj.J:rjor~AN d~l!s ~ee e:re~::i:n~ 
han curado. Muchos medlcamentoe ,e anun-

~~~~~=~~ ~~rk~~r q~e ~-n~J:~ 
JOROAN, Este crédito se ha logrado por loa 
mllea de enrennoe curados en toda la Amé­
rica y por la multitud de médicos que lo 
recetan a diario. CUAJANt JORDAN es un 
Dlecllcamento cubano que se fabrtca desde 
hace mb de catorce aflos. Su cred!to, su 
fereetlgto, au bondad ha traspuado Ju tron-
Am€rt:. ~AJ,)fY J()R~~de n~n ~t~e~ 
calmantes ni 1ustanclll..8 narcóticas; por eso 
ba.tta IOB nlt\oe lo pueden tomar en loa 
~ de urna. catarro y bronquitis. COAJANl 
JORDAN hace expectorar, calma la toa y 
la dhmea y descongt!stlona l!!.8 vi&.11 resptra­
tortu haciendo expulsar las tlemu que en­
torpecen la reep!raclón. Los mllea de tatl• 
monlos de enfermos curad011 están a lB dls ­
J)OIIIC!ón de quien los desee leer, no e,tdn 
en el, e:ctroni~ 1tno en e l Laboratorio. ea.lle 
de San Jullo, 35,6. Habana, Etta e, una 

prueba fehaciente. Incontrovertible, que nln­
gün otro producto pue<te presentar solamen­
te CUAJANt JORDAN. 
Hasta ahora 11e usaba la ad~nawna para 
calmar&e el ataque de asma, pero desde 
que &e fabricó el CUAJANI JORDAN CON 
EFEDRlNA los que parecen ataques de urna 

produce molestias de ninguna clue y lo 
que es mis a&<>mbroso, calma el ataque aun­
que sea. muy agudo. 
El tratamiento a seguir para el urna es 
tomar CUAJANI JORDAN CON EPEDRIN,\ 
para calmarse el ataque agudo y luego para 
~~::ecÓA~~I ~~Jt),ú¡_Pltan 101 ataques 

No lmJ)Qrta que usted vlvl\ en Perú, Vene­
zuela. Mhtco, COli!ta Rica, Antlllsa Holande-
88.ll, Guatemala, Nicaragua, New York, etc .• 
en cualquier farmacia de estoe pal.aes Ullted 
encontrará CUAJANI JORCAN y CUAJANX 
JORCAN CON EPECRINA, Debe Wlted. tener 
presente siempre que CUAJANI JORDAN ali­
via en seguid.a, cura deapuff. 

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivera 
laureado de la Facultad de Medicina de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, 

RADIUM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 127, LA HABANA 
TELÉFONOS, M-6828 - F-4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 
Servicio de Ra yos X y Diatermia a Domicilio 

- 4,58 
- 2:;M 
- 2824 

CON .FÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Colle 12 entre 21 y 23, Vedado 

Compre VANiDADES, la mejor revista 
para la mujer. Impresa a todo·tolor. 

Sale todos los meses y su casto es de 10 ceritavos 

CARTELES 

Jo y ganó la chata cumbre ele! ce­
rro. En ese lugar se elevaba el 
montículo del túmulo de Stoke 
Abbas. 

Reggie dejó vagar la vista por 
las millas y millas del desolado 
páramo, y no vió a nadie entre él 
y el horizonte. Pero en uno de sus 
costados la loma estaba ahueca­
da como un tazón, y allá en lo 
hondo un conejo escurrlóse en su 
madriguera. Mr. Fortune descen­
dió por allí . Un hombre encon­
trábase sentado en cucllllas en 
medio de los brezos, atando gru­
pos de éstos PªIl- formar peque­
ñas escobas, y tan enfrascado en 
su tarea estaba que no le vió 
llegar. 

- Ah, buenos dias--dijo Mr. For­
tune, deteniéndose-. ¿Cómo se 
llama eso que hay allá arriba? 

El hombre se enderezó y mos­
t ró una cara morena y barbllam­
piña, ancha por los pómulos, una 
cabeza voluminosa para su peque­
ña estatura. Miró a Reggie de hito 
en hito, como un animal asustado. 

-¿Sabe usted cómo se llama 
eso de ahí arriba ?-volvió a decir 
Reggie. 

- El Cerro del Dragón, es el Ce­
rro del Dragón-exclamó el hom­
bre. Recogió sus escobas y esca­
bullóse a través del brezal. 

Mr. Fortune regresó a su auto­
móvil y se hizo conducir a la casa 
de Mr. José Larkin. Hallábase si­
tuada más allá de la aldea, en me­
dio de un bosquecillo de rododen­
dros. Mr. Larkin estaba ausente. 
Miss Woodall también había sa­
lido. 

La sala era poco acogedora. Pa­
recía no contener otro libro que 
El Paraíso Perdido, ilustrado por 
Gustavo Doré. Mr. Fortune se es­
tremeció y vagó lúgubremente de 
un lado para otro hasta que en­
contró en la mesita escritorio el 
catálogo de un librero de viejo,. 

Mr. Larkin, por lo visto, tema 
un gusto singular en materia dé 
libros. Los que había escogido y 
marcado formaban un lote bien 
mezclado. . . los sermones de no 
sé quién, un libro de cuentos in­
fantiles con grabados; El Ahorro, 
de Smiles, una historia de la avia­
ción, el tratado piscatorio de Isas.e 
Walton. Los marcaba de un mo­
do raro. Debajo de una letra ha­
bía una rayita. Reggie Fortune 
quedó caviloso. Las letras así sub­
rayadas eran S K u T HA I: pro­
bablemente había otras más ade­
lante. Pero alguien hablaba fuera. 
Reggie volvió a dejar el catálogo 
en su sitio. 

Un anciano rollizo y stmr.osado 
entró sonriente. · ·· 

-¿Mr. Regínaldo Fortune? No 
creo tener el gusto ... 

-Usted visitó Scotland Yarcl, 
Mr. Larkin . .. 

24 

- i Ah, viene usted de parte de 
Mr. Lomas! Muy bien, muy bien, 
perfectamente-. Una amplia son­
risa dilató su rostro sonrosado-. 
Pasemos a mi estudio y le expli­
caré lo que ocurre. 

Así lo hizo. Habló largo y ten­
dido, pero no dijo nada nuevo, y 
en medio de su relato llegó presu- . 
rosa miss Woodall. 

-¡Mr. Fortune! ¡Ha venido us­
ted en persona! ¡Pero qué ama­
ble!-. Mientras estrechaba la ma­
no de Reggle, sonreía a José Lar­
kin. 

Este habla quedado bastante 
desconcertado. 

-¡Oh! ¿Conque conocía usted a 
Mr. Fortune, amiga mía ?-excla­
mó frunciendo el ceño. 

-No tenía ese gusto. Pero es el 
gran experto, como usted sabe. 
Fui a pedirle consejo acerca de 
este horrible asunto. 

- Perv, mi querida niña, no me 
dijo usted nada. 

-No podía soportar el verle a 
usted tan preocupado, .Mr. Larkin 

-repuso ella, poniéndole lá 
en el brazo. 

-Vamos, vamos. Hizo 
mal, hijita, muy mal. Déjelo 
todo de mi cuenta. 

-;,Qué bueno es usted!-mur, 
muro ella. 

- Yo lo he arreglado tod0:-gor. 
jeó Mr. Larkln-. Me dirigí a 
propia. fuente, o sea a Mr. Sldn07 
Lomas. Y aquí tenemos a nuestro 
experto-. Contempló a Reggle c 
aire radiante-. Ahora. . . ahora 
creo que ya se lo he dicho 
Mr. Fortune. 

-Todo no-murmuró Reggt 
¿Por qué tiene usted tanto inte 
en este túmulo, Mr. Larkln? 

Mr. Larkin comenzó a explicar: 
La explicación fué larga, Se 
taba de los fenicios. Los lenic 
según pudo colegir Reggie, hab 
estado en todas partes y hec 
todo antes de los albores de 
historia. Mr. Larkin había ded] 
cado su vida a demostrarlo. y 
habia encontrado pruebas en m 
chos restos prehistóricos de dtver 
sos paí_ses. Cuando vino a 8 
-Abba.s a terminar. su importan 
sima obra Los orígenes de n 
11z.undo, encontró este hermoso 
mulo en su misma puerta. 
Woodall, muy atinaclamente, 
sugirió que ... 

--Oh, Mr. Larkin, me temo 
no fui yo-protestó miss W 
sonriendo-. No soy lo suficlen 
mente entendida para. ac 
Jar . .. 

-Nada, nada, querida amiga, 
usted una auxiliar muy compe 
te. Pues resolvimos que cuan 
hubiésemos terminado el libro, 
cavaríamos el túmulo del Cerro 
Dragón, Mr. Fortune. 

- Y así fué cómo empezaron 
disgustos - murmuró Reggle 
Perfectamente. ¿Hubo alguna 
zón especial para su venida 
Stoke Abbas? 

Mr. Larkin miró a miss W 
- La verdad. . . no le sé d 

Me parece que esta casa fué 
más apropiada que usted en 
tró, querida amiga. 

--Oh, ya lo creo. No habla 
mejor. Mr. Larkin necesita 
quilidad, ¿sabe u.sted, Mr. 
tune? 

-Y éste es un lugar de lo 
tranquilo, querida -. M · 
ronroneando como dos gatos 
tentos, y Reggie sé sintió e 
razado. ' 

En Restharrow se iban a l& 
ma temprano. A cosa de m 
noche, Mr. Fortune, a punto 
coger el sueño, se despabiló al 
un extraño ruido de silbidOI 
bramidos, tal como podría 
un ventarrón. Reggie fué a la 
tana y miró para afuera. La 1 
eleva.base por detrás de unas­
bes, y no pudo ver nada más 
la sombría masa de los rod 
dros. Sonó un golpecito en la 
ta, y entró Mr. Larkin con 
bujía en la mano y el rostro 
pálido. 

-Ese es el ruido de que le 
bié, Mr. Fortune-dijo-. ¿ 
será? 

-No lo sé. ¿Miss Woodall 
me al otro lado de la casa? 

nu~~: ~~e~~eoa q~to~
0 ::J: 

¡ Ahi tiene usted! Ahora ha 
do. Pronto volverá a empezar. 
oye a intervalos durante una 
dia hora o cosa así. suma 
molesto. ¿Qué podrá ser, Mr. 
tune? 

-Me agradaria saberl 

do~r~s::~~ié~~~:,r;n c~~do 
do estuvo en silencio por ftadin. 
perimen tó alguna dificul 
hacer acostar a Mr. Larkin. 

Reggie se levantó temprano. 
llegar el correo, pero Mr. Lar 
miss Woodall habían baja 
dos a recoger sus cartas­
· un intercambio de brom.itas 



·tras lo hacían . Mr. Larkin se apo- vigile usted esa. choza después de 
deró de todo el correo con jugue- oscurecido. • 
ton a violencia, y se puso a revl- Aquella noche, poco después de 
sarlo haciendo comentarios chan- cenar, Mr. Fortune manifestó que 

., ,ceros acerca de "censurar su co- estaba muerto de sueño, y se re-

,- --~~.~Pi?~r~~iil: á ªIie~:r:ªciu:1!1lga~: ~~~º~ o~ó c~::rar~~lia fr~~e~re t~~ 
clano caballero estaba celoso de la casa, cambió de ropa y se puso 
todo lo que se relacionaba con su zapatos de goma, y se dejó caer 
bella secretaria. Pero lo único que fuera de la ventana sin hacer 
babia para ésta era el catálogo ruido. Aguardó entre los roda­
de una librería. dendros. . La noche era serena, 

Después del desayuno ambos se diáfana ; Reggle podía ver hasta 
encerraron en el estudio a tra- muy lejos, oir hasta el más leve 
bajar. Mr. Fortune salió a dar un rumor. No obstante, no había vis­
paseo, y en el páramo encontróse to ni oído nada de particular, 
con el sargento Underwood, que - cuando, desde detrás de la cerca 
iba en persecución de una mari- que separaba la huerta del jardín, 

~ t~en~~. estilo con la red era !;~~~s~q~~l- i:;~~fu~: s~i~~c~::f~ó 
- Usted gana-sonrió Mr. For- hacia él a paso de lobo. Pero sólo 

tune-. ¡Qué hombre tan feroz! alcanzó a divisar a un hombreci­
No sea bárbaro, hijo mío. Nada de no que hacía girar algo al extre­

. •Lnútiles derramamientos de san- mo de un cordel, cuando el ruido 
gre. terminó en un zumbido, y el in-

El sargento Underwood recupe- dividuo escapó corriendo. Mr. For­
ró su red, que se le había engan- tune echó detrás, pero el correr 

¿-< 
th~Nu~~au~~t z:r1~:· condenados h~~~r~cWt~sal~e~~jó su rr:~;rtitrf! 
bichos-dijo, y se enjugó la frente. desde un principio, y pronto fe 

- No importa. Demuestra usted perdió en el páramo. Mr. Fortune, 
celo, y basta. Vigile bien la ca- a un trotecillo reposado, dirigió­
baña que está allá en la hondo- se a la choza al pie de la loma, 
nada. Quiero saber quién sale y y al acercarse dió un silbido. 
qué es .lo que hace Al llegar encontró al sargento 

Termtnado el almuerzo, Mr. Underwood sentad~ a horcajadas 
Larkin y miss Woodall descansa- sobr~ un hombrecillo que se re-
ron de sus fatigas. El anciano ca- torc1a en el suelo. _ 
-ballero retlróse a su alcoba. La se- -Yo soy un agente <;J.e Pollc1a, 
ñorita fué.a sentarse en el jardín. eso es lo que soy-decia Under­
Reggie salió. Al occidente de los wood-. Ahora !1º se me ponga 
terrenos de Restharrow, un grupo pesado, o tendre que sentarle la 

~~i~ºJe~~~~uf{etªl! 
1
~n~ªd~ f;~ mit~~-gie iluminó con sµ .linterna 

árboles hasta encontrarse muy al- la. ancha Y morena car3: del fa­
to y bien escondido. Vió que miss bncante de ercobas, e h1~0 se~al 
Woodall dejaba el jardín sola . La 2. Underw.1od _ de que le deJara m-

:!'g°1~r a: ~ns~~d~r;
1 
q~!~~~°ctu: co~g~~.~deine ha dado mu:ha gue-: 

cia a t ravés del páramo. Reggie rra-d1Jo triste1:1ente-. e. Por que 
sacó del bolsillo unos gemelos. Ella molesta a la sel!ora ? A ella nq le 

_.. anduvo algún t recho, miró luego gu.st~n los arminos muertos. 
· en derredor y se sentó en tierra. -Ell~ no tiene nad?- que hacer 

Estaba de espaldas a él, pero Reg- e~1 el paramo-contest:_o el hom.bre­
gie podía verla inclinada sobre un c1llo con acento hurano-. Este_ ~o 

~ 1>1pel. Un poco delante de ella, es su 11;1gar. Que se vaya a v1y1r 
una pequeña forma oscura movió- en su t ierra. . 
ae entre los brezos, aproximóse al - El anciano caballero tambien. 

:~di~feylo~
01

rvigu:~~~~ ~efe p~~i: ~;tJis 
1
ia:ªdf~~

0
r~dat1~s.c~~o e!~~ 

mo. Miss Woodall se levantó y tá muy mal hecho. 
continuó su paseo. Det\lvose de -- F"ues que deje tranquila la 

&:~r:~~~~~. \ u~g~~iºa~~~d~ tie~i ~gn esg~ri\~ª ts:1fn°ciuila. Muy 
máa de prisa. Reggie afirmó sus . tranquila. No le hacen daño a 
&emelos en la rama. La secreta- nadie. 
~ se dirigía a la aldea, y entre --¡ Que no! Ya lo -creo que si, 
&U casas la perdió de vista. patrón. Traman abrir la tumba 
~lzóse a tierra, y se hizo el del viejo Dragón. Esa es una cosa 

eni.;ontradizo con ella a su regreso. malvada y dañina. 
m - ¿Sola, miss Woodall? Es usted - -A usted no le hacen ning\ln 

uy valiente. perjuicio con ver lo que hay den-
-¿Verdad que sí?-estaba toda tro del montículo. 

:.icendtda y agitada-. ¿Sabe us- - -No, a G!les no le perjudica 
~i que encontré en el sendero? eso. Giles y los suyos estaban aquí 

DJ.uerto Lo he visto. Un armiño a~tes _ de que_ ello_s vinies~n .. die; 
· mil anos y mas. Giles segmra aqm --1~, horrible ! ¿Qué significa cuando se hayan ido. Pero es una 

_:_y • Fortune ? cosa perversa el querer fü-;gonea.r 
Paria <? que usted no me preocu• en la tumba del viejo Dragón . De 
nuó su - aconsejó Reggie. Con ti- ahí saldrá alguna muerte, patrón. 
una rel!

1
archa. A poco vió ondear -¿Quién murió, que usted sepa ? 

-late e cazar mariposas. -preguntó ~",eggie con presteza. 
ID aefi es un negocio sospecho- --No, en mi tiempo no murió 
Ubden,~-exclamó el sargento nadie. Pero alguien mOrirá de se-

una tapec1;-de ~tta~~.j~~ió b~~\~ ~~~. ~!'í:J~~ iu~uesi~!j ensutr:i~: 
dar marras Y se puso a an- quilo el páramo. 
11 "!' •(e_corrtenParecía como --No le hacen a usted ningún 
~ que h do trampas o mal. Y usted no debe molestar­
tró una. be Ubiese armado. Encon- les. Basta de triquiñuelas, Giles, 
1 ae stntós~ ~ela por allá abajo, o tendremos que meterle a usted 
lb.toncea ª . 1 a hacer escobas. en la cá.rcel. 
~ . y él : ~ . una mujer de la El hombrecillo sol tó un berrido 
~• Y le ech. 10 cor:no una saban- y se restregó las rodillas: 
4lero y se la~ e_l animal en el sen- - ¡Eh! No será usted tan cruel. 
~ oSo go. Un negocio muy Yo no puedo vivir más que en el 

~ leñe im b t páramo, yo y los míos. Yo no 
~ue tri P r ancia-decta- falto a la ley . 

06 0stemente-. Bueno, -Si que falta, al perseguir a 
o. ~~raoc~parnos de ese esas gentes. Debería estar usted 

biJo ¡ mí vayase a su po- en la cárcel ya, buen mozo. Ha 
:1llla Bles~• & coma algo y causado usted grandes perturba-

; · ecesito que fne ciones. Si sigue con eso, lo ence-

rraremos en una celda pequeñita, 
_y· no podrá pasearse al viento por 
el páramo. 

-¡Eso no, patrón! No hará us­
ted tal cosa con un pobre hombre. 

- Pórtese bien entonces. Yo es­
toy enterado de tcdo, ¿ ust ed me 
entiende? Si la gente de Resthar­
row tiene más dificultades, a la 
cárcel de cabeza va Giles. 

El hombrecillo respiró profun­
damente, 

- El viejo Dragón puede quedar­
se con ellos, por lo que toca ·a 
G!les. • 

- No se olvide. Ent_re parénte­
sis, ¿dónde está el objeto con que 
hacía el ruido? 

El hombrecillo sonrió y sacó de 
su chaqueta un pedazo curvo de 
madera, al extremo de una cuer­
da. A: hacerlo girar por encima 
de la cabeza, producia el silbador 
bramido de un ventarrón. 

Mr. Fortune regresó a su al­
coba por la ventana, y durmió el 
sueño de l• s justos. No bajó a 
desayunarse hasta que José e Isa­
bel ya habían casi concluído. 

- Les pido mil perdones. He te­
nido una noche muy atareada-. 
Miss Woodall expresó su esperan­
za de que no lo habrían moles­
tado-. No, molestado, no. Inte­
resado-. Mr. Larkin temblaba de 
curiosidad. Dijo que pensaba que 
Mr. Fortune había salido. 

-¿En el páramo de noche?-. 
Miss Woodall se estremeció-. Yo 
no haría tal cosa por nada del 
mundo. 

Mr. Fortune atacó su tercer hue­
vo pasado por agua. 

- No hay necesidad. Pero nadie 
se meterá ya con usted, miss 
Woodall. El individuo que ocasio­
naba tantos trastornos ya no les 
molestará más. 

- ¿Quién era?- preguntó ella 
con ansiedad. 

- No se preocupe. Uno de los al­
deanos que padece de superstición. 
Creía a pies juntillas que era pe­
ligroso abrir el viejo t\lmulo. Su 
propósito era asustarles a ustedes 
para que se fuesen. Pero yo lo 
asusté a él, y ya ha reconocido 
que hacía mal. Creo que le vamos 
a perdonar. No quería hacer a us­
tede~ ningún daño. Pueden uste­
des prescindir de él y seguir con 
la excavación . 

- ¡Pero eso es magnífico, ver ­
daderamente!-gorjeó Mr. Larkin. 
- ¡Y qué pronto, además! Ha te­
nido usted un éxito prodigioso. 

- ¿Está usted completamente. 
seguro de eso, Mr. Fortune?- dijo 
miss Woodall. 

- No hay nada más que temer, 
miss Woodall . 

- ¡Qué bien! - exclamó ella son­
riendo-. ¡ Oh, no sabe usted el 
aliv io que siento! 

Mr. Larkín se lanzó a formar 
planes para la excavación. Er vie­
jo White, el del Priorato, habia 
prometido cederle unos cuantos 
hombres en cuarquier momento 
antes de la siega. No había tiem­
po que perder. Era preciso ir a 
ver a White en seguida . ¿Por qué 
no esa mañana misma? Esperaba 
que Mr . Fortune se quedaría a 
pre~enciar la excavación. Una co­
sa interesantísima. Mr. Fortune 
meneó negativa mente la cabeza. 
Quizás le seria permitido volver 
para ver el resultado. 

- Consideramos eso como una 
promesa, caballero. Un compro­
miso - exclamó alegremente Mr. 
Larkin -. Reclamaremos su cum­
plimiento. ¿No es verdad, querida? 

- Desde luego- respondió miss 
Woodall. 

Ambos se fueron juntos a ver 
al viejo White- no parecía sino 
que Mr. Larkin no podía disponer 
nada solo. Reggie se quedó en la 
carn esperando su automóvil. En ­
tró en el estudio. Todo había sido 
puesto en orden . Todo menos los 
libros estaba guardado baj o llave. 

Venas varicosas o 
inflamadas - Úlceras 

Buena noticia .vara quienes sufren 
de las piernas a causa de esa dolencia 
desesperante: Sin gu.a,rclar cama ni 
perder días de trabajo, el s imple tra• 
tamicnto con el Aceite Esmeralda, 
Moonf' cicatriza las llagas muy vron-· 
to, reduce la inflamación, amortigua 
el dolor y devuelve a las piernas su 
estado normal mientras el paciente 
conti núa en sus ocupaciones diarias. 

Síganse las fáciles instrucciones 
dadas >" seguramen te se obtendrA la 
desaparición del mal. El Aceite 
F.smeralda Moone está de venta en 
t0<l~s las fal'macias. 

Los Gérmenes en 
Los Riñones 

Arruinan la Salud 
Sus Rli'lones son un mecan l111mo 

maravll!oso. Dentro de ellos hay 9 mi• 
llones de flnfsimos tubos capilares 
que actúan como filtros de la sangre. 
Cuando son atacados por Gérmenes 
Us ted sufre de Ardor y Micc ión P rurf. 
gln osa, frecuentes Miccio nes Noctur• 

narlas no pued en hacerl e mue o bien~ 
Lo importante ~s remover la causa. 
Cy■tcx fulmma la muerte de loa 

Gérmenes en- los Rlf\ones en 2 horas 
Y consecuentemente s ignifica el pron• 
to final de los trastornos de sus Ri• 
nones. Er;i 24 horas se sentirá. Usted 
mejor, mas fuerte que t: n a nos y en 8 
dfas la salud le será restablecida por 
comp leto. 
Cy■ tcx está 
garantizado 
para r es ta• 
blece rlo en 8 
dfas o le de­
volve r emos 
su d i nero. 
Pida hoy 
mismo a su 
farmacéutico 
Cy■tcx , La 
garantfa lo 
protege. 

Coopere co n., 
nuestro clinta_..._ 

AGRADE al TURISTA 
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( ONTIA lOS MAlH QUE 
DIEZMAN SU DDAIIOllO 
El BIUNIL. eficaz 
antldlarrelco de 
Terneros. cura en 
dos dias ei¡os ma­
les del gauado va­
cuno, porcino y oo­

btrtlar. De venta en las farmacias y 
d rqgue:-ias. 

NO SE ASUSTE 

H EIDISAN cura 

esa ENFERMEDAD 

CARTELES 

muró Reggie, y se detuvo ante el 
cesto de los papeles. Contenia va­
rios muy~ arrugados. Sacó y alisó 
un catálogo de una tienda de te­
las que an unciaba un saldo. Va­
rios a r t iculas habían sido marca ­
dos mediante una rayita puesta 
debajo de una let ra . Reggie pasó 
rapidamente la vista por las pá­
ginas. TA P H ON O I GE IN, le­
yó, y cyó la bocina de w auto­
móvil. Dejó caer el catálogo otra 
vez en el cesto, y se deslizó fuera 
'del estudio a tiempo que sonaba 
el t imbre de la puerta. La criada, 
acudiendo a decirle que su auto­
móvil había llegado, Je encontró 
en su cuarto escribiendo una cart_a. 

El gran coche partió raudo por 
entre los brezales, pasó y dejó 
a t rás a un joven que perseguía 
mariposas, moderó su marcha y 
se detuvo. El chófer fué a exami­
nar los neumáticos posteriores. El 
pasaj ero sacó el cuerpo afuera y 
miró. Cuando el coche afrancó de 
nuevo, vióse a lgo blanco junto al 
camino. El cazador de mariposas 
cruzó la carretera y recogió una 
carta . El pasajero echó una mi­
rada atrás. 

-Adelante ahora, Sam- dijo. 
Al morir la ta rde, el honorable 

Sidney Lomas, dando la Ultima 
mano al t rabajo del día en Scot­
la.nd Yard, quedó sorprendido an­
te la llegada de Mr. Fortune. 
-¡Oh, Reginaldo, no te espera­

ba !--exclamó en tono de queja-. 
¿Acabaste ya? ¿No tiene atracti ­
vos Isabel ? 

- Una taza de ese té flojo que 
tú tomas no me vendría mal-re­
puso Mr. Fortune-. Isabel es una 
mujer muy interesante, Lomas. 
José también tiene sus rasgos cu­
riosos. Los dos son felices ahora. 

-¿Has aclarado el negocio, eh? 
¿De qué se trataba ? 

- Era un hijo del terruño. Per ­
sona muy a tractiva. Un t ipo agres­
te. Probablemente descendiente de 
alguna raza prehistórica. A veces 
los encuentras en lugares aparta­
dos. La fam111a vive en aquel pá­
ramo desde hace siglos. Se le ha­
bía metido en la cabeza que si al­
guien abría la' t umba del Dragón, 
saldría de ella la muerte. P roba­
blemente una creencia primitiva. 
Por eso se dedicó el hombre a 
asustar a José e Isabel para ha­
cerlos marchar. . . fatídicas E?ña­
les de muerte, para impresionar­
les. . . el bull-roarer por las no­
ches . .. 

-¿ Y qué Ganastos es un bull­
roarer? 

-Ah, pues es un trozo de ma­
dera algo parecido a un bo.ome­
rang. Lo haces girar al ext remo· 
de una cuerda y produce un al­
boroto de todos los diablos. Mu­
chos salvajes lo utilizan para ahu­
yentar a los forasteros y a los ma­
los espíritus. Este Giles es una re­
lioui:i curiosísima. Bueno, pues 
nosotros lo cogimos con las ma­
nos en la masa y le ordenamos 
que desistiese! Le tiene a la cár­
cel un miedo cerval, y va a por­
tarse bien en lo adelante. Y José 
e Isabel se disponen a continuar 
con la excavación. 

Lomas sonrió. 
-De modo que no era más que 

un rústico haciendo payasadas. 
Reginaldo, amigo mío, disfruto del 
raro y exquisito placer de decir 
que ya te lo advertí. 

-Sí-Reggie bebió su té-. Si. 
Dime otra cosa, Lomas. ¿Por qué 
razón van José e Isabel a ese lu­
gar tan extraviado y quieren ex­
cavar ese túmulo con tanto em­
peño? Existen otros muchos tú­
mulos más bonitos y más céntri­
cos. 

-¿Crees tú que ése tenga algo 
de particular? 

-No. Los que yo creo que tie­
nen algo de particular son José 
e Isabel. En la casa encontré un 

sión. Algunas de sus letras es- Si tú deseas que se examine 
taban subrayadas: S K U T HA l. guna correspondencia postal 
Probablemente babia más. No tu- hemos elevar una solicitud tO 
ve tiempa de seguir mirando. Jo- al director general de Correos 
sé entró, y después el catálogo bieras saberlo, Fortune. · 

de~t~r:~!_ógente marca cat3.logos lo --;jfe.f~~\e'hues~d~ó~~i~~S 51 11 
-opinó Lomas, encogiéndose de tan en las administraciones 
hombros. correos campesinas. No me 

-Sí. Pero no de manera que tan burocrático, haz .el favor. 
forme una palabra. -E~a ~s una cuestion muy se 

-¿ Una palabra? --St, s1, eso es lo que he estada' 
-Lomas, mi querido amigo, yo tratando de hacerte ver-repUIC> 

pensé que tú babias recibido una Mr. For~~ne sonriendo.-. Fija 
educación esmerada. SKUTHAI es Esos pro]lmos se van a un lug , 
una palabra griega que significa apartado sin ninguna razón lógt 
"escitas", y en Atenas los policias ca para ello, salvo que es un lu" 
eran escitas. gar apartado. José podria escrt 

-Oh, esto es fantástico. sus imbéciles libros en cualq 
- ¿Sí, eh? Pues bien , hoy en - parte. ¿Fué Isabel quien llevó 

centré el catálogo de una tienda José, o José quien llevó a Isabel 

g:p~1:t.fe~fabie:~t!n<;_~~t~d~! ~~~ ~~; é es~p~:;~f~aesca~~ñ¿~~ceuer<1an: 
mo la otra vez. TA P H O NO 1- retrechera. José. la vigila ce! 

?a!ii~ii~~e~~b1~i:: n:n hd~!ª p~l~~ rrie~~~ ~n111
:1geJ~ª tf~~J:· d~~a:: 

bras: "Taphon oigein". Abrir la tran extraordinarió empeño 
tumba. Uno de los dos, José o Isa- excavar un túmulo. Hay túm 
bel, está comunicándose muy se- a porrillo en muchas otras p 
cretamente con alguien acerca de pero el que ellos quieren es aq 
la excavación de ese túmulo. ¿Por tan solitario de Stoke Abbas. L 
qué? go les encontramos trasmttten 

-¡Qué modo de correr !-pro- mensajes demasiado reserv 
testó Lomas-. ¿Pero qué funda- para confiarlos a una carta 
mento tienes para suponer?.. . rriente. Uno de dichos mensaJ 

~~a l~e~~~i~~ e~~~d~u~ª~~en:~li~~ ~f~~ :~g~e~~~c~ ~: 
1
:P:ri~~iª• 

se metiese en sus asuntos. Si cual- túmulo. Amigo mio, algo se 
quiera de ellos estuviese tramando para. 
a lgo sospechoso, se hubieran guar- - Pero todo eso es fan · 
dado mucho de hacer tal cosa. Fortune. ¿Por qué diablos no 

- Eso tiene una docena de ex- de escribir cartas? ¿A qué 
plicaciones-dijo Reggie con can- enviar mensa)es en griego? 
sancio-. Aquí tienes unas cuan- - Están alh completamente 
tas. Supongamos que mas adelan- los. Cada uno de ellos puede 
te pasa algo. Mr. Lomas dirá : todas las ca rtas que el otro r 
" ¡Oh, eso no tiene nada de par- tal vez si hasta todas las 
t icular, ésos son buenas personas. que el otro echa al correo. Pero 
Ellos mismos vinieron a pedirnos un cat:ilogo nadie repara. 81 
que investigásemos sus asun tos". de los dos no conoce el griego, 
Yá ves, ya lo estás diciendo aho- letras marcadas quedarán en 
ra . En segundo lu~ar, es posible mayor secreto. S K U T HA In 
que los dos no esten en la cosa; dijo nada al jefe del Depa 
tal vez uno de ellos supo que el to de Investigación Criminal. 
otro se proponía acudir a la Po- - ¿Pero qué supones tú que 
licía, y se aseguró por si acaso t rama? 
acudiendo también. Tercero, am- - No, querido-sonrió Mr. 
bos estaban preocupados, uno de tune-; yo no supongo nada. 
los dos puede haber pensado que rezco de imaginación . Tú 
alguien sabia más de lo conve- todos los datos. Ah, no, falta 
n iente, y quiso cerciora rse. Cuar- cosa. Tomé unas instantán 
to y último, hermanos mios, sea distancia de José e Isabelr · 
lo que sea el negocio, está estre- locó el rollo de película en 
chamente relacionado con la aper- de la mesa-. Haz ampliar Ju 
tura del túmulo en cuestión. Am- ' ras. Algunos de tus hombres 
bos tienen un grandísimo empeño les conozcan . Adiós, Lomas:' 
en ello. Ambos quisieron cerciorar- a comer con mi sobrinita . . , la 
se de que podían llevarlo a cab_o se casó con un artillero. Sie 
sin t ropiezos · alegre y ocurrente. ¡Qué 

- Muy mgenioso, Reginaldo Y Después de esto nada oc 
parcialmente convincente-. Lo- por espacio de dos semanas. 
mas frunció las cejas-. Si me di- , mas, cuando se t ropezaba con 
ces qué van ganando con la ex- Fortune en sus clubs, hacia 
cavación de un túmulo, puede que cásticas observaciones acerca 
empiece a creerte. idioma griego y el uso 1nm 

-Nada-repuso Reggie-. Nada. de la imaginación. Luego Mr. 
Por eso es tan in teresante la cosa. kin escribió a Mr. Fortune 

-¡Mi querido amigo! Tienes de- cipándole que la excavaci_ón 
masiada imaginación. ba casi concluida, e instán 

-¡Oh, Dios mío, no! Ninguna que fuese a ver el resultadO­
absolutamente. Soy el prototipo Fortune se lo dijo a Lom&I 
del hombre normal. Me pongo teléfono, y Lomas soltó varlOI 
nervioso cuando las cosas no son fidos de desdén. 
como deben ser. De ahi mi mo- - Voy a ir-dijo Mr. Fo 

i~.ta ii~~ªJ::ie:s~ i~;gi~e~tiv~!teci pe~!~ et~ei~~t~i~~r:~~Fcr. 
malo. . . léfono. . 

- Bien, bien. El tiempo lo dir3.. Pero tres días después, 
.-Lomas se puso en pie-. Si apa- el automóvil esperaba a la 
recen cadáveres en la blanca are- ta para conducirle a Stoke 
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na, ya te lo comunicaré. el teléfono habló de nuevo. 
- Perfectamente-repuso Reggie - ¡Hola! ¿Fortune? ¿~ 

en tono jovial, pero sin moverse- . vantado?-Magnífico. Llega 
Oye, dejé a Underwood allá abajo. un momento. 

-¡Demonio, qué me dices1--ex- Lomas se hallaba ~e 
clamó Lomas. Le miró fijamente agresivo, como le ocurrta 
y volvió a sentarse-. ¿ Y qué es lo por las mañanas temprano. 
que hace? - Más simplezas acerca 

-Coge mariposas. Al propio asunto de Stoke Abbas-, 
tiempo, averigua si José o Isabel Reggie con ojos biliosos-. 
echan al correo catálogos, y a dón- la gente de Correos, irn 

de~~3a!!~s contigo! Underwood ~f~g~q~! h~~o~~~éf~::a~o 



neo el htnes junto con varias 
cartas por la gente de Resthar­
row. , Iba dirigido a una tal miss 
aeorge, Sand Street 715 , Bourne­
mouth. En él había marcadas va-

~ rtas letras, a , be, cuatro es, ge, 
bache, dos íes, ele, eme, ene, pe, 
ere, dos eses, te y u. 

-Tú lo has dicho-;¡imió Reg-

g!~¿Cómo? 
-Dijiste que eras un imbécil. 

De acuerdo. ¿Por qué no dejaste 
1010 a Underwood? El lo hubiera 
)eeho a las mil maravillas. Yo le 
e:icargué precisamente que nos di­
jese las letras por el orden en que 
estuviesen. 

-Pero, condenado, nosotros no 

pod~~~ido~t;~e~~~~:;1:~~r~on: 
rado para vivir en este mundo-. 
¡¡eggle tomó pluma y papel-. A 
ver. Repítelo. A, be ... - Escribió 
ABEEEEGHIILMNPRSSTU, encen­
dió un cigarro, y se puso a medí-

,,- f:%""~e UJ!~d~n 1i~ai~~b~~!m~~~ªo~ 
Aquí tienes: PRESBUS GAMEIN 
THELEI. Y muy interesante que 
es. Eso aclara varios particulares. 

- ¿Qué diablos significa? 
- ¿Pero qué aprendiste en el co-

legio, Lomas? A menudo me he 
preguntado. . . Significa "El viejo 
desea casarse". Sí, lo que yo pen-

ta~ª e~ t~\io~~~. \i~~~:d~ri~s q
1~= 

José dijo que Isabel había estu­
diado humanidades. No es como 
tú, Lomas. Ella es quien envía los 
mensajes. Ha cazado a José. La 
cosa se despeja. Ahora haz el fa ­
vor de decir a tus inapreciables 
empleados de Correos que en lo 
adelante envíen las letras por su 
orden. Porque tú tienes conciencia 
no voy yo a sacar criptogramas. 
Y manda a alguien a in vesttgar 
acerca de miS;S George, la que vi-

'-" ve en Sand Street 715, bien y 

fi:'~¡,J~m: i viJmªu~to~t.A~~ti,~ 
P&réntesis, ¿qué me dices de las 

· Instantáneas? 
-Quedaron bastan te bien am­

Plladas. Nadie conocf' aquí a esa 
rente. 

- ¿No son conocidos de la Po­
Ucla1 ? Bien, bien. Consíguete una 
Olcgralia de miss George. Adiós. 
,.~uel atardecer , Mr . Fortune se 
-.wi.ba en el Cerro del Dragón 
con José e Isabel. Media docena 
de gañanes, apoyados en sus pa­
la&, 19C?nreían. El largo mon tículo 
dty 1 ,tsmulo había desaparecido. 

acia deshecho alrededor del 
cromzech que había cubierto, t res 
~as verticales que soportaban 
~ Plana. Debaj o de aquella pie­
bornglana, como podría yacer un 
bla re debajo de una mesa, ha-
dllló~ c~;ie~!~ra! :~~ie se arro-
un ~~

1
es legítimo--comentó con 

r :-.-" ro de alivio. 
~ WoOdali se estremeció 
-N arece un mico · 

~ • ~o diría yo· tant0-repuso 
au atenci1~ndamente, sin apartar 

-Esto 0n de los huesos. 
'QJl ten1cf conven<:i~o de que fué 

-¡Oh 0-anun_c10 Mr. Larkin. 
~e ' Dios mio, no! - replicó 
lle 14r · f!0 ¿~ Interesaba la teona 
~o éra rl!Jl1 de que todo lo an­
~re d~!~lclo. Pensaba que este 
~da umulo, con su cabeza 
~ a, cuer~ Prominentes pómulos, 

!!t. haber sidoº'::;~ i a~~~Pd°ó ~e~\~ 
llll la choza del páramo. 
~ 0 acaso; cinco mil 

llla de Giles, el fa-
o escobas, reinaba en las 

!!tliiido ac Mr · Larkln seguía di­
~ ltl~ ln~rca de los fenicios-. 
--:!Ido resanle---<!ljo Reggle 
· ~,,,Y se le~antó. 

~orn)lre-_susplró miss 
· ,Que abandonado P.a-

o Mr. Larkln ca -• 

riñosam~ate-. ¡Qué pensamientos 
tan tiernos se te ocurren! 

Regresaron a. pie a Restharrow, 
y de nuevo demostró el anciano 
que · el esqueleto era fen icio, y 
dijo que estaba muy satisfecho, y 
que lo iba a donar al Museo Bri­
tánico, y Reggie se sintió más abu­
rrido que nunca. 

En esa condición lpermaneció 
durante su estancia en Resthar­
row. Mr. Larkin, cuando no esta­
ba hablando de los fenicios o (peor 
aún) leyendo extractos de su nue­
va obra sobre Los orígenes de 
nuestro mundo, dirigía (lo peor 
de todo) frases de cariño a miss 
Woodall. Un hombrecillo nausea­
bundo. Pero acerca de la parej a 
no existia ningún miste'rlo. El im­
portante libro ya había sido pu­
blicado, la sepultura acababa de 
ser abierta. Mr. Larkin se ·propo­
nía escribir un folleto relativo a 
ella, cerrarla otra vez, casarse con 
miss Woodall y llevársela al Alrl­
ca del Sur, en· donde pensaba en­
contrar muchos más rastros de los 
fenicios. Reggie les deseó muchá..s 
felicidades, y en cuanto pudo se 
volvió a Londres. 

Dos días después, Lomas le en­
contró desayunando en su alco­
ba, cosa rara, indicio cierto de de­
presión. 

- Querido amigo, ¿estás malo? 
-Sí, muy malo. ·Vete ; me desa-

gradas. Pareces contento, y eso me 
hace mucho daño. 

- Ha habido otro mensaje, TU-
CHEAPELTHE. . 

- No gargarices, deletréalo-di­
jo Mr. Fortune malhumorado-. 
Si. TUCHE APELTHE. Dos pala­
bras. "Fortune se ha , marchado". 
Muy amable. 

Lomas sonrió. 
- De modo que Isábel quiso que 

miss George supiese que Fortune 
se había marchado. Muy intere­
sante. Y hemos descubierto algo 
en cuanto a miss George, Reginal­
do. No es una mujer. Nada de eso. 
Es un hombre de cierta edad, que 
se hace llamar Jorge Raymond. 
Tampcco vive en el 715 de Sand 
Street. Esa es una tiendecita en 
donde se reciben cartas que luego 
van a buscar los intere·sados. Jor­
ge Raymond tiene un cuarto al­
quilado al otro extremo de la po­
Qlación, y lleva una vida muy re­
cogida. Mis hombres se figuran que 
es americano. 

-Fortune se ha marchado 
- murmuró Reggie-. No sé si hu-
biera sido mejor que Fortune se 
quedase. Pero no. Nada habría 
sucedido conmigo en la casa. A 
saber si llegará a suceder algo. 

- ¿Qué, abandonas el asunto? 
-preguntó Lomas riendo. 

- No. El asunto está ahí. Pero 
lo que no sé es si lograremos des­
entrañarlo. J osé e Isabel se casan 
y se largan al Africa del Sur. 

Lomas mostróse enormemente 
divertido. 
-i Y así termina la cosa! ¡ Mi 

pobre Reginaldo! ¡Vaya un desen ­
lace ! ·El desconcertante misterio 
de Mr. Fortune. Todo ha venido 
a parar en flores de azahar y pas­
tel de bodas. 

dr~~· S~p~~:~ ~~~rl~s eho%t!; 
no pierden de vista a miss George. 

- No da t rabajo. No hay cuida­
do de que se les escape. Tenemos 
además una fotografía que le sa­
camos sin que se diese cuenta. 
Nadie le conoce, pero la haremos 
ampliar. 

- Bueno, no le quitéis ojo. 
----Oh, descuida; mucho gusto en 

complacerte. ¿Te han convidado a 
la boda, Reginaldo? Creo que es­
tás obligado a enviarles un regalo. 

Lomas dice que entonces Reg­
gie soltó un gruñido de cólera. 

Transcurrieron dos semanas. 
Reggie recibió una carta de Mr. 
Larkin, en la que el anciano le 
- •r-ia muy enfadado que el Museo 

Británico había rechazado el es­
queleto, y que él se disponía a vol­
ver a colocarlo en el túmulo, pu­
blicando el hecho a !In de que 
todos se en te rasen del ciego pre­
; uicio que el mundo oficial demos­
traba hacia su obra. Proponiase 
partir inmediatamente para el 
Africa del Sur, en donde no du­
daba obtendría pruebas conclu­
yentes de su teona del origen fe­
nicío de toda civilización. La fu­
tura Mrs. Larkin envta:Ja a Mr. 
Fortune atentos recuerdos y. ex­
presiones. 

Mr. Fortune se agitó inquieto en 
su asiento. 

- Y se casaron y vivieron feli­
ces, y colorín colorado-exclamó 
Mr. Fortune-. A.tentos recuerdos 
y expresiones. Excelente Isabel-. 
Acto seguido telefoneó a Lomas 
para preguntarle cómo andaba 
miss George. · 

----Muchas gracias por tu ama-
61e sollcltud-.respondló la voz de 
Lom as-. No pasa nada. Jorge es­
ta tranqtiilo. Hace la vida de una 
solterona. ¿Qué has dicho? 

-He di~ho .maldición-respon­
dió Mr. Fortune. 

Esa tarde llegó una carta de! 
sargento Underwood. Opinaba és­
te que era coriveniente que Mr. 
Fortune supiese que en Stolte Ab­
bas parecía no haber nada más 
que hacer . Estaban cubriendo el 
túmulo. Los criados se marchaban 
de Restharrow. Mr. Larkin y miss 
Woodall iban a casarse al día si­
guiente en la oficina del Registro, 
y al otro día se embarcaban eQ 
Southampton. Mr. Fortune estuvo 
desasosegado toda la noche. · 

A la mañana siguiente encon­
trábase, lleno de inquietud, en la 
biblioteca del más aburrido de sus 
clubs, cuando el teléfono le llamó 
a Scotland Yard. Lomas, seco y 
brusco, hallábase confetenciando 
con el superintendente. Bell . 

~ Han perdido a Jorge ·RaY• 
mond, Fortune. Esta mañana 
abandonó Bournemouth con una 
maleta. Fué a Southampton, la 
dejó en la estación, entró en una 
de las grandes tiendas, y no lo 
han vuelto a ver. Cuando descu­
brieron que se les había perdido, 
volvieron a la estación . Su maleta 
ya no estaba allí . 

-¡ Vaya, vaya!-exclamó Mr. 
Fortune-. Ahora sí que la has he­
cho buena, Lomas. Buena de ver­
dad-. Pero lo dijo sonriendo. 

- ¿Qué quieres que hagamos 
ahora? 

- Podrías vigilar el buque que 
sale para El Cabo. Cerciórate de 
que J . Raymond no se encuentra 
a bordo cuando se haga a la mar, 
si puedes. 

- Ya dispuse todo eso. ¿Algo 
más? 

-Podrías facilitarme una guía 
de ferrocarriles-dijo Mr. i"ortu­
ne-. Me voy al túmulo. 

-¡Dios bendito!--exclamó Lo­
mas. 

Cuando las sombras cayeron so­
bre el páramo aquella noche, Mr. 
Fortune y el superintendente Bell 
detuvieron el automóvil alquila­
do en que iban a eso de una milla 
de Stoke Abbas, y siguieron an­
dando a favor de la oscuridad. Al 
llegar cerca de Restharrow, una 
voz habló quedamente desde de-
hás de unos arbustos. · · 

- Recibí su telegrama, señor. 
Todo va bien. Esta mañana se ca­
saron. Los dos están ahora en la 
casa. Las criadas se han ido. Na­
die má.s ha estado aquí. 

Reggie se sentó junto al sar­
gento Underwood. 

-¿ Vió usted a algún ex raño 
por los alrededores? 

- Me pareció haber visto a al­
guien yendo hacia el túmulo hace 
un rato. 

- Trepe por allí E:in hacer rui­
do. Procure que no le vean. 

El sargento Underwood se es-

Tanto la mujer como 
el hombre sufren •.. 

Para la dispepsia, hi perclorhidria, 
gases, cualquier dificultad esto­
macal o del ácido úrico, a mbos 
toman lo mejor: 

t Estó usted medicinándose con preparo • 
ciones descoliocidosf 2Estó perdiendo d i­
nero con productos chorlotonescos, que 
no le don el resultado que desea? 

es un po d eroso d ig est ivo y ra di­
cal d isolvente del ácido úric o . 

Deber.i rech azarse como imitación , 
falsificación o competencia desleal. 
cualquier vermífugo que use la 
palabra 

ya sea como marca o como ad ara• 
ción indi recta para dist inguir o t ro 
producto que no sea el de 



D1EZ Y OCHO caim.s . p ropl,.d AM dC'l ,;c-ñor Jo<;~ Gennro Sánch ez padre 
d el rnalog:rndo poeta Gc.1stavo Sanehez; Ga.la1·:-.1~a -.. <;e incendiaron en 
la m a drugada <lel m a rtes 2.6 D i(;has ,:,as:>.s ~staban si tuadas e n In 

calle de Santa Ana, entre Monas t er io y Ayunt a m ient o . en el Cerro. Y los 
esru<'rzos t('alizndos por los bo:-nberos para sa lnirlas fueron lnUtlles 

Según las declarnclones recogidas por la Prens.,_ diaria. los bomberos 
no encontmron agua en las tuberlas maestras para atacar con eficacia 
el Incendio desde el primer momento. Lo.<; esruenws para tomar agua de 
la zanja real. que pasa a poca d!stnncln del lug:n del siniestro, resultaron 
poco fructuosos-. Y cuando vino el agua, ya era Imposible atajar el ruego. 

Esta escasez de agua. que viene repitiéndose desde hace algún tiempo 
cada vez que PSt.alla un Incendio en Ln Habana, reviste caracteres de pe­
ligrosidad. CARTELES llama la atención de las autoridades competen­
tes acerca de ella y pide que se estudien los medios adecuados para 
evitarla. 

fumó entre las sombras. Bell y 
Reggie quedaron aguardando 
mientras las estrellas parpadea­
ban en el negro firmamento. La 
puerta de Restharrow se abrió, y 
un r¡zyo de luz brotó por ella. Oye­
ron voces. 

-¡Qué hermosa noche!-excla­
mó Mr. Larkin. 

-La noche mas hermosa desde 
que el mundo es mundo - opi­
nó Mrs. Larkin -. Salieron al jar­
dín-. Vamos a subir hasta el 
querido tllmulo-propuso la da­
ma-. ¡Le tengo tanto cariño! Es 
lo que nos unió, amor mío. 

-Mi querida niña-gorjeó Mr. 
Larkin-. ¡ Qué pensamientos tan 
bellos se te ocurren siempre! 

Echaron a andar cogidos del 
brazo. Reggie y el superintenden­
te Bell les siguieron a bastante 
distancia. Cuando llegaron a la 
cresta de la loma, en donde la 
arena removida relucía muy blan­
ca en la oscuriQad: 

-¡Amado Iugar!-diJo Mrs. Lar­
kin-. ¡ Qué bien se esta aquí! Creo 
que aquel fenicio tuvo suerte, ¿no 
te parece, queridisimo José? 

Un hombre se alzó detras del 
quuidísimo José y le sujetó la ca­
beza. No hubo lucha, ni ruido, só­
lo un leve movimiento, un arras­
trar de pies en la arena, y José 
quedó tendido boca arriba e Isa­
bel se arrcdilló j un Lo a él. El otro 
hombre se volvió a un lado. Oyó­
se el ruido de una pala. El sargen­
to Underwood se arrojó sobre él, 
por la espalda. Cayeron juntos. 
Bell f-Ubió corriendo para atajar a 
Mrs. Larkin, que se precipitaba en 
auxilio de su compinche. Pero ya 
Unde1 wood tenía a su hombre es­
posado y le hacia levantarse de 
un tirón. 

Reggie llegó con toda calma y 
retiró un algodón de la cara de 
Mr. L1rkin. 

-¿ Quién e::; su amigo el del clo­
rof.:>rmo, Mrs. Larkin ?- preguntó 
con suave acento. 

-¡Es usted un dem:mio! - ex-

clamó ella, jadeante-. No digas 
nada, Jorge. 

-¡Ah, sí! Ya sé que se llama 
Jorge-dijo Reggie, y alumbró al 
hombre con su linterna. 

El sargento Underwood soltó 
una exclamación entrecortada, 
mirando alternativamente al es­
posado y al hombre tendido en 
tierra. 

-¡Dios Todopoderoso! ¿A quién 
he capturado yo, señor?-Pues el 
hombre que estaba de pie era de 
la misma estatura y corpulencia 
que el regordete Mr. Larkin, ca­
noso, afe itado también, vestido 
con el mismo traje obscuro. 

-Si, está bien caracterizado. 
Eso era imprescindible, ¿no es 
cierto, señora? Bien, vamos a lle­
var al verdadero Mr. Larkin al 
hospital-. Silbó e hizo señales 
con su linterna, y el automóvil 
acercóse al pie de la loma. Mr. 
Larkin fué transportado a él, y 
partió llevándose al anciano y a 
Reggie, y detrás de ellos, Mrs. Lar­
kin y Jorge, esposados juntos, 
marcharon a p~ hasta una esta­
ción de Policía. 

El superintendente Bell, entran­
do a la mañana siguiente en el 
comedor de una hostería, en Wim­
borne, vió a Mr. Fortune despa­
chando con gran apetito un plato 
de salmón a la parrilla. 

- Tuvo usted una noche de mu ­
cho trajín, señor-dijo con sim­
patia. 

--Si. El pobre José estaba muy 
trastornado espiritual y física­
mente. ¿Le extraña a usted? Es 
descorazonador para un marido 
enterarse de que su esposa pro­
yecta asesinarle en la noche de 
bodas. Dei:truye toda confianza en 
el porvenir. 

- ¡Confianza! Son un par de 
perlas, la mujer y el tal Jorge. 
Supongo que iban a enterrar vivo 
al pobre Larkin. 

- En efecto, sí. Aunque ya no 
hubiera estado muy vivo, por su­
puesto. 

-Ya lo creo que no. ¿ Qué diría 
usted que llevaba encima el indi­
viduo, Mr. Fortune? 

-Pues ... cloroformo, desde lue­
go. Una pistola, supongo. Proba­
blemente vitriolo. 

-Ni mas ni menos-. El super­
intendente Bell le contempló con 
reverente admiración-. Es prodi­
gioso cómo conoce usted a los 
hombres, Mr. Fortune. 

Mr. Fortune sonrió y ofreció a 
Bel! su plato de melocotones. 

-Yo sabia que pensarían en to­
do. Esa es su debilidad, que son 
un poquitin demasiado precavi­
dos. Pero el plan era hermoso. La 
sepultura lista, la tierra suelta, las 
palas a mano, cloroformar al vie­
jo, echarle vitriolo en la cara, en­
terrarle. No era probable que na­
die volviese a abrir el túmulo ese 
en un siglo. Si lo hacían, sólo en­
contrarían dentro un cadá.ver des­
conocido. Nadie había desapareci­
do. No era probable que a nadie 
se le ocurriese pensar que el ca­
da.ver era el de Mr. Larkiri, qué 
había embarcado para el Africa 
del Sur vivo y coleando. Y Jorge 
e Isabel son Mr. y Mrs. Larkin, y 
viven felices disfrutando de la for­
tuna de Larkin. Si solamente ella 
no se hubiera tomado tanto tra­
bajo en escoger la sepultura, si 
no hubiera hecho caso de las ton­
terías de Giles, si a Jorge y ella 
no se les hubiera ocurrido la bri­
llante idea de los mensa ies secre­
tos, habrían logrado su propósito. 
¡Pobre José! ¡Pobre viejo! Está 
muy afectado. Empieza a sospe­
char que Isabel nunca le quiso de 
verdad. Pero se niega a dar testi­
monio contra ella, el infeliz. 

-No me extraña - manifestó 
Bell -. Haría un papel muy ri­
dículo declarando. 

-Cierto. sí. No ha resultado un 
vejete muy sensato, no. Pero hu­
mano, Bell, muy humano. 

Hubo fuera un vivo rumor. Lo­
mas entró radiante, y pisá.ndole 
los talones un hombretón con el 

rostro de un emperador . ro 
-Reginaldo, mi querido 

recibe mis felicitaciones. T 
tti. razón. ¡Qué trtunfo tan 
bio! Te presento a Mr. Bln 
Jackson, del Servicio Secreto 
ricano. 

-Deseaba conocer a usted, 
ballero--manifestó Mr. Bln 
Jackson con a ire doctoral-. 
sido ésta una faena muy bien 
cha. Nosotros andabamos b 
do a esos dos· granujas, y con 
empeño por cierto. 

-Cuando Mr. Jackson vió 
fotografías de Isabel y Jo 
hizo traer champaña-dijo 
riendo. 

-Si. Pensé que alguien deb 
conocerles-declaró Mr. Fort 
Pensé que no eran nuevos 
oficio. 

-No, señor-y Mr. JacksOD 

~¿n~~0;ole~~;~~ni:a~:1 ·e; ~ 
Stultz son ciudadanos ameri 
y gozan de cierta reputación. 
otros nos alegraremos mue 
hacernos cargo de ellos. En 
delfia eliminaron a una tal 
Stanton Johnson, y lograron 
llevá.ndose su colección ds1•· 
jas antiguas. En esa cx;a OD 
lizaron morfina y un sotano. 
de nuestros crímenes mejor 
neados 

- Esto va a servir para 
el asunto de José-dijo l,!r. 
tune con satisfacción-. ¿ 
usted pedir su extradición por 
si~~J 10 creo. Nosotros no 
mos intervenir a tiempo 
asunto como ustedes. Pero 

~;~!~J~·m~~-ie Fso;tf~~afo~e& 

u~\es°~ºüe no eran pe~~onal 
cen tes. ¿sabe ... usted ?-d1JO 
con aire soñador-. Yo me 
nervioso cuando la gente no 
mo debe ser . tot 

--¿Nervioso? ¡ Vaya con n 
vios!--exclamó Mr. Jack-1;() · 



• La erploJ:5~~eo 'Íi~~~1!tnid:e;snonu;!ªsg:;~~:J¡cf!:~:~aV:~;1o~ió~. Lzqukr­
'.Z Grupo de refugia~~~~~ª~?'~!g~; ~a ¿,:;hªot~}~i~c~a~~rprendido.t por la 

J Soldados franquistas de la columna Yagü.e cruzando el Ebro e11 u,ia bal sa. 

4 Niños españoie:a~~t~~~e~~d¿':"~~~a h!~,~~/~:n¡i' g~;~a_refugiarie en 

5 ~~~d:~% ?fo~~~~~ :e~~~i';:~:::cran d~?::i~~:rdaen~~~) t~i::t;,:!q~~~ 
al este de •Jaca 
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El famoso periodisht franch. opecializ.adu rn el 
estudio de las pernliaridades raciales del Oric1Jte 
europeo, presenta en e1te artículo algunos aspec­
tos de la vida de los gitanos, esos ... agah1111dos 
que recorre,i los caminos de Europa dicie,1do la 
buenaYentura y que a Yeces hacen su aparición 

hasta en tierras de América. 

POR 
JE A N 

PERRIGAULT 

Su madre cht.paba .Tin re;1ar una pipa larga JI hedio11da. 

• i:p~~~~d~; ~~;;~: ! ~~ i oj_os, astutos, audaces y co­l díciosos, aquella mañana 
que, en una carretera de Hungría, 
leía la buenaventura en la mano 
de un boyardo; tímidos y supli­
cantes ante el gendarme checo 
que examinaba nuestros papeles 
al revés; burlones y llenos de des­
precio cuando respondía a las pa­
labras audaces de los muchachos 
servios, y, el resto del tiempo, car­
gados del negro secreto de sus 
pensamientos. 

Madame Milena, mi secretaria 
servia, me había alquilado a Che­
ria en Belgrado, el día de la Fies­
ta de la Peste que celebran los gi­
tanos desde hace siglos para con­
memorar la desaparición de una 
mortífera epidemia. 

Me pidieron por ella 4.000 dina­
res. El precio que valh.. Y, por 
otra parte, se me impuso la obli­
gación de cargar también con la 
madre-una harpía que chupaba 
sin cesar una pipa interminable 
y hedionda-y un niño de diez y 
ocho meses que tenía Cheria. 

Con su pata de palo, el niño que 
llevaba como la Virgen María al 
Niño Jesús, y su madre experta 
en hacer nacer la inquietud y la 
esperanza en el corazón de los 
cándidos campesinos, Cheria re­
presentaba un capital para su 
tribu. 

En cuanto a mí, contaba con 
ella para introducirme entre esos 
nómadas extraños cuya vida de­
seaba estudiar: los gitanos que, 
por decenas de miles, recorren los 
largos caminos de la Europa da­
nubianJ.. 

; -ADTl"I Ir( 

Partiendo en automóvil, nos di­
rigimos hacia la frontera hún­
gara. 

Todos los dias nos deteníamos 
a la entrada de una población, 
cerca de esos terrenos vacantes 
donde han construído sus chozas 
aquellos gitanos que no han te­
nido la audacia de robar el caba­
llo ni la energía de fabricarse el 
carro familiar a sus hermanos 
errabundos. 

Mis hombres instalaban rápida­
mente la tienda. 

La vieja se echaba un juego de 
naioes al bolsillo. 

Cheria se proveía de una cesta, 
tomaba al niño en brazos y, has­
ta la caída de la noche, se dedi­
caban a persegui r a los transeún­
tes. 

-¡Acércate, resalao, y te diré 
la buenaventura!-decia la vieja. 

¿La escuchaba la victima? In­
mediatamente la mujer comenza­
ba a echar sus cartas embrujadas, 
haciendo salir a la Muerte, ges­
ticulando con la guadaña en la 
mano; al Amor, armado de una 
flecha, o a la imagen anunciado­
ra del descubrimiento de un te­
soro. 

Interesada y codiciosa, espiaba 
en el rostro de su víctima la som­
bra o el relámpago indicadores de 
que sus predicciones tocaban en la 
llaga, y cesaba entonces de va­
ticinar. 

-Dame cinco dinares más y si­
go diciéndote el porvenir-excla­
maba. 

¿El hombre no accedía a su de­
manda? Entonces recogía sus car­
tas y farfullaba amenazas espan­
tosas. 

A otros salia hacerles el juego 
de los guisantes má.gicos, en lote­
citos de cuatro. 

El infortunio y la felicidad re­
sidían en ellos en dosis cuya can­
tidad y calidad graduaba el res­
cate que hubiera podido extraerle 
al pri1:ionero. 

En cuanto a Cheria, mendigaba 
para su hijo que, según ella, lle­
vaba ocho días sin probar bocado. 

* 
Una mañana-el hecho ocurrió 

en Kosice, en Checoeslovaquia-, 
al regresar de nuestro hotel ma­
dame Milena y yo, no encontra­
mos a Cheria bajo la tienda. 

-¿Dónde está Cheria?-pregun­
tó mi secretaria. 

-¿Qué sé yo?-contestó la ma­
dre. 

Fuimos a la jefatura de la Po­
licía. 

En el patio de la estación ge­
mían veinte gitanos. 

El comisario les interrogaba por 
turno: 

-¿Qué has hecho tú? 
-Nada, señor. 
El informe de la Policía afir­

maba, sin embargo, que había 
matado a un campesino. 

-Vamos, ¡di la verdad! 
-¡Nos pusimos a disputar y él 

me dió con su látigo! 
-¿ Y tú le con testaste? 
- Apenas. Cogí un rayo de rue-

da de carreta y le toqué en la 
cabeza. 

He ahí a Cherta. 
Lo que ha hecho va a decírme­

lo el comisario. 
La detuvieron con dos jamones 

de Praga escondidos bajo su 
plia falda. 

¿Los robó, acaso? No. Ella 
jura y, por una vez, aunque 
tana, no miente. 

Cheria no pasa de ser un 
plice, desde luego inocente. 

Fué él, un joven checo de 
raza, quien robó los jam

1
onea. 

-¿ Por qué cometiste ese 
-Yo le dije a Cheria que 

gustaba-respondió el chec 
ella no le fuí desagradable. ' 
a buscarme dos hermosos J 
nes-me ordenó-y reclbi!áS 
recompensa". Yo obedec1, 
apenas le había entregado !o 
deseaba cuando se echó a 

m~~g ~~e n~t~r~e~:· Policía 
pudo sacarle a Cheria máa 
sollozos. 

El salchichero, hombre gen 
aceptó doscientas coronas poi' 
jamones e iba a llevarme 'I 
culpable cuando el comisaria 
detuvo, y me dijo : 

-Tenga cuidado. ¡ D 
¡ Esta mujer es, con toda 

da~, ~~a c~~~~i1:_ra~istoria de 
de sus hermanas, a la que 

vi1~ ~~j~
1h~ih1~1

ó :r~oFt 
~~é 3e ªfJe~\t~\~a~ é::e, ~tiró 

3~e~~o 1~ t{r~tt. d;e~!c1~f 
zado y perdió la razón .. • 

¡ Ya me habían hablado en 
grado del teniente Petrovlch, 
oficial de caballería al a.1; 
br~{fa ~¡~\l~~ad~ªJ:ªJ~~n 
ses enteros y por último te 
dujo un dia a orillas d~! . 

-Si me quieres-le d110-1 

al agua! 
Y el oficial desapareció 

siempre en la corriente. 



Proseguimos nuestro viaje v en 
los ojos de Cheria sólo se leía 
ahora una perpetua tristeza. 

¿Seguía robando cuando la 
abandoná.bamos por la nO:Che? 

No lo parecía. porque eran sólo 
animales muertos - cuervos - lo 
que guisaba en sus marmitas. 

S1,1 madre misma ponía menos 
, entusiasmo en sus trabajos de 

hechicería. 
No nos sorprendió, pues, dema­

siado el encontrarnos una maña­
na con que habían desaparecido 
ellas y su tienda. 

Sin embargo, me creí obligado 
a poner el caso en conocimiento 
de la Policía, pero ésta no logró 
encontrar huellas de Cheria. 

Un mes más tarde, cuando pa­
sábamos de nuevo por Kosice, in­
vité a mi mesa al comisario de 
Policía. 

~A propósito-me dij o éste­
¿sabe usted que su gitana hechi­
cera .se ha llevado al ladrón de 
jamones? Sí. Viven a un centenar 
de kil0metros de aquí, en una es­
pecie de colonia que han fundado 
las hechiceras arrepentidas. 

-¿Quiere usted acompañarme 
allá? 
-i Con mucho gusto! 
La colcmia estaba oculta en un 

barranco, junto al camino que 
conduce a los montes Tatras. Allí 

Esos terrenos donde 
edifican sus chozas .. 

se erguían diez chozas. Nueve te- Yo lancé una pregunta: 
nían paredes de piedra, que de- -¿Esa mujer es Chirka? 
jaban filtrar el viento y el agua. - Nada de eso. Chirka ha muér-

~scduél~,mt~uC:~a ue°nª e~ªr:~~1ló~i- t~·r EJ!ª V~~\~~ e~~:rr:r;i:~~1:1~; 
Un hombre tocaba el violín . simplemente Maria. Ella se casó 
Otro componía cacerolas, y un con un servio después de haber 

grupo de muchachos disputaba en abandonado a mi policía- repuso 
cuclillas en torno a una baraj a el comisario--. Y sabemos que le 
grasienta. envenenó antes de venir al pueblo 

Varios trogloditas escuálidos sa- de la~ hechiceras arrepentidas .. 
lieron de sus agujeros. El Joven checo nos escuchaba. 

Uno de ellos me condujo hacia - Ya sabes lo que te espera-le 
la caverna. dijimos-, ya oue Cheria no podrá 

Una gitana estaba en trance de volver a ver ni a su madre ni a 
morir en aquella tumba . Yacía su hijo mientras tú estés vivo. 
desnuda bajo una sábana raida. - Lo sé-nos respondió serena­

Mientras hacíamos fuego para mente. 
calentar a la agonizante se acer- - Entonces ¿quieres que te vol-
có a nosotros un hombre. vamos a llevar a casa de tu fa-

-¡Cheda! ¡Pero si es Cheda, el milia ? 
hombre de los jamones!--exclamó - No. ¡Me quedo con Cheria por-
el comisario. que la quiero! 

Y dirigiéil.dose a él, agregó: En todas las tarreteras de Eu-
- No temas nada. No venimos . ropa, desde el Dan ubio hasta San­

a arrestart~. Dinos solamente dón- ta María del Mar, he encontrado 
de está Cheria. miembros de las tribus errantes. 

Y ella surgió entonces, enojada Tziganos, zíngaros, gitanos, bo-
y arisca, con los pjos encendidos hernias, romanicheles o caracas. 
de odio, irguiéndose silenciosa an- su nombre va·ría de un país a 
te nosotros. otro, pero los hombres son siem-

-¿Por qué la has seguido?- pre los mismos : chalanes, curan-
preguntamos al hombre. deros, tramposos, ladrones de ca-

-;Porque la quiero! ballos ... y de niños, adivinadores 
"7¿Y quién es esa otra mujer del porvenir, hechiceros, echado .. 

q1,1e agoniza? res de cartas, mentirosos, seres 
-Una hermana de Cberia, siempre dañinos. \. 
- ¡Ah! - dijo el comisario -. Algunos ladrones de caballos se 

¡Ah! ¡Sin duda es la mujer que convierten en chalanes con pa-
se llevó a mi policía! tente. 

El joven checo prosiguió: Son los únicos hombres honra-
--Cheria quiso que yo viniera dos de la raza, con los famosos 

con ella para asistirla.: músicos, originarios en su mayor 
-Si, si-dijo el comisario-. Un parte de Hungría y de Checoes­

dia, en Buda, una joven gitana lovaqula, que· ·han hecho célebre 

~;~~i~í:n~g ~ªruª~~~lll\~!~~J': . ;a b~::r~~í~u:ºl~ft~~~n~!s~~~ 

~~':i~~a_seEi°ª;inJ~n m~r1Eª~1s:~ ci!tisº"t:.,can en los grandes ca-
riosamente. La condesa le hizo en- barets. · 
terrar · en la capilla de su castillo. Pero cuando se habla de ellos 

~g=~~c?J~ J;~f~ª~á~o:~~! ~ ct;~: fos
1
ªcsarZt!~~~~ ~o~asle~

1
et~~t:n Y cgri 

po con sorpresa que la condesa . desprecio. 
X ... , convertida de nuevo en Porque para los puros no hay 

· Chlrka la gitana, había Ido a mo- otra vida que la verdadera: la que 
irse de hambre en una cueva co- ·se desarrolla, llena de aventtlras, 
o ésta. bajo la luz de las estrellas. 

llabía allí diez chozas. La décima una caverna . 

,ffo~.e. J. P. 



OMENIRNDO 18 lltlURLIDR 
Otra vez el reembarco de antillanos 

En las. interesantes declaraciones que el 
coronel Batista acaba de hacer a la Prensa 
con motivo del Día del Trabajo, encontra­
mos unas atinadas referencias a un antig•uv 
caballo de batalla de CARTELES. Dice asi 
el coronel: 

Viejo problema este de la "cuestión anti­
llana", co~ sus jornaleros baratos, sus cos­
tumbres diferentes, su competencia desleal !t 

los trabajadores nacionales, sus lacras_ .. 
. El ~roblema tiene un doble aspecto: el 
in.mediato, que se traduce en uua considt::­
rable aportación a la -economía nacional 
representada por los cargos y sueldos qué 
antes poseían esos extranjeros; el futuro, de 
alterar la estructura de los grandes .::entros 
azucareros, provocando la colonización de 
ciertas zonas aqrícolas por familias cubanas 

El primer ano se repatriaron 25.000 an~ 
tillanos . . ~ste mi,o se reembarcaron 50.000 

'11, el proxzmo y tercero, todos los que res­
tq.n. Los beneficios de la repatriación d-e an­
tillanos pueden sintetizarse de manera elo­
cuente; varios millone} d-e pesps de jorna­
l~s pagados a· los cuOO.nos; mlles de Jam!­
lzas cubanas qu,.e se establecerán perma­
nentemenJe en la zona cañera de Oriente 
y Camaguey. 
·, Toda la opinión sensata de Cuba que n".J 
esté influenciada por intereses egoistas tie­
ne que estar de acuerdo con el coronei Ba­
tista. El problema es claro como el agua y 
no cabe dudar acerca de la imprescindible 
necesidad del reembarco. 

Pero, a pesar de toda esta claridad y de 
toda es_ta conveniencia, el reembarco fué 
suspendido al comienzo de la pasada zafra 

~~~b
0:j~~l~~~~ctd~1?: ~i;u~i1 

J:cr;st~~tgo~:; 
c~lonos y hacendados de Oriente y cama­
guey, apoyados por. el _gobernador de la pri­
mera de estas provmc1as y por el secretario 
d_e. Gob!=!rnación. El motivo de esta suspen­
s10n fue la supuesta falta de braceros cuba­
nos para las labores de la zafra 

¿~ómo van entonces a embaI'carse 50.000 
antillanos durante los ocho meses que fal­
tan par~ el comienzo de la próxima zafra? 

¿Y _q ue de la pavorosa situación de la in­
dustria azucarera de esas provincias al que­
~g~ei~~~rfana de un nlimero semejante de 

No ponelT!,os en duda las intenciones del 
· coronel Batista. Pero si él directamente no 

toma carta_s en el asunto, activando el reem­
barco y evitando toda nueva suspensión te­
ne~os la absoluta seguridad de que no' sal­
dran de Cuba los 50.000 antillanos de la 
cuota de este año. 

Una opinió11 autorizada 
El señor Eduardo J. Chibás, uno de nues­

tros ingenieros más cornr)etentes y experi:­
mentad.os, resume de un modo admirable e1 
llamado P!Db_le.ma. del agua de La Habana, 
en estas s1gmflcat1vas palabras tomadas de 
un reciente trabajo que publicá en la revis­
ta Bohemia: 

Tenemos que_ m~rar el problema de frente 
Y no fi:ocernos lluswnes. En la forma que está 
organzzado el A:u,d11cto ele La Habana no 
cree!nos que se pueda en,conirar ningún con­
tratista de buena fe que esté dispU€3fo a aco­
meter honradamente las obras que se necesi­
tan llevar a cabo para dotar a la ciudad de 
agua pura y abundante. No es nuestro áni­
mo censurar a la administración municipal 
actua~-el. mal viene de mios atrás-pero la 
exper~cw nos ha demostrado que a ··una 
ay.~,arzdad, por buen.a que sea, le es muy di­
Jtczl, en ~uestro medio, sustraerse a ciertos 
compromisos de partid.os e influencias poli'­
tiGas nocivas a los intereses de la comuni­
dad. /'fo criticamos con esto a los políti­
cos,. ni a los partidos políticos, que son nece­
sarios ~n todo Est,ado, pero hay ciertas obras 
de caracter especial y utilidad vital que den­
tro de nuestra realidad, deben sustrae,:se en 
,absoluto a esas influencias. 

Si el procedimiento seguido por otras ciu­
dades para alcanzar con éxito lo que nos­
otros perseguimos, ha d,e serv irnos de expe­
ril:_ncia, de emos, entonces, colocar todo lo 
relacionado con el Acueducto de La Habana 
bajo el .::ontrol de un Patrqnato o Comisión 
del Agua, Instituto T écnico Administrativo, 
formado por per sonas idóneas designadas 
por las fuerzas vivas de la capital que estu­
vieran más interesadas en salvar la crisis 
crónica d-e la falta de agua en La Habana. 

El Patronato o Comisión del Agua a que 
me refiero, con la recaudación actual del 
Acueducto, sin arrendarlo a ninguna empre­
sa, sin aumentar las tarifas, sin gravar en 
un centa1)o al Estado ni al Muni-:ipio, por el 
mero hecho de estar debidamente adminis­
trado1 -podría dotar de agua abundante-con 
pre.sion suficiente para subir al tercer piso 
d.e las casas por lo menos-no solamente a 
los habitantes de. La Habana actual, sino a 
una ciudad de más de un millón de almas.. 
Las obras podrían realizarse con relativa ra­
pidez, a pagar en 25 años. 

Para que esto sea posible,. sin embargo, pre­
cisa que los contratistas dispuestos a hacer 
proposiciones honestas para la construcción 
de las obras que se nece.sitan tengan confian­
Zi!- en La honradez de la subasta y la segu­
rulad -absoluta de que las condiciones de pa­
go estipuladas en el contrato serán cum­
plidas independientemente de los vaivenes 
.de la política. Esa garantía, a mi juicio, só­
lo la podría dar un Patronato o Comisió':'l. 
de agua integrado en la forma antes se­
ñalada. 

Culpa nuestra 
Con motivo de la reiterada confusión de 

valores en que vienen int,urriendo algunos 
escritores y periódicos norteamericanos no 
técnicos respecto a los respectivos aportes de 
Finlay y Walter Reed al problema de la 
fiebre amarilla, ha surgido en Cuba un re­
sentimiento que, aunque e~plicable, resulta 
un poco exagerado. 

En ningún centro cientifico norteameri­
cano se desconoce hoy que Carlos Finlay t>s 

el descubridor del medio de trasmisión de 
la fiebre amarilla; que la comisión nortea­
mericana sólo se limitó a comprobar la tesis 
de Finlay, y que el verdadero e importan­
tísimo descubrimiento de Walter Reed y de 
esta comisión norteamericana que él presi­
día, consistió en anunciar que la fiebre ama­
rilla la producía un virus filtrable. 

En el amplio informe que el doctor Domin­
go F. Ramos, director del Servicio Técnico 
de Salubridad, acaba de presentar al Cob.­
s~jo Corporativo .de Sanidad y Beneficen­
cia, Y donde se tratan con singular maestría 
los diversos problemas sanitarios de Cuba, se 
leen estos parrafos, que fijan admirablemen­
te la responsabilidad nuestra en lo que res­
pecta al desconocimiento popular que exis­
te aún en el extranjero de la obra genial de 

cªól~: r!r1
:r·doctor Ramos: 

Si mis compatriotas tratan de mirar un 
poco mas h.acia la altura, deben recono­
cer que todos .han pasa.do, año tras años 
en una actuación de indiferencia, no só­
lo sobre la necesidad patriótica y nacional 

.d,e mantener en Cuba una organizactón téc­
njca que defendiera la salud de su pueblo; 
sino al la~o constan~emente. de la gran li­
gur.a de. Fmlay en vida, y en inmortalidad, 
para _quien, los cl!-banos creen que el mundo 
es tn1usto al o.lv!dar. ~u. obra., sin compren­
der que esta m1usticza ··comienza en nues-
tro suelo. _ 

.No se explica que un pueblo que tiene la 
dicha de contar entre sus ciudadanos a un 
hombre como Carlos Finlay, quien puede 
oompararse a Cristóbal Colón, a Luts Pas­
teur Y a Gregor Mendel, por la magnitud 
de su obra; quien no sólo encontró el vector 
de la fiebre_ ama_rilla, azote de Cuba y de 
todo el tropzco, sino q_ue. '?'?n esto construyó 
la base para la erradicaczon del terrible i,al 
al mismo tiempo compldando la obra dé 
Theobald; Smith Y. de Palrick Manson; quien 
demo.stro por primera vez que la.s enfer­
meri.ades p.odian tr.asmitirse de "hombre a 

hombre" por la picada de un inse-::to h 
pador de sangre, n_o se explica, repito e 11 .. 
ese . pueblo no realizar a todos los esfÚ 9llt 
postbles por cooperar a la continuació~ 
la obra del maestro más giande lle 

_Y la explicación U.nica gue encÜentro 
~n.b-c_t en la que ya he senalado como e' ear,. 
mic1al de_ to~o este _tíer!l:po perdido : la t~ 
de organzzacione.s tecnzcas. -. 
. A . Carlos. Fi!l-lay en lugar de fundarle 
insti tuto tecnzco, modesto o grande no '­
porta el tamaño, lo encargan de za' Ju 
de qdm.inistra: sanid(!,d, lo nombran jeJ~ 
p~;zor de ~mudad primer'?, bajo la interV: 
czon americana, '!/ despue~ en la Repú~ 

La /alta cometida se nota mejor si obse,.. 
vam.~s la v.id!l del ~07:n:pañero cubano 
gloru;i rf,e Ftnlay: Ansttdes Agramonte. • 

Anst1des Agramonte a los 25 años fo 
parte, :on los americanos James carroU 
Je_s_se _Lazear, de la Comisión de Médico,~ 
E1er0zta ~e los Estados Unido.s, que bajo 
presulencui d~ Walter Reed, no sólo con 
11½f, los trab[!-JOS de Finl!ly sobre la tra.,e 
swn d~ la fiebre amarilla por la especfe 1 
mosq_wto 9ue entonces se conocia par "c.,,; 
Fasc1atus' y que hoy se clasifica como "A 
Aegypti", sino que descubre el germen 
du :;tor d~ la enfermE:dad: un virus Jiltr 

Despues de estos trabajos que hacen 
c~,. Aflramonte renuncia su situación ea 
E1erc1to de los Estados Unidos para ac 
se_r. profesor alfxiliar en la Escuela ere 
dicma ~n la ca_tedra que dirige Juan 
ras, quien habia venido a ella renu 
a su. v,z la cátedra de Patología en la 
v_ersidad de Pennsylvania y quien había 
llzado una segunda comprobación di 
trab{ljos de Finlay. 

A_gramc;nte pasa posteriormente a 
la Je/atura de la catedra de Bacteriol 
Patologia experimental. 

E_sta cd.te~ra y la de Medicina tropic 
retiene Guiteras, debieron haber const 
ento_nces el núcleo, ya que no se. ere 
Instituto de Estudios e lnvestigacicne, 
nitarias que Finlay, con su gloria, rec 
ba, de la experimentación en medicina 
pical en Cuba. 

Finlay dirige la Sanidad y Agra 
Gu.iter~ SC?n aprovechados como pro/ 
umversitanos de excelentes cualidade!, 
qnrd3: vacío, pcrque no se crea, el 
prm.czr,al que los tres merecían y que 
recLamaba en una institución de inv 
ción y enseñanza de la higiene tropical. 

~~ªiei:s~!ur: ~:,/i~Z:X· c<i¿nr~~irti'tilo 
rector. 

¿Cómo extrafíarnos que el mundo 
conozca, porque no conoce la obra tU 
lay, si este, Guiteras 1/ Ag!amonte te 
su carrera de investigadores, cuando 
e~tqban en edad de continuarla y el 
dzri(!mOs, de_ empezarla, si ya ~toncll 
hubiera realizado lo que le abrio las 
de la inmortalidad, cuand o en su 
dende viven y actúan, no se dan e , 
su presencia? 

Otro acierto del Ejecutivo 
Como todo es relativo en la .vtda, 

tural que donde se manifieste la e 
Y la incongruencia como caracteres 
jos y ~e_terminantes, un rasgo de 
y de log1ca adquiera una importancia 
cendente, más por el contraste que 
mérito. Todos conocemos el dicho de 
la tierra del ciego el tuerto es rey. 

Por ello no podernos por menos ue 
brar el reciente decreto del señor 
te, que no sólo deja sin efecto la e 

~nos~~ªe
st

~rd~~a a;ul~~u~~re't!rg~ de 
cia y Hacienda que inicien las corre 

~~:e c:;..C:er;f;n,Ytt!tin~r~z~i~ l~a, 
en el civil. 

No hay que abrigar gr andes espe 
que prosperen los recursos penale!, 
eso ~s desusado entre nosotros. pero 
el' J• es menos digno de ~ncornio el 
señor Presidente de la :¡iepública. 

1 
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!:ar de los aviones. · D
E PRONTO sentimos el ron-

Yo levanté los ojos y re­
corrí los rostros de los de­

má.s. Eramos seis. Estábamos en 
el comedor del cuartel, vaciando 
en el estómago el contenido de 
unas latas de conserva. Serían las 
nueve de la noche. 

El ronquido se acercaba a nos­
otros y, sin embargo, ninguno se 
dió por aludido. Seguimos comien­
do. La mesa se encontraba situa­
da con un extremo tren te a la 

Manuel Millares Vázquez, el vigoroso cuentista de "Chela'', aca­
ba de dar a la luz pública un nuevo libro titulado " Hombres 
de paz en guerra". De ese libro notable, que ha sido . acogido 
con interés por el público y con elogios por la crítica, ofrecemos 
a nuestros lectores este capitulo en el que se describen con so­
briedad y eficacia los horrores de un bombardeo aéreo. "Hom­
bres de paz en guerra" participa de la novela y de las memorias. 
De la primera tiene la armonía arquitectónica y una fuerza cau­
tivadora que nos obliga a devorar el libro de un tirón; de las 

Estaba demacrado, con los 0 
inquietos y s a 1 to n e s. Ten 
veinticinco años. Era un 0 
metalúrgico francés. ¡Buen c 
rada! Había vivido en Ale 
durante algunos años y decia 
les alemanes no eran mala g 

La teoría de Charles era 
Los pueblos so~. por regla g 
ral, buenos, mas o mer.os. u 
tienen esta condición y aquéll 
otra. Ahora bien : lo que segundas el interés humano y el calor de la vida. 
son los hombres que los 

~~: l~~~sdrr~;:~res~l~feal 

~t~~ªve1:~t~~u!ª~~r !~i~ Iu!'i!: 
chu, Charles y yo · ocupábamos ht 
otra punta. 

POR M. MILLARES VÁZQUEZ 
,· cosa. La condición del pueblo 

m an es la disciplina, la rectt 

~o~!~~~~- g;;~~~~ éJ~ªfa ~~-Los ruidos que salen de seis 
personas cerniendo im:presionan 
enormemente si esta proximo un 
bombardeo. El aluminio de los ca­
charros . adquiere un sonido espe­
cial cuando los aviones se aproxi­
man. Se sien te volar las moscas, 
y el propio silencio tiene una mú­
sica particular que delata su pre­
sencia. Yo escuché esa música 
:-.quena neche por primera vez y 
la tengo en los oídos cada vez que 
la memoria me habla de la ~uerra. 

Unos tienen una pierna de me­
nos, una herida en la cabeza o los 
'ojos alejados par~ siempre de la 
luz. Yo tengo aquella música del 
silencio metida en mí. como si 
fuera un casco de metralla que no 
se puede extraer y duele cuando 
menos se piensa. 

constantemente de los remos que 
se 10 habían "educado". 

Charles y yo éramos unos sim­
ples reclutas. 

De Juanchu ya, hablaremos. 
El roncar de los aviones fué au­

mentando, hasta ponerse encima 
de nosotros. Ahora mojé.bamos el 
pan en el aceite de las latas de 
conserva. 

De pronto comenzaron a esta­
llar las bombas. En la noche, una 
explosión cualquiera se confunde 
con las sombras y crece. Si esto 
sucede en la soledad del empla­
zamiento de una batería, cualquier 
recluta puede echarse a temblar 
tranquilamente. Yo mojaba el pan 
en aceite ... y no lo comia. 

Súbitamente hizo explosión una 
bomba en la misma ventana. ¡Alli, 

La ventana del comedor llegaba junto a nosotros! A partir de 
hasta el mismo suelo por la par- aquel momento, las cosas cambia­
te de fuera. Desde del1tro se veía ron por completo. 
un metro de pared entre ella y Karl tenía el codo apoyado en 
el piso. Un desnivel del terreno la mesa y, de pronto, sin sentir 
había hecho posible este fenóme- · nada, notó que le fallaba. Algo se 
no de arquitectura, por culpa del lo arrancó de raíz, dej:indole la 
cual pasó lo que vino después. mitad del brazo colgado de un pe-

Hans, Kart y Ulrich eran tres llejo. 
tipos escépticos y fatalistas que A Ulrich le aconteció exacta­
se dejaban ir convencidos de que mente lo mismo, pero en la pier­
nada podría evitar' lo ~ue hubiera na derecha, que quedó dividida por 
de pasarles. En la glferra, esta fl- la rodilla. 
losofía es la única posible. Los Lo de Hans fué diferente. Un 
veteranos se acogen a ella cómo- pedazo de metralla le dió en el 
damente y rinden la jornada con . vientre, abriéndole un agujero del 
la tranquilidad del que cumple una tamaño de un puño, por el cual 
función fisiológica. se veía la pared de enfrente. Co-

EI hombre ejecuta diariamente mo si nada le hubiera pasado, se 
acciones que, de n o ser por la cos- puso de pie, y yo vi la luz del otro 
tumbre, se moriría de asco en el lado de su cuerpo. Fué un instan­
momento de realizarlas. te solamente. Luego, unas masas 

Cuando llueve la metralla aire- sangrantes se precipitaron hacia 
dedor de uno se hacen muchas la salida y Hans fué a dar con su 
cosas. Es en el frente donie se cuerpo encima de la mesa. 
aprende bien la diferencia que · A cnaries Je pasó rozando el pe­
existe entre un veterano y un re- lo mi pedazo de acero encendido 
cluta. Parece una insignificancia y fué peor que si lo hubiera al­
y, no obstante, es como si se na- canzado de lleno. No hacia mas 
ciera de nuevo. que palparse la cabeza, y los ojos 

Hans, Karl y Ulrich habían es- se le salían. Andaba loco de un 
tacto en la Gran Guerra. No te- lado para otro, jadeando como un 
nian que decirlo ellos: hasta en perro de caza. • 
la manera de fumar se les no- Hans fué el primero que se pu-
taba. so a dar gritos. Comenzó pidien-

Hans era alto, zancudo, con do agua. Algo debia quemarle allá. 
unos brazos que parecían aspas de dentro, porque se retorcía, pegan­
molino. Tenía la cabeza pequeña do la boca a la madera de la mesa. 
y cuadrada. En su rostro, impa- ¡Agua ! Su voz tenia un tono que 
sible, saltaban constantemente aterraba. 
dvs ojos escudriñadores que de- ¡ Nadie sabe lo que es eso de ver 
bían haber visto mucho. Era pre- a un hombre positivamente muer­
cisamente el que quedaba frente to, tratando de apagar la sed! 

. por frente a la ventan~. y su cuer- Juanchu y yo estábamos pega-
po encorvado sobresalta por enci- dos al banco, como si una fuerza 
ma de la .mesa, casi desde la cin- extraña nos impidiera movernos. 
tura. De pronto la voz de Karl nos hizo 

Karl, en cambio, era pequeño y dar un salto: 
fuerte como un roble. Tenía una -¡Haced algo, camaradas! 
cara gruesa y sonrosada, y sus Corrimos en auxilio de Hans. 
ojos, transparentes, sonreían a las Cuando quisimos levantarlo, dló 
personas y a las cosas. un grito terrible. ¡Se le quedaban 

Ulrich era otra cosa. Lo mismo las tripas sobre la mesa! Desdb­
podía tener quince años que cua- blé mi manta ré.pidamente y lo 
renta. No era tan alto como Hans, envc.lvimos en ella. Luego, entre 
pero su estatura oasaba de la ra- los dos, lo transportamos al au­
ya. Había sido marinero, y su pe- tomóvil, que estaba situado a cor­
cho, amplio y saliente, hablaba ta distancia de la carretera. 

--------'-ARl' CLE 1 

Regresamos precipitadamente al 
comedor. Charles se habia apaci­
guado ya y se disponia a cargar 
con Karl, cuya única obsesión era 
sujetar la mitad del brazo que le 
colgaba de un simple pellejo. 

Ulrich permanecía en su sitio. 
Sus ojos de niño estaban llenos 
Ce susto. Tenia las dos manos 
agarrotadas a la rodilla. Lo car­
gamos, y cuando quedó acomoda­
do en el asiento del automóvil se­
guía sin soltar la pierna partida. 

Ya no caían bombas. El roncar 
de los aviones se fué alejando. 
rumbo a las trincheras. La noche 
era muy negra. Un fuerte olor a 
pólvora quemada se extendía por 
el campamento. 

El hospital de sangre se halla­
ba situado a unos dos kilómetros. 
Me puse al volante y arranqué, 
con el acelerador hasta el tope. 
Llegamos en unos cuantos minu­
tos. 

Sólo Ulrich conservó la vida. 
Aquella ligadura que había hecho 
con sus manos en la rodilla, re­
tardó la sS:lida de sangre. y los 
médicos se hicieron cargo de él 
inmediatamente. 

Karl , en cambio, que sólo se ha­
bía cuidado de aquel pellejo col­
gante. murió desangrado. Se le 
fué la vida de un modo increíble. 
Tuvimos que sacarlo del automóvil 
como si fuera un fardo. 

como se eJerciten. Si se . io 
camino del militarismo, las 
andan mal en Alemania . Se 
embocara siempre en la gu 
En este caso, veremos a ese p 
cargando contra sus vecinos. 
culpa, sin embargo, no al 
mas que a unas cuantas per 
las que lo dirigen. Acabas 
ellas, y el pueblo a lemlin es 
bueno como el mejor del m 

Nos sen tamos los tres en la 
lantera del automóvil. Ju 
permanecia en silencio. Iba 
poco taciturno. Salvo el gesto 
cigarrillo, nada delataba en 
emociones. que acababa ge 
Dió una chupada fuerte, 
humo poco a poco y dijo d 
mirando hacia lo alto : 
-i El pobre Ulrlch, se va a 

dar sin una pierna para 
vida! 

-¿Y qué me cuentas da 
otros?-preguntó Charles. 

Juanchu tardó un rato en 
testar. Seguía con los ojoa 
randa al cielo:. 

- Los otros ya no son 
Pasaron lo peor y perdieron 
siempre todo esto de vista. 
en cambio, sufrió las cosas 
demás y ahor.a se queda 
pierna de menos. 

Hans ya había muerto en el el automóvil en marcha, 
comedor; sólo que. teniendo mu- , mente. Primera, segund~. 
cha vida, transcurrieron unos mi- Charles llenó los pulmones 
nutos antes que se le acabara mo y comenzó a hablar, al 
teda. tiempo gue lo expelia: 
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El hospital estaba envuelto en -Aqm, en el frente, e 
una acentuada penumbra. Era cosa tiene su filosofía . TU 
una pequeña villa de veraneo, ha- sacar la que te parezca. 
bilitada para los casos urgentes y te aseguro que no deseo se 
las primeras curas. alimento a los gusanos: 

Dejamos los cadé.veres de Hans Ulrich saldré. a la calle c 
y Karl en una mesa que había a muleta. Es triste, desde l 
la entrada. Una enfermera regis- ojalá pudiera conservar la 

~~ f1b~o~
0

~~~i!r~n r16~e~~\;tr~~ ~~~~~ª· v~er~ iinYU~tl:f. y 
con una camilla y volcaron a Hans si estamos vivos, y ha blar 
en ella; se lo llevaron inmediata- otros, y fumar cigarrillos. 
mente, desapareciendo por una mer y beber como las pe 
puerta lateral. Pero regresaron al Dijo todo esto precipita 
poco rato, para volver a irse car- como si 'Soltara un peso de 
gando a Karl. La respuesta de JuanchU 

Un silencio prolongado lo cu - quedó en los ojos, y yo n 
bria todo. Charles, Juanchu y yo verla por la oscuridad., 
nos miramos indecisos. Al fondo, Corría una brisa fria, 
los médicos hacían revivir a Ul- metía en el pecho cortan 
rich. un cuchillo. Permanecimos 

Salimos a la carretera. Apenas t.o en silencio. El coche l 
se veía el campo. El cielo ec;taba ximándose al campamen 
cubierto de nubes negras. Un - Si no vuelven los avl 
fria intenso recorría el descam- noche, podremos damos 

PªJianchu sacó tres cigarrillos. ti:-;~t~º~WJ:-.!3ecfi{o de 
¡Cosa rara! En las trincheras, el Ya :-;aben el camino Y no 
tabaco se pide, y no siempre ::e jarán tan fácilmente. ~ 
lo dan a uno. Lo corriente es que tiene que- hacer Ja ~ 

d~: ~l:~jee;t/char unas chupa- ~:t:~d~a;~c~~~~:~· J~lfi1 
Nos detuvimos frente al auto- portante sueltan tas que 

~~r~L q~~ªf ~es i~ebnacg~ e~e ci~!; ~~cil~: &a~~:rS:a~: l:; V 
Juanchu y la cerilla le iluminó rante el dia. Volviere~ en 
el rpstro durante un in'stantc. che. y esto me da ma a 



u,a o,pecio aet mercado de Holgufn. Tiene 
14 ~,tm de carne, pescado 11 frutas, con una. 

· ,ola llave de agua para tcdos. 

HOLGUÍN, la heroica ciudad de 
Oriente, compite con Guantá­
namo en dos cosas: en impor­

tancia y en . abandono. En nuestro 
número anterior publiCamos varias 

~~~i• d~e~~1ttrfdi~ ~Jt1f~! 
de ouantánamo, que muestran có­
mo. ~ lnéuria oficial ha • hecho de 
• ciudad próspera un lugar im­
llCVDIO para la vida de <eres el vlll­
iadios. HOy ofrecemos a nuestros 
lectores, por cortesía del ingeniero 
Alberto Quadreny, otra serie de fo­
togratlas análogas, tomadas esta 
'fll en Holguin. 

"111\a ciudad-nos dice Quadre­
llJ-<IUe cuenta 33,000 habitantes, 
11 la duda.d del polvo. No tiene al-

cantarillado, ni acueducto; sólo 
tiene dos calles pavimentadas par­
cialmente; no hay carros de riego. 
Por eso los restaurantes y los ca­
fés necesitan cerrar hermeticamen­
te sus puertas y ventanas, porque 
las olas de polvo lo invaden todo". 

"El forastero que llega a Holguin 
siente en los primeros días agudos 
dolores de garganta, provocados 
por el polvo, y necesita hacer gár­
garas con frecuencia". 

¡Y esa ciudad· es el centro dis­
tribuidor más importante de la pro­
vincia de Oriente, pues conecta la 
carretera central con los pueblos de 
Gibara, Cueto, Mayarí, Banes, San 
Germán y otros tantos centrales, 
de los mas importantes de Cuba! 

A(d.t del matadero: ní piso,, ní agua, ni na.da. La ,angu y lo, detritu, de la ma­tanza van a una zanja a,querosa, llena de auras, di! mo,ca, !I de gu,anos. Lo, 
matari/e,t _Y demds per,onal carecen de agua µara lavar,e. 
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UNA CONFERENCIA .EN LA UNIVERSIDAD.-EL vicerrector de /.a Uníversidad. 
pro/e3or MENDEZ PE~A7'E (al centro), pre.sentando fll ingeniero Rafael FERNAN• 
DEZ RUENE:S (a la derecha), ,dtstinguido perito calígrafo que ofreció una iltte• 
resante conferencia acerca de los método$ modernos de investtgaeión de los docu-

mentos dubitados. 

LAS REINAS DEL TURISMO EN EL ROTARY CLUB-Un a,1pecto parcial del al­
muerzo-sesión del Rotarv Club de La Habana al que iut.theron ta3 Retna,, del 

Turismo, elegidas en el concurso de nuestro importante colega "EL Mundo" 

(Fotos FuncastaJ. 
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lft'B~!Í.~~C1t"- 1.!ientra3 Konrad HENLEIN fa la iiquierda ), 11aer ,iaii de Íoi alemanes de los Sudetes, región occid-entar 

~ de itl ºº:'~~; :~!fºJe::t;;:á~~ ~~á1':f~~~e:,.¡!ª g:~,~~n~ª!:!~~de~
1tt~~1

ihnet~~f:V!'q'!ii/f~Efe~~~e~~a d~:er1!i~~ Jfte~~~r~• 
,:i r. tempo a que el Gobierno de Praga estudie /w acuerdos ,mglofranceses de Londres 

(Fotos /nl ernatio11a/! 

► 

EL DUQUE NO QUIERE VER 
A SU HERMANO.- El duque 
y la duquesa DE WINDSOR 
fotor,,rafmdos en su residen­
cia de Cap d'Antibes /Fran­
cia), donde permanet'er,in 
durante la pr6.Tima visita de 
los reyes de !nglaterra a 

Paris. · 

• EL ACUERDO FRANCO!N ­
GLES.-Los primeros minis­
tros de ITfglaierra 11 de Fran­
cia. Nei.111/e CHAMBERLAJN 
]I Edo1U1Td DALA:DIER, que 
han sellado !.a alian~a fran­
colng/esa en Lcu conversacio­
nes de Londres. El acuerdo 
comprende la oraa.ntzación 
en común de las fuer2as na­
vales. mUltares11 <1ére<1S,la 
coordinación de ia produc­
ción de material de 9uerra 11 
la tnteligencia en la Europa 
Central y el Le'}ano Oriente 
Am.l>as naciones reiteraron 
su política de no lnteroen­
eión en España JI de avenen­
cfa con Italia en el Medite-

rráneo. 
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"HERSHEY" e 
Por ROIG DE LEUCHSENRING · 

ESTUDIO DE BAILES ESPAÑOLES 

D y CALZADA, VEDADO TELÉFONO F-5322 

tNo ha pensado en las ilimitadas oportunida­
des que se le presentarán de ocupar impor­
tantes cargosV 

Si usted · tiene madera de luchador y no desea 
permanécer toda su vida entre los rezagados 
para quienes su falta de preparación sólo 
ofrece miseria y estrecheces, 

Aprenda Inglés -
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LA HABANA, CUBA 

A CELEBRACIÓN . por la 

OI,onja de Comercio de ¡,a· 
Habana del cmcuentena­
rio de su establecimiento 
como sociedad anónima 

intitulada Lonja de Víveres, nos 
brinda admirable oportunidad pa­
ra referir a los lectores de CAR­
TELES cuál era el estado econó­
mico, social y politi~ de Cuba en 
1888, época interesantísima de 
nuestra,htstorla, porque marca un 
momento de transición entre las 
revoluciones libertadoras del 68 y 
del 95, un compás de espera Pa­
ra los cubanos separatistas, des­
ilusionados ante el fracaso de 
diez largos años de luchas y sa­
crificios sin cuento, al mismo 

~~:Í:,~0 
biyi r:r~;3:r~~é1 ªj~: 

tldo Liberal, laboraban pacifica­
mente por alcanzar un régimen de 
gobierno autonómico que les per-

i mitiese el disfrute de las liberta­
des Y· los derechos que había sido 
imposible conseguir por la fuerza 
de las armas. 

so 
0i~1~ ~~~i~:_rt:n dil Jifaj~{ºJ1ei 

Pardo, el 26 .de noviembre de 
1885, ocupaba el trono de Espa­
ña, con el carácter de reina re­
gente, doña María Cristina de 
A\lstria, en nombre de su hijo, 
ya concebido, y que nació medio 
año después del fallecimiento de 
su padre, recibiendo el nombre 
de Alfonso XIII. Al frente del 
Gobierno se encontraba todavía 
en 1888 el jefe más reconocido de 
lo que califica el historiador es­
pañol Gabriel Maura Oamazo en 
su obra Historia crítica del reina­
<k> de Alfonso XIII durante su 
menoridiad bajo la rege:ncta de 
su. madre · d.oña Maria Cristina de 
Austria, "la policromía liberal": 
don Práxedes Mateo Sagasta, de­
signado presidente del Consejo, 
por renuncia e indicación de An­
tonio Cánovas del Castillo·, desde 
el siguiente día en que ocurrió 
la muerte del soberano, y a quien 
debía tocarle, años más tarde,. la. 
triste suerte y la enorme respon­
sabilidad ante la historia de pre­
sidir el Gobierno que se vió for­
zado a entregar a Norteamérica 
los últimos restos del imperio co­
lonial español en el Nuevo Mundo. 

Según afirma el ya menciona­
do historiador, cuando surge el 
año de 1888, hacía ya varios que 
"en el mundo internacional no 
actuaba España como factor dig­
no de ser tenido en cuenta .... 
En España no había justicia, ni 
enseñanza, ni ejército, ni mari­
na, aun cuando el pueblo español 
pagaba con creces las sumas re­
clamadas por la Hacienda para 
tan nobles fines" ... Y don Fran­
cisco Pi y Margall, el esclarecido 
repúblico-cuyo nombre ha de 
ser venerado siempre por los cu­
banos como el del único político 
español de su época que supo re­
conocer y defender en todo mo­
mento los derechos ·que nos asis­
tían a una vida plena de liber~ 
tad y de justicia-, en M,anifies­
to que redactó y firmó el 30 de 
agosto de 1887, en nombre del 
Partido Republicano Federal, y 
reproduce_ en su . Historia de Es­
paña en el siglo XIX, al hacer la 
crítica completa de la situación 
del país en aquellos momentos1 se 
pregunta: "¿Qué es hoy el regi­
men constitucional?" Una men­
tira. Aquí no hay ya sino uµ Po­
der, el Poder Ejecutivo. Lo tiene 
en su mano todo : . el ejército, la 
armada, el presupuesto, la admi­
pistración, la magistratura, los 
Ayuntamientos, las Diputaciones 
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dispensable para castigar los abu­
sos administrativos que se le de­
nunciaban". 

Se le aceptó la renuncia a Ca­
llejas el 27 de julio de 1887, nom­
brandose para sustituirle al ge­
neral don Manuel Salamanca, pe­
ro éste no pudo llegar a tomar 
posesión de su cargo, precisa­
mente porque anunció, y ello ~e 
~izo público, que iba a Cuba con 
el propósito de terminar con ma­
no fuer te las inmoralidades ad­
ministrativas. La Prensa puso en 
boCa del nuevo capitán general 
unas declaraciones en las que se 
lela est e p:irrafo: "La opinión 
pública dice que hay funciona­
rios en Cuba que mandan sumas 
a hombres importantes de Madrid. 
Uno de mis primeros cuidados va 
a ser adquirir pruebas; ya llevo 
algunos nombres apuntados y a 
sagasta se lo he dicho muy cla­
ro: sean los que auieran los que 
protegen a esos hombres, los em­
barco o mando mi dimisión y 
vengo a decir al Senado muy cla­
ro lo que ocurre". Salamanca se 
vió obligado a desmentir algunas 
y atenuar otras de sus declara­
ciones, sin que ello impidiese el 
.sacrificio oficial de su persona, 
dejándose sin efecto su nombra­
miento el 23 de agosto. 

Con esto, al decir de Maura 
Oamazo, "atajóse el escándalo 
del vocerío periodístico, mas no 
el de la inmoralidad administra­
tlva", _pues en uno de sus prime­
ros despachos decía al ministro 
de U!tramar, Victor Balaguer. el 
capltan general nombrado en lu­
gar de Salamanca, don Sabas 
Marin, que interinamente desem­
peñaba el cargo: "En periodo re­
lativamente corto se han falsi ­
ficado los bonos, las nóminas los 
libramientos, los efectos timbra­
dos, los billetes de banco, los ex-

- pedientes, las actas, las certtfl­
caclones, k>s títulos universita­
rios, las relaciones, las firmas los 
billetes de lotería. . Se han 'ror­
mado expedientes y causas cri­
m.lnales que han dado siempre 
P0Ca luz, y muy pocos son los 
que se hallan sufriendo la pena 
que les corresponde"_ 

Contra esta corrupción admi­
nistrativa imperante en nuestra :n no sólo protestaron cubanos 

entes-entre ellos, en el pro­
~~mf°tangreso, el diputado auto­
d s don Rafael Fernández 
.. Castro, el 19 de j ulio de 1887, 
111~~scurso que Luis Estévez y Ro­
ha.stº en ~u obra Desde el Zanjón 
co 4 Batre, califica de "enérgi­

Y contundente"-sino también 
ñoles a quienes "do­
ente las iniquidades 

,,,.- el se cometian ". Fué 
Po 8 ero de éstos don Polica r­
cta e~~ q~~ formuló una denun­
bando ra el vergonzoso contra­
ae ha 3u~ con torpeza inaudita 
en Cub eJado medrar y florecer 
ll PreJdY Puerto Rico", dirigida 
Cornerct ente _de la ca.mara de 
tri 27 d O Espanola de Nueva York 
da en vea~bril de __ 1887, reproduci­
dtnunCia os J>er1odicos de Cuba· 
Sa1,as M que obligó al generaÍ ªX~ a ocupar militar­

uana de La Ha bana 
~esultados positivos cté 

e ase, pues, como dice 
b '?, "nadie fue a la 
,~~ ue procesado : sólo 
~ de empleos mu-
~ arbttr . ucho aparatÜ no 

~~~Ués_~riedad en los .médíos, 
_.. • sefi completa 1mpuni-

r ~r b~oreno, escritor .• en Mrn len, PU~licó en 
~ de El ad~ld un libro éon 
~ ·"Para P«ts del _chocolate, 
---ato las P<>ner mas al des-

asquer(?sas inmorali-

da des que se cometían en Cuba", 
y en el que entre otras asombro­
sas verdades, proc\amaba: "los 
empleados que se dirigen a Cuba 
no van con otro objeto que el de 
enriquecerse: de aquí proviene el 
que no se ocupen de otros asun-

~~s l~~;a~~: ªd~e!~ií ~~eq~f ls~: 
do no pueda cubrir el déficit del 
~~es~x~esJ~1:gr!:11~esg:j~ ~ee ª1~! 
rentas y el aumento de los im­
puestos". Y, por último, otro es­
critor español, el señor Eslava, 
puPlicó en La Habana otra obra 
titulada Cuba en 1887, en la que, 
después de poner de relieve "la 
desatentada política aquí segui­
da" que "nos ha precipitado en 
un laberinto intrincado de desdi­
chas y sumido en un mar profun­
do de desesperación", anw1cia 
::¡ue "el cataclismo es inminente", 
si no se satisfacen las demandas 
cubanas, porque "Cuba va com­
prendiendo que con el actual sis­
tema se hace imposible su rege­
neración y pide a diario las re­
formas que necesita para el más 
facil desarrollo de sus aspiracio­
nes ''. -

AJ iniciarse el año 1888, a diez 
años del Zanjón, como se ve, Cu­
ba no ha:bia podido gozar de 
ninguna de las reformas y mejo­
ras, ni de las libertades que se 
le prometieron cuando se concer­
tó aquel pacto. 

La población era de 1.631.687 
habitantes, sólo 110.000 mas que 

MAYO 

DOMINGO 

Conmemore este día co n un regalo 
práctico y alegórico. 

Co mpre hoy mismo estos preciosos 
estuches que contienen los más famosos 
productos embellecedores. 

En su Jujosa presentación va induída 
una lindisima tarjeta, en colores, expresiva 
de la sublime ternura que inspira nuestro 
ser más querido . 

• 3 Jabones Palmolive 
• 1 Tubo grande de Crema 

Dental Colgate 

• 1 Frasquito de Kolonia 
1800 de Crusellas 

• 1 Sobrecito de Polvos 
Amor en Sueño 

diez años antes. El estado social, 
dice Estévez y Romero, "no po­
día ser mas lamentable". Se en­
contraban en tramitación más 
de 14.000 causas criminales, y en 
presidio habían ingresado en un 
solo año, el de 1887, 315 penados. 
Las garantías individuales "S'e ha­
bían pisoteado hasta lo inverosí­
mil". Fusilamientos y atentados 
se producían a diario. El compon­
te "estaba erigido en sistema, 
para esclarecimiento de la justi­
cia :muy pocas veces, y, el ma­
yor número de ellas, para satis­
facer venganzas personales de los 
encargados de conservar el orden 
y proteger las vidas de los ciu­
dadanos", sin sanción alguna an­
te los tribunales de justicia. 

Como ejemplo de la exclusión 
sistem3.tica en que se man tenía 
a los cubanos en la gobernación 
del país, basta citar el hecho de 
que en el año 1887, en el Ayun­
tamiento de La Habana existían 
28 concejales españoles y un cu ­
bano. 

En cuanto al orden económico 
era, como lo califica Est,évez y 
Romero, "cada vez peClr", pre­
sentándonos el siguiente P<\VOro­
so cuadro: "El billete de banto 
causa de Wla perpetua perturba­
ción por existir w1os 40 miUones 
de pesos en circulación y haber 
subido al 240 por ciento de des-­
cuento; la deuda llegando ya a 
unos 200 millones, cifra pavorosa 
que representaba cerca de 51 :¿ u 
por habitante; los déficits en Jus 

-presupuestos sumando un t0tal 
de 64 millones en los diez años 
o sea un promedio de 6 millones 
anuales; la riqueza en situación 
desesperada . . . ; el presupuesto 
fijo en 26 millones, a $16 por ha­
bitante tanto como en Francia 
y mas que en muchas naciones 
de Europa; la renta líquida im-

~fenJ:a~ fiJu~rr~~:P~º g;ºJ!sib~~; 
ascendente a $45 .600.000 contra 
$57.000.000 que arrojó en 1877, es 
decir, una baja de $11.400.000 en 
las utilidades del pais al cabo de 
diez años de paz ; y por último 
nuestras relaciones mercantiles 
bajo el férreo yugo del mal lla­
mado cabotaje que arrojaba un 
saldo de 29.116.648 pesetas en fa­
vor de España en su comercio 
con Cuba, y de los aranceles de 
1872, es decir, de unos aranceles 
bárbaros y absurdos como forma­
dos en tiempo de guerra". 

Referen te a Obras Públicas, al 
comenzar el año 1888 no se ha­
bía realizado ni una sola desde 
la paz del Zanjón . 

De la instrucción pública nu es 
necesario señalar que estaba to­
talmente abandonada en esta 
época, pues lo estuvo siempre, 
durante los cuatro siglos de do­
minación espaüola. En los presu­
puestos de esos años sólo se des-

~hn~Yªí\.f~;r ~
1
::,\~~c1~nsup~~

11~; 
total y el 76.30 de los habitan­
tes de Ct: oa eran analfabetos. 



X VENIDO a culminar en 
el Lejano Oriente una es­
pecie de trasvaluación mo­
ral que es todavía apenas 
un subproducto de la gue­

rra entre el Japón y China, pero 
que al final se destacará como la 
más importante de las consecuen­
cias duraderas de dich a guerra. 

Los que escriben ahora la his­
toria de hace una generación con­
vienen en que la guerra rusojapo­
nesa fué un momento decisivo de 
laS relaciones internacionales mo­
dernas. Un pueblo de color ha­
bía derrotado a una gran nación 
blanca y todo el mundo de color 
recupero el ánimo. El sentimiento 
de inferioridad paralizador que 
había experimentado ante Jas na­
ciones blancas desapareció y en­
tonces comenzó el esfuerzo por 
re e o n q u istar la independencia 
-un esfuerzo que mantiene desde 
entonces en constante torbellino 
las relaciones internacionales. De 
hecho los grandes imperios no han 
disfrutado nunca de seguridad 
desde entonces. 

El historiador que escriba, den­
tro de una generación, la historia 
de estos tiempos, designará simi­
larmente la guerra chinojaponesa 
como un momento decisivo y la 
batalla a lo largo del río Ama­
rillo como su punto culminante. 
Porque los chinos han recobrado 
el ánimo. La leyenda de la inven­
cibilidad japonesa ha quedado al 
desnudo. Los chinos han resistido 
el poderío total del Ejército Jano­
nés, con todo su esplendor mili­
tar, su larga exper iencia y su 
equipo técnico, y le ha hecho fren­
te con buen éxito. 

Los chinos ha n perdido tam-

(ADTlr'I 111'.'I 

El autor de este artículo, que acaba de aparecer en. el "magazine" 
dominical del "Times" de New York, es uno, de los periodistas 
norteamericanos que mejor conocen los problemas del Lejano 
Oriente. Su juicio, tal como aquí la expone, permite esperar que 
la .guerra de Chtna se prolongará por tiempo indefinido, ligando 
las manos del Japón en el campo de la política internacional. 
Y acaso p_or eso esté ,llamada la resistencia de los ejércitos 
del K uo-Mtn-Tang a jugar un papel trascendente en la historia 

del mundo . . • 

Por NATHANIEL PEFFER 
bién el sentimiento de inferiori­
dad paralizador. Han perdido su 
temor al Japón, y las relaciones 
entre japoneses y chinos jamás 
volverán a ser lo que fueron an­
tes. En realidad las relaciones en­
t re China y todas las demás na­
ciones nunca volverán a ser lo 
que fueron antes. El choque de 
este hecho será sentido en el fu­
turo en formas y con fuerzas que 
n o podemos siquiera imaginarnos 
ahora. 

* El resultado final de la batalla 
del río Amarillo carece de im­
portancia a este respecto. Que re­
sulten los chinos vencedores o 
que la pierdan es cosa de menor 
importancia. Lo que simboliza 
quedó ya establecido en Shan­
gha.i, durante el otoño pasado. Es 
más, lo que está pasando desde el 
mes pasado a lo largo del río 
Amaríllo y en el ferrocarril de 
Lung-Hai acontece por lo que ocu­
rrió en Shanghai. 

Los chinos resistieron a los ja­
poneses durante tres meses. La 

superioridad de los armamentos 
nipones arrasó las rudimentarias 
defensas chinas y con virtió el 
campo en ruinas, pero los solda­
dos chinos resistieron entre las 
ruinas y pelearon con los solda­
dos del mikado semana t ras se­
mana. 

Sólo se retiraron después de 
tres meses y eso luego que los ja­
poneses habían convertido en un 
gran ejército la expedición que en­
viaron primero con su impávida 
evnfianza de siempre. Y entonces 
se retiraron en buen orden y lo 
hicieron sabiendo que hombre a 
hombre podían entendérselas con 
los japoneses. La victoria técnica 
fué del Japón; la victoria moral, 
de China. 

La confianza adquirida en 
Shanghai fué lo que hizo que el 
Gobierno chino, tras la caída de 
Nanking, se negara a considerar 
los términos de paz ofrecidos por 
los japoneses a través de la me­
diación alemana. Eran las condi­
ciones de un vencedor y China nó 
se reconoce derrotada. A partir 

-- - -­Muchacha., chinas que han t'?11!ad.o la.s armas para contribuir a la ckt~,a de ,u patria-. 

de e~tonc~s el ejército japonés ., 
lanzo hacia el norte. desde Nan 

~~n~p;3~ri~seinJ:r~ig~te ª~:ne~ 
y continuar la guerra has~ 
el Gobierno chino quedara a()ia.., 
tacto. Al principio hicieron pr0gre. 
sos de acuerdo con el itinerartc, 
trazado por su confianza, y ~ 

~iscejac;iJ~ie:e~:e~tsrig:npe~ódl .. 
lectores que · la fase dura de 
~~~ii de China estaba tel"Dll 

* 
a/~~s1:~io~~:f1i!s ele g~~~~ 
el entronque de los dos ferr' 
rriles principales de 18. China 
tral y oriental, los invasores t 
ron contenidos .. Y allí están 
de hace tres meses, luchando 
vano contra las primitivas def 
sas chinas. Sus aeroplanos y 
artillería gruesa baten las 
cienes y luego los soldados e 
les rechazan. Los japoneses 1 
comunicadbs a su pueblo an 
ciando éxitos, pero no han 
a van zar una milla. Los chinoe 
plegaban ante el poderío 
zado, pero peleando contra el 
migo hasta lo último, como 
bres. 

De pronto los chinos to 
la ofensiva-acontecimiento 
impensable, entre ejércitos J 
neses y chinos, como la reve 
de las leyes de Newton. Mlen 
13.fi pequeñas guerrillas cor 
las líneas de comunicación 
nesas mediante ataques sú 
las fuerzas concentradas a 
en masa. Los japoneses se 
cercados y cortados. Y no ea 
maslado decir que el ejército 



lll LFI ~lllFEl111J'111JfllJ 
ponés ha sufrido el peor desastre 

~ de la historia de su país. El fra­
. caso de Hideyoshi al tratar de 

conquistar la Corea a fines del si­
glo XVI fué sólo una derrota ne­
gativa . Los chinos han logrado 
hacér lo que ni siquiera Gengis 
Khan pudo. 

* 
Técnicamente los japoneses pue­

den reponerse de su derrota. Pue­
den concentrar tropas entrenadas 
y acumular suficiente artillería 
gruesa para abrirse paso a la 
ruer1a. Pueden llegar hasta Han­
cow, dominando así la mitad de 
China. Pero no pueden negar el 
efecto moral de la derrota. Puede 
decirse que en Taierhchwang, ciu­
dad hasta ahora CQnocida apenas 
de los viajeros que recorren el in-

luchar contra el Japón. El qué 
fueran a necesitar un verdadero 
ejército para dominarles era im­
pensable, ya que militaba contra 
la autoestima castrense del Ja-
pón. · 

Pero había ·ractores tanto ma­
teriales como inmateriales con los 
cuales no contaba el Japón. Ellos 
no tuvieron en cuenta la fermen­
tación provocada en China por 
sus propias agresiones. 

na~1 h~i~~iu!ct~ª c~~:,ic~~~ ~~~~: 
gama en China. Por mucho que 
los líderes rivales se tengan ma­
la voluntad, se la tienen peor al 
Japón. La secuela del secuestro 
de Chiang-Kai-shek en Sianfu 
fué la unificación nacional, µor 
lo menos para la resistencia. 

Cosa má.s tangible, China había 
comenzado a armarse con la ne­
cesidad de resistencia que tenía 
a la vista. El ejército chino ya ( 

terior de China, llegó a su cúspide 
el destino continental del Japón. 
De te.dos modos, saque lo que sa­
que el J apón en el futuro, tendrá 
que sacarlo a fuerza de peleas 

-no era una fuerza de ópera có­
mica. 

rudas y de sacrificios en una es­
cala que no puede alcanzar o que 
no pUede resistir durante mucho 
tlempo. 

El Japón no puede ya sacar na­
da. por la fuerza moral, por el 
prestigio o por la ame~aza como 
simbolo de su poder. Solo en esto 
·ha cambiado el curso de la his­
toria reciente . Durante la mayor 
parte del siglo XX, y ciertamente 
desde la guerra mundial, el Ja­
pón ha tenido a China moral­
mente en su poder. Los ch inos se 
sentian perseguidos. Podían re­
sistir con estra tagemas diplomáti­
cas y con boicots, en la esperanza 
de lanzar a algún estado occiden­
tal contra el Japón . escapando así 

,.,. en el paisaje di bujado por los re­
celos internacionales. Pero contra 
los japoneses mismos se sentían 
tan inermes como contra los ele­
·mentos y fatalistas por la fut ilidad 
de la resistencia. 

Ellos pueden considerar a los 

laponeses menos civilizados; pero 
08 japoneses son modernos, efi­
cientes, tt cnicamente avanzados. 
en posesión de los medios de gran­
deza que el mundo contemporáneo 
reconoce. 

El genio japonés reside en la 
guerra ; el chino, no. Y en el muu-

: ~~;~i~i~t:ti~ci~a m!~!~~~v\~ 
vencta nacional . 

lo_c~~fo. i~~zfrig~a c~~i~~ª~i )~: 
P0n a una tercera potencia igual­
:tnte e~icaz con las armas. Ella 

o P0d1a mantenerse pasiva, a 
~ed del Japón cuando éste lo 
inn~Wert el resto del mundo lo 

~ ta~. actltud la compart ieron 
en los japoneses. Los jap0= 

probablemente tan 
discutir la legitimi­
perador o el orden 

ndo ~~tsf~ri~ ; dfit r p~: 
~uropeas se lo permitie-

~\~~ c~~a~~ind: ~~~u~1~ u . mov1mtento del puño mi-

~~:l~ioct·n de este escritor los 
a - eben su derrota mas 
11atltta fud que a la estrategia 
~ na. A ellos les era psi-
lO.te posible admitir l._ enviar u la conveniencia 
:.111111.. y na f~erza grande a 
11. laacer1iº es ~~lo que impidie -

l
•lllacto en f1 ¡Jercito ruso a:u­

:-lu . a -rontera de la Si­
re~1fcap~~idad para con­

bUiibictZ nuhtar a China era 
os s~ ai~n más poderosa. 

tar Y ~~.1.es¡e;ttr~ve~?a;á; 

Estaba or~anizado, por lo me­
nos en el nucleo, de acuerdo con 
las exigencias de la guerra mo­
derna y no como antes, para las 
guerras civiles pretéritas. Y esta­
ba equipado por lo menos con al­
gunos de los armamentos técni­
cos modernos. 

* La actitud fatalista de China 
ante el Japón quedó rota en 
Shanghai. Los chinos 1vieron que 
podían hacer frente a los japo­
neses, hombre a hombre. Ya es­
taban inclinados a concederle a 
los jaJ?Oneses, en proezas marcia­
les, solo la superioridad del equi -
po. Sus oficiales jóvenes se va­
nagloriaban de poder derrotar a 
los japoneses si se le~ daba la 

Et general Paf CHUNG-11S1, que contri­
buyó a la derrota sufrida por lo:s ¡a ­

poncses en la Ch.ma cc11tral. 

igualdad en cañones~ Y así lo hi­
cieron en los alrededores de 
Suchow. 

Taierhchwang le valió a China 
'más que tres cuerpos de ejército. 
Los chinos pelearán de manera 
distinta de ahora en adelante. 
Ellos pueden y es probable que 
permanezcan apegados a la estra­
tegia de la guerra móvil y suelta : 
infiltración , ataques sübitos, in­
terrupción de las comunicaciones, 
destrucción de los destacamentos 
japoneses aislados. 

Pero no se limitarán a una re­
sistencia negativa. No lo creerán 
necesario. T ienen el sentimiento 
de la victoria en la san&re. En mi 
opinión ya no habrá mas progre­
sos triunfales en parada como los 
que hubo en Manchuria en 1932 y 

Las tropas e/tinas e1~ la Gran; Muralla: "ilan perdido su: sentimiento de inferioridad. 
paralizadot', su miedo al Japón.". 

aun en la provincia de Hopeh el Nunca volverá a ser la misma. verano pasado. Jamás volverá a doblarse ante Por lo que respecta al Japón---los japoneses. Estos tendrán que es probable que no se sienta aún romperla. . 
psicológicameute capaz de admi- Ni se inclinara tampoco de nue­
tir que se ha encontrado con un vo ante las potencias de Occi-
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enemigo formidable, al que hay dente. . . . . que dominar por medio de un Cualqmer 1mper10 occidental esfuerzo decidido. Eso no puede que pretenda volver a tener en hacerse oficialmente porque el China lo que tuvo desd.e m~dia­apoyo popular a la guerra se ob- dos del siglo XIX tendra que pe­tuvo en el Japón con la seguri- . lear para conseguirlo .. 
dad de que era un incidente, no Para controlar a Chma de hoy una guerra; y la nota de confían- en _a~elante, ,o. au':1 para reten~r za que caracteriza las declaracio- pos1c10ne~ pnv1leg1a~as en Ch~­nes oficiales de los primeros me- na, habra que conquistar la Ch1-
ses de la guerra hace imposible n~; n~ asustarl~ con am~~azas ahora una reversión del tono. El ni enviar pequenas exped1c1ones efecto sobre las masas sería de- punitiyas esco_ltadas por cañonit­ma1:iado desmoralizador; podía re;>~. ~mo dommarla con en_ormes 
dejar en desc ubierto ante el pue- ,eJerc1tos. 
blo japonés el mito de la inven- Eso si hay potencia occidental c.icilidad militar nipona, y ei:io que pueda lanzarse a ello. 
pudiera ser peligroso para los ofi- A menos que China sea aplas-ciales que comandan el ejército. tada completamente por el J apón 

Aunque el Japón no hará segu- •Y absorbida dentro del sistema ramente admisiones oficiales, ten- japonés como otro· Manchukuó, drá que actuar quieras que no" esta nación insistirá en su inde­como si estuviera luchando con- pendencia total. 
tra un enemigo formidable. · Concretamente: habrá un es-

Tendrá que enfrentarse cara a li::~~ºc;::i~s~\e~~!aJ~[iI;i~~~~er~: 
~~r~a~~~d~a ;e:r~~mdae ~ueUI~; ternacional de Shanghai y las 
prueba crucial de fuerza, a una ;riCfü~ºterses~~i!~~r:r~fcfaeri~=n~i 
guerra en gran escala, a una gue- Japón significa para China un 
~~~ :;e~!s c~~I p~~o v~~~~~~ g~;.~~ éxito contra algo más que el Ja-
trosa que la derrota. pón. 

Porque mientras él se lanza a De ahora en adelante China de-una prueba de fuerza crucial en berá ser completamente libre o la China central, la amenaza ro- completamente apla.:-;tada. 
ja se yergue en el norte. China se ha encontrado a sí * misma. Y no es sólo el Japón Asi como la lucha en torno a quien ~entirá los efectos de ese la ciudad de Suchow ha sido un descubrimiento. 
momento decisivo en la guerra Jamás han recibido un golpe chinojaponesa, también lo es en más grave los cimientos del im­la historia del Oriente. · perialismo occidental. Ni se ha En Taierhchwang la nación dado una vuelta más r3.pida en china se redimió de sus cien añus el curso de la política mundial de humillación. en los tiempos recientes. 
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Una _ flota di ballinera.s noruega, con el espléndido bot'fn cobrado. Laa ballenas que ae ven prod.uferon 1,500 barriles de aceite. 

D
E LOS dos animales más 

grandes que actualmente 
existen ·en el mundo, pue­
de decirse que uno de ellos 

vive comléndose al otro. Jamás ha 

~b~~~':i?e:Cfa v~lf~tr,a'!i~';..~~= 
haya llegado a medir un centenar 
de ples de largo, con un peso 
de cien toneladas, o más. Cierto 
es que en las épocas prlmltlvas 
de nuestro globo, hubo dlnosauros 
que medían cien ples, ::ontados 
desde el comlenzo de la cabeza 
hasta el .extremo de la cola; pero 
ca.si todo ese tamaño correspondía 
al pescuezo (que era muy largo 

~º ª~~~:;¡i c1i1~~ r~¡,og~:!~~~ 
en Jo ·que respecta al peso, el di­
nosauro tiene que cederle el pri­
p,.er puesto a la ballena. 

Aunque la ballena de la esper-
. ma o cachalote es, con mucho, la 

mayor d~ las que están dotadas 
de dientes, no se halla hoy en dia 
·ninguna de ellas que pueda igua­
lar en dimensiones a la llamada 
"ballena de vientre color de azu­
fre". Con todo, el cachalote es una 
criatura inmensa. No tiene ene­

~migos (si se exceptúa al hombre, 
que es el enemigo natural de todo 
Jo creado), pues el cachalote es 
capaz de vencer en feroz lucha a 
cuantos seres pueblan los mares. 

yaA~~so c~~h!io~i:o d:x~~~~a~~ 
maño. rt_g,~o c.ae se les persigue 
c.:,11 singul&.r encarniza~. · 1nto, por 
lo provechosa que n: .. ,.¡lta su cap­
tura. 

La ballena azul~ue en vez de 
dientes tiene en la enorme boca 
una especie de tamiz o colador 
formado pvr Iá.minas de la subs­
tancia córnea conocida en el co­
mercio con el nombre de "balle­
na" y utilizada en múltiples ob­
jetos-no h.a sido cazada hasta en 
tiempos muy recientes. Era dema­
siado veloz para que se la pudiera 
matar empleando los procedimien­
tos antiguos, y su cuerpo se lba 
al fondo del agua en cuanto el ce­
táceo moria. Al cachalote. en cam­
bio, se le ha venido persiguiendo 
y explotando desde hace más de 
wi siglo. Se eupone que estos gi­
gantescos anin~ales alcanzan una 
edad que fluctúa entre los cua­
renta y cincuenta años; pero, real-

U.RTELEI 

mente, nadie sabe cuánto dura 
su existencia. Hoy, ya no se oye 
hablar de ejemplares que pasen 
de sesenta ples de longitud; pero 
Herman Melvllle, que escrlbla so­
bre. el asunto, en el año 1850, se 
refiere a especimenes de ochenta 
y cinco y noventa pies, como cosa 
entonces corriente, y asegura que 
los liabía aun mayores, si bien él 
no los vló. El citado escritor supo 
de esos cachalotes formidables 
por boca de veteranos pescado­
res, que le transmitieron la in-

~r~tac!1kio~f~~'!:1~<!t,~ed~ta\i!; 
zoológicos, los balleneros más an­
tiguos que lograron ver a esas ba­
llenas inmensas, en la época en 
que eran numerosas, calculaban el 
tamaño de las mismas sólo en 
términos de barriles de aceite, y 
no en yardas o pies. 

Un cachalote adulto requiere, 
para estar bien nutrido, alrededor 
de una tonelada de comlda dia­
ria, y su alimento principal es el 
calamar gigante-----enorme molusco 
que se distingue por poseer dos 
ampliaciones triangulares cerca 
del extremo inferior de su cuer­
po en forma de cigarro, y por la 
dilatada prolongación en tentácu­
los de dos de sus podios o patas. 
La cabeza termina en una coro­
na de "brazos", en cuyo centro es­
tá Implantado un fuerte pico, se­
mejante, en la cap.figuración, al 
de un loro. Este pico es de una 
materia dura, córnea, y tiene por 
objeto el de quebrantar eJ . cuerpo 
de los peces, crusta.ceos, etc., que 
apresa el calamar. Cada "brazo" 
se halla copiosamente provisto de 
ventosas, las cuales, en algunas 
especies, van armadas con unas 
uñas tan afiladas como agujas. 
Los tentáculos rematan en expan­
siones análogas a las palmas de 
las manos, y también estas ex­
pansiones están provistas de ven­
tosas. Muchos de estos curiosos se­
res poseen la propiedad de poder 
enlazar las "manos" a la altura 
de la "muñeca", acrecentando así, 
considerablemente, el terrible po­
der de sus garras. Por último, 
los ojos de estas clases de cala­
mar alcanzan un diámetro de has­
ta quince pulgadas. 

El calamar gigante es cierta­
mente el animal invertebrado más 

f:~~~te'b~~d~~i~, f~e~"a~
1
~:pi~~~ 

y habllldad en la lucha por la 
vid3.. De su tamaño, poco se sa­
be con certidumbre, pues habita 
en las vastas profundidades ma­
rinas, y es raro que las olas arro­
jen a la playa más que fragmen­
tos del cuerpo. No obstante, has­
ta los escritores más parcos que 
han tratado del asunto, le asignan 
un largo de cincuenta pies, inclu­
yendo los tentáculos.-

Los pescadores de ballenas nos 

p~:d:r :¡~g:ío:1. 1~faii8:l~i:, ~f¡ 
ª•batiendo en las ansias de la 
agonía, devuelve el alimento que 
lleva en el estómago. Melvllle ha­
bla de la egurgltaclón de "brazos" 
de calamar que excedían de trein­
ta ples de longitud. C. W. Ashley 
dice: "Cuando la ballena esper­
mífera está sufriendo los esterto­
res de la muerte, a menudo vo­
mita pedazos de calamar tan 
grandes como la mitad de una 
lancha". Frank Bullen, que exa­
minó algunos trozos expulsados 
en la forma mencionada, escribe: 
"He aqul una clase de ballena ca­
paz de deglutir una masa carnosa 
de ciento veinticinco ples cúbicos 
de ve,lumen, y que se nutre de 
criaturas tan grandes como ella 
misma, a juzgar por las muestras 
que tengo a la vista. Sin embar­
go, como sólo está dotada de dien­
tes en la mandibula inferior, no 
puede masticar su alimento, vién­
dose obllgada a desgarrarlo en pe­
dazos de tamaño adecuado, los 
cuales se traga enteros, dejando 
al "departamento del comisaria­
to" que haga el resto de la ope­
ración". 

Se sabe bastante más respecto 
del cachalote que del calamar gl-

~!n!f; n1:i~~~1{1:t~ví~ricl':!! 
1;r6i~== 

mas. De paso, cliremos que.. es la 
única de las grandés ballenas que 
acomete a sus perseguidores cuan­
do no está en la intensa conmo-

-ctón de la muerte. En varias oca­
siones ha embestido dellberada­
mente contra barcos, haciéndolos 
zozobrar. Los pescadores de balle­
nas de los tiempos pasados, que 
las atacaban desde botes relati­
vamente pequeños, se veían a ve­
ces en serios aprietos cuando te-
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toleran la presencia de 
Cuando los machos se 
to ya demasiado viejos 
tener e Imponer sus pre 
en el rebaño, se se 
(nunca por su propio 
pasan el resto de la ex 
gando solitarios. A estol 

fe~d~~c~~~i~~n~ ~a:: 
según afirman los ball 
muestran sumamente 
ladinos. 

El cachalote es, por 
un mamífero, y a veces_ 



¡¡ORY WALKER 
gemelas. se diferencia de los pe­
ces en oue carece de branquias o 

D agallas, ·respira por un agujero si­
tuado en la parte superior de la 

u cabeza, y la cola es horizontal. 
Esta última la mueve en sentido 

A lateral, y le sirve de elemento 

R ~~OP~f¿f ÓPe~ct~:~%º ~e m:~pe:~ur:. 
D ~e:~~fib~i~~ ~r~~~ ~ªi:Jsui~i:~ 
e, ~o;;:6· :t~~::.sr::a~~!~ ~J~ ef ec!~ 

chalote desciende de algún pre­
histórico animal terrestre; hipóte­
sis que se refuerza y confirma por 
el hecho de que los huesos sueltos 
de la pelvis corresponden a lo que 

~eJ~~ése~ ~~:i~:s r;r:~~~Oi~~re-
La fuerza de este animal parece 

uno de los espectáculos más sor­
prendentes que pueden contem­
plarse, pues se lanza al espacio 
hasta una altura de ""!nte ples, 
y cae de nuevo al agua golpeándola 
con el cuerpo de plano. En el "vo­
leo de cola", se para de cabeza, 
con la cola a unos treinta pies 
fuera -del mar, y, agitándola vio­
lentamente, da después contra la 
superficie unos golpes tan fuer­
tes, que se oyen a bastantes mi­
llas de distancia. Cuando hace el 
"molinete", se yergue en sentido 
vertical, sacando la cabeza y gi­
rando, para observar con sus ojue­
los, de aspecto 'porcino, cualq0:ter 
peligro que le amenace. Los oJos, 
que no son mayores que los de un 
caballo, los tiene junto a los dos 
angulos de la boca, y a causa de 
esa posición no pueden mirar ha­
cia a tras· nl tampoco hacia ade­
lante, exéepto, qutzas, cuando le­
vanta la cabeza, la cual tiene unos 
canales en los costados.~ Así, pues, 
la ballena posee dos campos de 
visión independientes. Podemos 
hablar de su vista únicamente 
cuando el animal se halla en la 
superficie, y allí, al parecer, ve 
poco. Su sentido del oído (o, en 
todo caso, el equivalente a la fa­
cultad auditiva) es muy agudo, 
aunque el conducto auricular es 
tan estrecho, que apenas puede in­
troducirse en él un 1apiz de gro­
sor ordinario. 

La grasa que le envuelve el 
cuerpo esta dispuesta en una ca­
pa de seis pulgadas de grueso, por 
término meqio. Mas no es una 
gordura blanda ni mucho menos, 
puesto que para cortarla hace fal­
ta un cuchillo sumamente afila­
do. casi de fijo, esa grasa consti­
tuye una reserva nutritiva, ade­
mas de ser U,Jla envoltura aisla­
dora contra el frío y el calor. La 
epidermis-de color gris negruz­
co---es tan del~ada, que se le_ pue­
de arrancar facilmente rascando­
la con la uña. 

Ningún otro mamífero tiene el 
cráneo tan anormal. Porque, aun­
q_ue el cachalote comparte con 
otras ballenas la particularidad 
de la asimetría de la cabeza y de 
las costillas, la especie de que 
nos ocupamos tiene de peculiar 
el poseer un solo agujero respi­
ratorio, en el lado izquierdo del 
"morro", y la otra v_entana nasal, 
v sea, la derecha, as1 como su pa­
saje correspondiente, han quedado 
suprimidos; aunque se ignora có­
mo y por qué. Este desequilibrio 
de la estructura ósea acaso se de­
ba a que el cachalote, cuando se 

Inquieta (cosa en él frecuente ), 
gira casi siempre sobre el costado 
izquierdo. La cabeza es tan du­
ra que los arpones lanzad.os a 
mano rebotan, sin clavarse. No 
obstante, el calamar imprime en 
ella surcos de una pulgada de 
profundidad-¡ piénsese en la u:,­
rrible fuerza que se requiere para 
hacer eso! . 

La porción Inferior de la ca­
beza, por encima de · 1as mandí­
&ulas, está compuesta de una se­
rie de cama.ras y mamparos de 
seis pulgadas dé ancho-<lepós!to 
de aceite llamado "trozada" por 
los balleneros-. Sobre la "troza­
da" está 1~ "caja"-que es un tan­
que repleto de espermaceti líqui­
do y claro, insípido, débilmente 

·oloroso. Esta última substancia no 
.es un aceite, sino una especie de 
cera que ae endurece cuando se 
la expone al aire. Se la usa para 
dar más consistencia a las velas 
de parafina, corno base para cier­
tos cosméticos, etc. De una "caja" 
de buen tamaño se obtienen qui­
nientos galones de esperm¡¡.ceti 
--c&sa que no debe de sorprender 
mayormente, si se recuerda que 
la cabeza ocupa la tercera parte 
del cuerpo del cachalote. 

La quijada Inferior, Implantada 
muy hacia atrás, suele estar pro­
vista de hasta cincuenta dientes, 
que encajan en ranuras óseas, en 
la mand1bula superior, y el con­
junto del aparato se halla admi­
rablemente dispuesto para sujetar 
el escurridizo cuerpo de los pul­
pos y calamares, y para romper en 
pedazos a los grandes especíme­
nes. 

En el estómago de los cachalo­
tes se han encontrado diversos 
peces, tiburones, langosta:S, etc.; 
pero probablemente se trataba de 
bocados cogidos por_ casualidad. 

No cabe duda de que estas ba­
llenas descienden a enormes pro­
fundidades, pero no hay explica­
ción científica satisfactoria, to­
cante a cómo se las componen 
para hacerlo. Se ha calculado que 
un ejemplar de gran tamaño, a 
una profundidad de ochocientas 
brazas, soporta una presión de 211 
mil 200 toneladas-que es bastante 
más de lo que pesan, juntos, los 
dos gigantescos buques trasatlán­
ticos Queen Mary y Normandte. 
De seguro que el cachalote no 
traga agua, a fin de pesar mé.s y 
poder hundirse, porque la canti­
dad de líquido requerida para 
ello lo mataría. Indiscutiblemen­
te, no tiene vejiga natatoria, y r 
aun en el supuestó de que la tu-

viese, reventaría (como les suce­
de a los peces cogidos a gran- · 
des profundidades) cuando volvie­
ra a la superficie. Hay un indi­
cio, suministrado por le. forma en 
que procede cuando se le arpo­
nea: entonces, algunas veces va 
al fondo, igual que una piedra. 
De esta circunstancia se ha dedu­
cido que quizás ·posea la propie­
dad de contraer el cuerpo, con lo 
cual al disminuir de volumen y 
hacerse proporcionalmente más 
denso, le es más fácil el sumer­
girse y el resistir la presión. 

El · cachalote supera a las de­
más ballenas, en lo de sumergir­
se-cosa que hace a períodos re­
gulares, por espacios que varian 
entre diez minutos y mas de una 
hora. ¿Cómo obtiene aire (a no 
ser que su curioso sistema vascu-
lar le provea de suficiente oxige­
nación de la sangre > ? 

Cuando reaparece en la super­
ficie, expulsa gruesos chorros de 
aire húmedo, cuya humedad se 
condensa en uña infinidad ele go­
tas. Entre paréntesis, ese chorro 
es visible en todas condiciones, 
y a cualquier latitud geografica ; 
tal vez porque los gases, que se 
hallan Iuertemente comprimidos, 
se enfrían mucho al dilatarse de 
súbito. 

Los pescadores de ballenas sa­
ben que este metódico animal "tie­
ne que largar sus resoplidos, de . 
todos modos", y que si se le inte­
rrumpe durante la operación, se 
escabulle, para terminarla. Cada 
cachalote tiene su número fijo de 
resoplidos, y,· según una regla em­
pírica establecida por los pesca­
dores, permanece bajo el agua un 
minuto por cada pie de su longi­
tud, y resopla el mismo número 
de veces cuando ha terminado de 
comer. En otras palabrás: un 
ejemplar de sesenta ples de largo 
se estará sumergido sesenta mi­
nutos, y resoplara se.senta veces 
cuando emerja de lo hondo. 

Durante el día, no se halla a 
cachalotes dormidos sobre la su­
perficie del mar, Y una buena ra­
zón para que así sea consiste en 
que, si se estuvieran con el cuerpo 
fuera del agua e inmóviles, las 
aves-llteralmente-se los com..)­
rían vivos. Probablerhente, cuando 
tienen los músculos en reposo, las 
ballenas permanecen sumergidas 
por es{>acio de más de una hora. 

En epocas pasadas, cuando se 
cazaba a las ballenas con arpones 
lanzados a mano, sucedía con fre..: 
cuencia que el animal, al recibir 
el arponazo, se hundía (aparente­
mente, en sentido vertical) , arras­
trando hasta una rnilia de cuerda, 
y después de una hora de "amo­
rrar", reaparecía a pocas yardas 
del buque ballenero, dando mues­
tras de sentirse extenuado por el 
esfuerzo. 

Un barco ·que se dedicaba a re­
"' parar los desperfectos y roturas 

de los cables telegraficos, una vez, 
trabajando frente a las costas de 
la República del Ecuador, encon­
tró a un cachalote de treinta pies 
de largo, cogido por la mandíbula 
inferior, a una profundidad de 
doscientas ochenta brazas. Otro 
fué hallado enredado en un ca­
ble que se rompió a quinientas 
brazas de hondura. Un espécimen 
que medía cincuenta pies se en­
redó, en forma parecida, en otro 
cable, en aguas de la parte oeste 
de Sudamérica, en una profundi­
dad de quinientas cuarenta bra­
zas-o sea, má.s de tres quintos de 
milla. Todos éstos eran cacha­
lotes, y probablemente se equivo­
caron, creyendo que los gruesos 
cable~ submarinos eran tentacu­
los de calamar. 

- Los /leeos que -penden de la mand!bula su-perfor suministran la11 ballena.! usada.! 
para los corsé.! v miriñaques. hoy en deSttso. 
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V
. PRENSA ya nuestra an­
terior reseña de la brlllan­
te colección del conocido 
artista de la moda, nos 

lt'.>rprende gratamente el correo 
,e6n una lindísima colección de 
fotografias que personalmente 
nos remite M. de Mainbocher, 
condimentadas con párrafos de­
liciosos de su puño y letra res­
pecto al verdadero espíritu de 
sus, modelos últimos. 
· kó podemos resistir a la tenta­
dfll de publicar ambas cosas a 
·tod.Q, prisa, para que el lector 
tienda el puente de sus recuer­
-~ ·entre estas notas 'y las nues­
traS .. '.det" numero pasado, y en­
ldfflando los párpados se flnJ a 
eoíllpleto el espectáculo 
que hemos querido des­
cribirle. 

"Estoy muy cansado 
-nos dice Maln bocher­
de los muy aburridos 
trajes negros, sin mis­
terio ni mucho menos 
blltOrla. No todo ha de 
regirse par la simple y 
~ línea de una trusa 
de baño. 

Q!1 he Inventado, pues, 
IIQJerea elegantes, el ves-
111111) que os resulte en sí 

. mllano un secreto, una 
fnlÍ!ga .. . 

¿POr .qué razón han 
de •r osc·uros los abri­
p? ¿Sabéis que nada 
exlate más chic que un 
abrtgo blanco? 

lnvlrtltndo todas las 
reglu, he in vertido el 
orden establecido crean­

. do abrigos de telas de 

LOS JARDINES DE 
MAINBOCHER 

(SEGUNDA PARTE> 

I 

Lütdbimo traje de tul e.ttam­
pado, marino JI blanco, con 
tre!I lazo& de ctnta de ra.to 

azul marino. 
Corte!lia de Mainbocher. 

( Foto Anzon , ParbJ. 

seda sobre trajes de lana, colocando enormes flores 
en las dos solapas de los boleros y haciendo lazos don­
de me ha parecido. 

¿Por qué suponer que los pliegues tienen un reco­
rrido inevitable? Me he servido de ellos por todas par­
tes para suavizar las telas, para hacer ondular los tu­
les y desprender las faldas del cuerpo. 

¿ Quién usó los tules para trajes de día ? . Y 
qué delicia para los dedos, el fruncirlos en los hom­
bros, en el frente de las faldas o en las capitas 1n.:. 
separables de los más pulcros vestidos de comida ... 

Sin saber por qué, este año lo único que luce bien 
a mis ojos es el negro y blanco y el azul Prusia. 
Desde luego que os he combinado también mil co­
lores distintos, pero sigo fiel a l~ combinación de dos 
tonos. 

He puesto flores en todas las cabezas para re­
afirmar que estarnos en verano, y se me ha ocurrido 
también que las capitas extremadamente cortas se­
rían mayor novedad que las chaquetlcas que hici­
mos durante· t res años. 

Una de mis sorpresas ha sido el bordado musi­
cal. .. 

Estos adornos han introducido un nuevo elemen­
to, el "sonido", en el cuadro singular de la. cos-

tura. Digan lo que digan, me pa­
rece una nota a legre y diver­
tida que no se aleja del bUen· 
gusto. 

Sabremos ahora que se acer­
ca una mujer por el perfume· y 
por el susurro de sus lentejú~­
las. 

Mis colores favoritos han sido 
el "blanco cisne", el "negro pan­
tera", el "azul gendarme", el 
"rojo antorcha", el "rosa porce­
lana", los verdes africanos y el~ 
"gris de nube". 

Ni · un momento se ha apar­
tado mi colección de cuatro si­
luetas básicas: La del junco .. . 
aquella que , moldea un cuerpo 
fino y casi masculino.. . la de 

colegiala. la que lleva 
blusa ancha, amplia fal­
da rizada y cintura es­
trecha y que hace resal­
tar la curva de la cade­
ra ... la de flor o sea la que 
oprime el · bv.stó y vien~ 
a ancharse en las rodi­
llas, y la criolla, que .es 
la silueta de mis · mejo­
res trajes de noche, de 
falda enorme y peque­
ñísimo corpiño de color 
opuesto, adornada de 
cintas y lazos". 

Hasta aquí las pala­
bras de MaiI'l.bocher. 

Y ahora, mis deseos 
de que las lectoras de 
CARTELES sepan apro­
·vecharse de la prima­
vera que se ha posado 
sobre estos trajes. 

E.~te modelo /ué e~cogido por Mr.t. Wellingtoñ. • 
Koo, e.1JX)Sa del embajad or de Chtna en Parf!I, 
por .m cardcter ezótico. Se hizo en un ballo 
color ce reza. con pla!ltrón violeta rebordado (Le 
ero y "paillctte, .. . En la Jalda, paneles plbad.o!I 

y ba!lda, de dos tono,. 
Cortc3ia c!e Mafn boche-r. 



n o;; 1 IYI, Jl:UNt::i f I L L E S" 

y ~ ORAN dlrtcultad de los trajes tic Joven~tas n o estriba en la incapacidad ae los modellstas. slno 

.1-,1en ir~~:~~: ~t~e~: :e~~~~ ªde~~T ~~!ruºra
1
ª;r:?1~~::S·1os vestidos que hemos hecho para 

las nitias, tampooo faltaremos a lo cierto. 
· De ahi que recorramos las grandes casas de Parh1 sin h alla r ·el tipo aot\ado de vestido Joven y 

atractivo que pueda usarse con propiedad de los q uin ce a los veinte aflos. 

Ocp~ta~~~n d~ei.,;Un~~e ,nres~r~~ed01u!~o e~u~~~ir:W~;°~1lti!r~!i°c~a:e~!a~~ie v:~
10

s~ ~~~e~~ 
el dcreotla a cargarse de joyas y adornos. 

Desde hace anos, madame Lanvln 
se ha ocupado con A.cierto enorme de 
est<:: problema, que en Paria se toma 
muy en serlo, Ya que las "set\orltas 
bien" tra.&nochan muy poco, Ignoran 
los cabarets y se aventuran a lo su­
mo por los conciertos de la Sala Ga::. 
vau o por los palcos de la Comedla 
Francesa. 

Para estas Inocentes escapadas noc­
turnas, los trajes han de se. r Ingenuos, 

ulcros, llenos de un candor que se 
1 desea a toda costa conservar. 

Helm ha revivido las tiras 
bordadas, los tules. las clnt.M 
y hasta los festones, que sub­
rayan con un zli;:zag de co­
lor el con torno de un ei«:ote o 
el borde de una falda. · 

Cuantos detalles románticos 
se utilizan por Helm para es­
plrltv.allzar el t raje "de seño­
rita.", pueden estudiarse en es­
tas foWgrafias. Corpiños abu­
llona.dos, fa ldas de chlfón ri­
zadas. mlllones de lacltos mul­
ticolores, fln lslmas -dras bor­
dadas sobre plisados en aba­
nico .. 

"Acacia··_ /i11di.1imo i-estido de dos pfe:.:as en estam pado 
rojo y blanco. subrayados sus bordes por 1m festón rojo. 

Dctall ,:s y so mbrero de organza Manca. 
Cortesía de Hcim. 

( Foto Mandello, París). 



Y A LAS páginas de CARTELES se han adornado en 
contada,; ocasiones con crea.clones de esta et1.sa. 

Casa nueva, que comienza con un enorme bagaj e 
de experiencia artistlca, como lo demuestran sus 

modelos. 
Quien pudo reallzar los que aqui presentamos, es 

experto maestro en el oficio. Cuando las manos aprenden 
a deJar los adornos en el armarlo, slgnlflca que la ma­
durez del artista se avecina. 

Ha hecho Jean Dessés trajes transformables, como 
este de crépc estampado. ciue st la 8e60ra está de buen 
humor se lo pone con el bolero al derecho, y si no le 
cuadra, puede usarlo al revés. 

Además, si se le antoja. Ir de gran recepción, se anuda 
a la cintura una gran falda abierta delante, de chlfón 
con tdénttco estampado, que si está fresca la noche 
puede usar como capa ... 

El tercer traje es blanco y negro, y lleva la rllbrlca 
de ca3a grande, en un pnll.o incrustado de crCpc rojo. 

El sombrero, de Lemonnier, lleva lazos de cinta de 
picot, adorable resurgimiento de nuestra Jnrnncln. 





· LA SOCIEDA"D DE CIRUG!A 
EN EL " HOSPI T AL MERCE­
DES" .-Pre.1idencia de l.a. .1e­
sión de estudio celebrada por 
la Sociedad Nacional de Ciru­
gía en cL .1alón de actos del 
"Ho.1pital Mercedes" . Junto al 
doctor Gonzalo PED ROSO, pre­
sidentt:, el doctor Nicolás PUEN­
TE DUANY, director del HO.!­
pital, que presentó una comu­
nicación interesantísima acer­
ca de la "desaparición de la.1 
sombras de ciertos tumores 
pu1monares por la radioterapia". 

El doctor Juan B. KOUR!, pro­
fesor de Anatomía topdgráfica 
de la Unlvt:rsidad de La Ha­
bana y director de la Institu­
ción de Ciencia& Médicas y So­
ciale&, que acaba de regresar 
a Cuba de&pués de pronunciar 
conferencias acerca de sus mé­
todos para el tratamiento de 
las ltioertensíoncs arteriales en 
las Universidades de Chatta­
nooga. Emory, Jacksonville, At-

lanta, Tcnne&see y Miam i. 

/Fotos F1mcastaJ. 

El doctor Angel C. ARCE di­
sertando el pasado domingo 
acerca de la pedagogía sexual 
en el teatro Campoamor. ante 
un audHorio n11trido que es­
cuchó con vivo interés sus ex-

plicaciones. 

EL TEATRO CUBANO DE SE-_ 
LECCJON.-El señor José LO­
PEZ RUI Z, director del Tea­
tro Cubano de Selección, mon­
tando "La Sombra"~ de Ramón 
S. Varona, con E,iriqueta SIE­
RRA , Maria B ICA , Pilar MATA, 
B lanca ROS!, Ca r los BA DIA S, 
Paco AU'ON~O. O tto SI RGO 

y otros actores. 

F.l doctor Manuel FERNANDEZ SUPERV!EL LE, decano del Coler,io de Abogados de 1,a 
Habana, rodeado de las per.sonas que acudieron ul muelle a recibirle. 
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I A la CoÍnlslón Nacional 
de Estadistlcas ni a llll 
amigo el seilor M(guel 

· Oonzález Rodrl ez, ex­
perto en 1estatt1cas, Y 

director de la excelente revista 
•Cuba Ec<m<lmtca· 11 'Financfera, se 
lea ha ocurrido. todavía Investi­
gar quiénes son los dos persona­
Jea criollos más denigrados a dla- · 
rto en nuestra República, pero 
seguramente, de llevar a cabo esa 
ardua e !nteresant!slma labor, 
descubririan que merecen una 
abrumadora mayoria de criticas 
y maldiciones diarias los politl-. 
coa y los bodegueros. 

Todo. lo malo _gue pasa en nues­
lro pais se les carga en la' cuenta 
,a los politlcOS. 'Ellos son los que 
desde el mismo 20 de mayo· de 
· 1902 están lleYando· la ~pública 
al . abismo. Asi · como en tiempos 
coloniales eran seilalados Aponte 
y canlqui, dos negros esclavos re­
beldes a su triste condición, co­
·mo slmbolos representativos de la 
maldad humana-"es más malo 
que Aponte", "ea peor que Cani­
qui"-tl · de modo análogó, en. es­
-tos empos republicanos para 
ponderar el grave daño que oca,­
slona a un individuo a sus senie~ 
Jan.tes, se le compara siempre 
con · la lnfiuencla extremadamen­
te nociva que al pueblo producen 
los pplitlcos, , todos, cualquiera 
que sea el partido en que militen 
.o la época en que hayan actuado. 

Pero de loa polltlcos no voy a 
,ocuparme ahora, Ya los he va­
puleado de lo lindo en otras Ha­
bla4uria8, aunque · es bueno de­
jar constancia aqui que, de ·1a 

. misma manera que ni Aponte ni 
.Cahl~i fuerpn tan maloa-eomo 

&I OH 
1:ii1n:, 1

~e~f~e'!ª le°ptu'::'.i ~ 
deben, por cierto, y exclusiva­
mente, ·a los politlcos, pues hay 
otros muchos Ilustres personajes 
que contra los politlcos claman 
todos los dlas, y a los politlcos 
dejan chiquirriticos en eso de ex~ 
plotar al pais y en aquello otro 
de hundir a 1a Repúollca. Muy 
buena prueba la tenemos-y con 
ella baata y sobra-en el caso· de 
la dictadura machadlsta:. los má0 

xlmos desafueros cometidos du­
rante este régimen,. tuvieron por 
sugeridores, autores y· panegiris­
tas, · no a politlcos profesionales; 
sino a conspicuos ·se!l.orones apo­
líticos, que en lugar de aconsejar 
el camino recto y la senda honra­
da en el gobierno y la admlnistra­
clón del pais, pusieron su prestlK!o 
profesional, social o económfoo 
al servicio .de sus propios lntere-

:Sán!l'odugf:~sdoy "!':,.u~~';¡o Pj:; 
más, la ejecución de la prórroga 
y la , reforma -éonstltuclonal, la 
llllLIIO dura y el componte, · los fl-

~:".:0~~00: ~.::r~~~to~ :~ 
politlcos cargaron con toda la 

~fá'ic1:'esqu:1c~zi~c"-! ~:: 
eminencias criollas tabús: 

En · cuanto a los ·bodegueros, 
trataré de explicar la razón de 
la sinrazón de la mala voluntad 
que le profesan· a cada uno de 
ellos los yeclnos de la barriada 
en cjue tiene Instalado su esta­
blecimiento, o sean sus marchan­
tes. · 

Según las últimas y más feha­
cientes estadlstlcas - publicadas 
en la, obra La cokm/4 española 

&UE 
en la econmni.i,cubéma,' de la que 
ea autor J, M, Ajvarez Acevedo, 

~~:~=~l enc¡¿~J.'¡~rte~: 
guez-<lldsten en la República 
unas 13,000 bodegas, de las que 
cerca de 3.500 corresponden a la 
provincia; de· La Habana, sin la =~e::o .:ia!si:,oil,tl~~ ~ 
~~3!~"!\ fff&,":: o:os3¡:>;~~ 

~ jeros, El capital colocado en ca­
da uno de estos trea gn¡pos de 

=.t,:.· :sc.=i··mmo~: g: ;:: 
sos; en · las de otros extranjeros, 
a un millón doscientos y pico 

:Jlid :.'lsil:,';,~ ~~os, a un 
· Estl!s' estadlstlcas nos descu­

bren · que las critléas y maldicio­
nes populares contra los bode­
gueros, no estriban en el hecho 
de ser ellos de nacionalidad es­
pañola, y guardarles, por eso, vie­
Jo rencor patriótico loo hijos de 
~ pais, Hay que buscar, pues, 
la causa de la hostilidad existen­
te . contra los bodegueros en la 
-forma en que éstos. realizan su 
negocio y en el trato. que guar-

~I ~~oi1 offobl!_C~~o::,~/!':,'~ 
tes de las bodegas, todo ciudada­
no o extranjero con su carnet co:. 
rrespondlente; o sin él, que en 
ellas entra, lo hace con la plena 
convicción que ha de ser explo­
tado y atropellado por el bode-

~•~• c~fa';:'d ~n i:~áf\~ ~~~ 
canelas que compra. ¿En qué se 
funda este prejuicio? ¿Conocen 
los marchantes el precio razona­
.ble y justo de cada mercancla? 

El jabón 
de las 
bellezas 
Una solo postillo de Comay bosta poro 
convencer de: que oún es posible cono­
cer un jabón nuevo:.. un jabón · que 

deja en el ro.stro la sensación d~ una 
delicadísima crema y en el cuerpo_ la 
fragancia de: un baño de: esencias. Y no 
obsta-nte sus virtudes superiores, no se: 
puede e:ncoñtrar un jabón tan bueno 

al precio de Camay . 

Todas las mujeres ambicionan un cutis y un cuerpo delicado 
Y •trayente. Todos los hombres reciben el influjo'de esto se­
ducción. Camay ayuda a vencer. Cama y contribuye: e¡ poseer 

esa aparie:nci~ que: toda mujer de:6e:a y teda hombre admira. 

. amay 
Se: destaca por su origiiMI envoltura, ver~ 
de y amarilla, cubierta con ce:lofdn. 



1es de dólares acum1,1lados, mes 
tras mes, y año tras año, en el 
banco o enviados a la Península, 
• la fa milla residen te alli. 

Además, el marchante conside­
ra al bodeguero.r un ente tacaño 
y avaro. Mtentras el marchante 
criollo se gasta lo que tiene y lo 
que no tiene en un flus, en el ci­
ne y las diversiones, en el radio 
y el frigútaire, en la bolita, la 
charada y los termino.les, el bo­
deguero viste mal todo el año, 
teniendo, cuando más, un flus ne-

~J~ ~~l e~f1~i:;~ a:r:1iün ª pi~ 
riente, colega o marchante rico; 
no sale de noche, ni se regala con 
expansiones que alegran la vida; 
ea inabordable a las picadas en 
Jneta.UcO de los marchan tes ... 

Por .último, el público contem­
pla casos a granel de ricachos 
que hoy poseen lujosos palacetes 
en .el Vedado y los repartos, arras­
lran espléndidos maquinones, via­
jan todos los años a los Estactes 
'onidos y a Europa, mantienen a 
IU8. fanuUas en un tren de des­
,Tumbrante boato. Y esos rica­
Cbonts, empezaron de mozos de 
~ y <le bodegueros comen­
aron a hacer fortuna . .. 
· ·1ste es el anverso de la me­
dalla. Veamos ahora el reverso. 

del lll bod~~~r~.;i;,~lal~s ;~~~;~ 
que llego a Cuba cuando ~ra pe­
:ei\o, Y se transformó en dueño 

bodega. Pero ese lapso-que :1 
Teces se extiende a más · de una 
~ doa dééadas--hay que llenarlo 

1 una vida de prl vaciones, de 
~' de ahorros, de duros tra­
~ra. al fin, cuando ya ha 
-~do a perderse o se ha \:'lldo por completo la juven­
~•_!!egar a ser dueño da una 
~•· Mala comida, dormir én 
.,.:~, de tijera respirando el 
C&llelaa -udable olor de las mer­
Uen acumuladas en la tras­
~ de la bodega, ausencia de 
~es. Y cuando ya se ha 
-. añ O a recoger el fruto de 
111d os de duro bregar, la sa-
1 el Quebrantada, de una parte 
~ ~nlmlento de la familiá 
llllleboa • otra, le Impiden en 
11> dlarru":°• al odiado bodegue­
~ r debidamente las ga­
llli lllarc~losas que le achacan aay tes. 
lai CfUJ.:r contar, además, con 
~tearas Y los . contratiempos 
~ !llar hal negocio bodegueril. 
!.~ de c ante, poseído del pre­
~ 0 -Que el bodeguero va a 

~

zª timarle, procura a su 
dote• f:.bo al bodeguero no 

de lllercan 5¡ libretas y los 'va-
y de° 1~• despachadas al 

!'Pre acto, y no cobra­
do: lassentan respetables su­

tldo que, por muy huma­
et bod de Propia conserva­
~aiguero ha de resar­

de .;: los sobreprecios, 
ciue a 50 Y la mala call­
, P ga, tiene que pagar 

por él y por el que no paga. Y 
no son, precisamente, el obrero o 
la lavandera, etc., los que con 
más frecuencia, de entre sus 
marchantes, dan el' mico al bo­
deguero, sino que abundan las 
familias que presumen de acomo­
dadtis, y dejan de pagar la cuen­
ta mensual de la bodega para 
asistir a fiestas, comprarse tra­
jes y hasta casar a alguna de las 
niñas de la casa, Y es difícil que 
un bodeguero cobre la cuenta de 
una familia que se ha mudado 
del barrio, pues a ésta ya no le 
interesa quedar bien con aquel 
bodeguero, pues necesita abrir 
cuenta en la bodega del nuevo 
barrio y lograr que el bodeguero 
de éste le fíe. 

La n umerosisima prole de los 
empleados p ú b 1 i c os constituye 
otra de las más graves preocu­
paciones de los bodegueros : unas 
veces porque en la oficina se 
han demorado los pagos, otras 
por las cesantías, siempre está 
el bodeguero expuesto a sufrir 
las consecuencias de la · 1nestabi• 
Udad económica de los emplea­
dos públicos. Si se retrasa el pa-

i~· 3e ~u~~f:iirl: e~e:éJltó f?~:~ 
pleado? Si se lo suprime, no co­
bra lo atrasado; y en espera del 
nuevo nombramiento, que siem­
pre aparece ofrecido para la se­
mana próxima, pasan las sema­
nas y hasta los meses, y lo pro­
bable es que el bodeguero pierda 
todo cuanto lió, y que la peque­
ña cuenta inicial se centuplique, 
yendo a parar al cajón de las 
cuentas incobrables. · 

Si de estos casos particulares 

fas d~ri~~:
0
:erfe~~:~ª d~as:a~f~te~ 

nacional o local, la situación del 
bodeguero se agrava a limites ex­
tremos, y pone a prueba la dure­
za de su corazón, su egoísmo, su 
avaricia, su tacañería, su afán 
de lucro desmedido, su explota­
ción de los vecinos de la barria­
da. Durante estas crisís, el bo­
deguero se transforma en el ángel 
tutelar de su barriada. O cierra 
la bodega o fía a todos; y fía a 
todos, La barriada vive porque el 
bodeguero la sostiene; y de no 
hacerlo, moriría de hambre o 
tendría que pedir limosna. Las 
hojas de las libretas se abarrotan 
de números y los vale, se multi­
plican hasta lo infinito. Termi­
na la crisis. La situación del país 
o de la localidad mejora o se 
normaliza, y vuelven los vecinos 
a cobrar sus sueldos, sus jorna­
nes; pero no todos se acuerdan 
del bodeguero que los estuvo sos ­
teniendo duran te semanas y me­
ses. Muchos, con la renaciente 
prosperidad, se con vierten en se­
res tan egoístas, a va ros, tacaños, 
explotadores, para con el bode­
guero, como ellos acusaban que 
lo era el bodeguero con sus mar­
chantes. Y no faltará quien, co--

PARTICIPE EN EL GRAN CONCURSO DE LA 
PASTA GRAVI . 

y de BLANCANIEVE Y LOS SIETE ENANITOS 
3 Grandes Premios y 100 entradas al 

TEATRO AUDITORIUM 
Lea la1 Ba.1ea en loa Boletines que ae repartirán dentro de 
breve• día1. También ae anunciarán por la CMX,Caaa Lavín. 

mo medio de Justificar su Ingra­
titud, se dedique a criticar y mal­
decir una vez mas al bodeguero 
de su barrio. 

Ultlmamente pasó la Repúbll· 
ca agudos períodos de huelgas y 
desórdenes públicos, durante los 
cuales ·el bodeguero fué la cabe­
za de turco de huelguistas y po­
licías: Los primeros los conmina­
ban a cerrar sus establecimien­
tos y los segundos a abrirlos. En 
ambos casos, la falta de obedien­
cia traía aparejado el castigo a 
su persona o a sus intereses. Y 
los bodegueros pasaron las de 
Caín para quedar bien con los 
huelguistas y con las autorida­
des. 

Los tmpuestos los abruman. 
Los inspectores sanitarios, fisca­
les, municipales, los acosan. Y- el 
bodeguero tiene que pagar im­
puestos y sobreimpuestos, multas 

y sobremultas que ha de cargár­
selos_. también a los marchantes. 

Después de tantas calamidades, 
todav1a el bodeguero no se ve U­
bre de dar a sus inconformes y 
maldicientes marchantes la con­
tra de sal, galleticas, especias ... 

Ni Aponte ni Canlquí eran tan 
malos como los pinta la leyenda, 
ni los politicos son los únicos 
responsables de las desgracias de 
la Reoúbllca, ni los bodegueros 
merecen todas las maldiciones y 
criticas de sus marchantes, aun­
que han de seguirlas recibiendo 
hasta el dia en que se decidan a 
.vender, no al fiado, como hasta 
ahora, sino al contado. . . Y ese 
día marcará el inicio de la des­
aparición del tipo criollo del bo­
deguero, una de las columnas del 
anacrónico y ruinoso edificio en 
que se alberga nuestra precaria 
.~onomia nacional. 

USTED TAMBIÉN FORMA PnRTE DEL PAisAjE:: 
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1 AVERH OFF •r. 

2 

' , rocha. 

Team del J. M . 3 Te . Gomez. 

4 am del Instituto 3. 

T eam de Escuelas P. 

5 Team de L ias. 

6 

a Salle. 

T eam de los Maristas 

'l Team de 1 · 8 V. a Beneficencia 

tsta del público. . 

9 CAMBO,, disco. 



[ETISMO 

Entre jueves y sábado se efectuaron las competencias de campo y , 
pista de la Federación Atlética Intercolegial. Fué un triunfo rotundo 
de nuestro atletismo colegial, tanto en su aspecto puramente de­
portivo como por la hermosa significación de la brillante fÍéi5ta, que 
reunió en el Stadium de la Universidad de La Habana a cerca de tre;:; 
mil personas, cosa que no se recordaba--por olvidada-desde hacía 
más de diez años. Muchos récords fueron impuestos por esta mu­
chachada llena de coraje, que los enaltecen tanto a ellos como a sus 
entrenadores y colegios, verdaderos propulsores del deporte entre 

nosotros . 

.. 
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El cerebro; 
orientación suprema . .. 

''Vemos cloro", sólo cuando el cerebro se halla en pleno goce de 
sus prodigiosas facultades ... Confiera Vd. clarividencia o su cere• 
bro, tonificóndolo con Fitina; los más eminentes médicos lo han 
consagrado como el tónico más eficaz, pÓr su científica fórmula 
de fósforo vegetal. Al poco tiempo de tomar Fitino, el cerebro re­
cupero todo su poderío; por consiguiente, el organismo se siente 
mucho mejor, en todo sentido. 

Fitina hay una sola, no acepte substitutos 

Miscelánea 
* Cuando hace . poco murió la do humano, y pocos días después 
hembra de un casal de pingüi- salía de él un escuálido pero vi­
nos reales que · se alojaba · en Pl vaz pingüino. 
jardín zoológico de Londres, el 
macho estuvo a punto de dejar- • En las tumbas egipcias se han 
se morir de pena, pero al obser- encontrado arpas, algunas de las 
var que poco antes aquélla había cuales tenían las cuerdas intactas 
puesto un huevo en un rincón de y sonaban con bastante claridad, 
la jaula, se pµso a empollarlo con después de tres mU años de si­
Tma devoción sin par en -el ·mmf.:. lencto. 

IUOEH4 
HASTA ~f6 

SINOPSIS DE LO PUBLICADO 
ANTERIORMENTE: 

Iniciado en 1924 en el "/loor" u.él 
VTC con juegos entre dos "team.~ " del 
Lawn Tennis y un partido entre e.~ta 
sociedad y el R•--ston School, el prim1.•r 
campeonato de "basket" femen ino tuvo 
lugar en el propio "/loor'' en 1927, cuan­
do .,e convocó a la copa "Gonzá lez Re­
bulr', ganada por et , Tennis frente ·al 
HYC y Junior Sports. En 1928 se cele­
braron cinco ·torneos, ganando dos de 
ellos el Loma, otros do.<i el Teléfonos y 
otro el Santos Sudrez, pudiendo llamarNe 
éste el a11o de oro del "basketball" fe­
menino. La superioridad del Teléfonos 
hizo decaer el "basket" y por casi tres 
años no hubo cunipetencias, reanuddn- .. 
dose éstas con la copa "Tonilo", en 1!131. 
en ,que triunfó el Fortuna sobre el 
Teléfono.~. En ese aiio surgió el ",<Jhorl ·• 
y al .~ir,uicnte se efectuó el primer torneo 
"i unfor" y nacional, ganado por el 
Circulo Dental, fundandose la Asocia­
dón Atlética Femenina, que comenzó a 
celebrar sus campeonatos en enero de 
1~_11. ~c¿__s de c-~c _propio año s~ s~lec~ 

-}:'t°1~~l1~j:rL~';,c;1~~- pjt{;_j!~~raM.e d~¾~-1,~~ 
, el Atlético ganó ét~tTfiilo "senior" : 

CAPITUW V 

La primera visita del Miami 
Beach.-

/Z) NICIÁNDOSE el iunior, 
CARTELES organizó, con 

I •.l beneplácito de la Aso­
ciación, que vió en él un 
nuevo y formidable me-

dio de propaganda para su cam­
peonato, un concurso de simpati':l 
entre las basketbolistas cubanas . 
.Cláusula inflexible de este certa­
men era la de haber jugado du­
rante la temporada de referen­
oia ... Obvia era la razón de esta 
base. Y la Asociación resultaba 
más beneficiada con la misma, 
ya que servía de acicate a las 
máximas estrellas a participar en 
la justa senior. 

Todo . fué como sobre ruedas 
l)asta la terminación del junior. 
Entonces surgió el problema del 
senior, en que fué preciso decla­
rar desierto el campeonato y 
ca.mpeón al Atlético cuando Ca­
sas se negó a admitir las absur­
das pretenciones del Fortuna y 
de su delegado Villegas. Cosa és­
ta que constituía el más fuerte 
golpe que podía recibir el con­
curso de CARTELES, ya que és­
ta se veía forzada a retirar del 
mismo a tres de las cinco candi­
datas que ocupaban los primeros 
lu~ares y que habían sido las que 
mas calor y ayuda prestaron al 
meior éxito del certamen: Cuca 
Gómez Roca, Estela Morera y 
Carlota Valea. Y a Jess Losadai 
Fausto La Villa y al que esto es­
cribe se les ocurrió que una se­
rie entre el Atlético y una selec­
ción en la que forzosamente ha­
brían de figurar las jugadoras 
que se encontraran en igualdad 
de condiciones que Carlota Va­
lea, era un medio propicio para 
que esta revista no se viera obli­
gada al cumplimiento de la cláu­
sula de referencia, con grave 
perjuicio para aquellas basketbo­
listas que a través de dos meses 
sostenían una fuerte campaña 
por los más destacados honores 
en el concurso de referencia. 

Esta idea, sin embargo, no fué 
del agrado de la Asociación, que 
se mantuvo inflexible en un ex­
tremo: o campeonato senior o 
nada. Y ante. esta actitud no 
quedó a CARTELES más que un 

remedio: ,., importar un 
~xtr~z:ijer~ qu~ jugara cont 
atlet1cas . As1 debutó en el 

del Club Atlético la noche 
de marzo de 1936 el Miamt 
All Stars, vencido 3 por 2 
muchachas_ de Casa's y que 
vez, derroto en dos ocastoñ 
Fortuna, dirigido por "Pato" 
llarreta, quedando así cum 
la cláusula del concurso de 
patía, aunque tal extremo 
ficara una pérdida supert 
trescientos_ pesos. 

Cuca Gémez Jtoca, Lourdes 

Otra encantadora basketbolista que saltó det "/loor' 
a un reinado de belleza: Elsa ADAN, la Linda juga­
dora del Club San Carl03, que /ué electa el pasado 
año "Mi8s Turismo· •_ La camiseta verde de la bella 
viboreña lleva un ntimero 15, que es todo un .1imbolo. 
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11 Ht,pano A,,térica, ganador del primer 

~;~,,;¿~~tt'~e dáuf! /t>~iac~i~ 
JIH, Vencieado al Ltceo de Betucal en 
d H1111,tcli" de desempote, derrotó al Sa-

S:-u1'.:h.~bf::I:io~s •¿g;t;;~~;~a:e:rc~~~ 
'1lt ,a 14 ciudad viUaclaretia. En la 

rJrl~~n•M:rc~f:, ~uk~~. ht;'f;tj~~~ 
taado Conch.ita FERNANDEZ, la bdlí -

-:o~~,Ó~~t~~;11,~~Spttf::;~ Luisa 
(Fotw Funcast~ }. 

res. Flfa Odoardo, Maria Luisa 
Baoa!ohte, Tlta Azcue , Rosalía 
Pachó, Estela Morera y Chicha 
lleatre formaron el team ana­
~ - Carlota Valea, Concha 

llnelina ~!~riet~a~~\~aS~l°if~~ 
~ Confprt! y Zenalda Castro, el 
- Fortuna, y Lou Wright, Mid­
~ Cooley1,.Anne Murphy, Alma 
~ty Bailey, Jean Mary 

~ MailieªnM~lt~, ~t'h~;!;:; 
e, el comandado por Ma­

d. 

te esta temporada se efec­
los tres campeonatos re­
de la Asociación. Sepül -

1 Estrella ganaron en las 
colegiales e Hispano y 

• tea leco en el junior 'y senior. 
!!!z!lído"' de Adelina Sepúlveda, 
~ esta ' vez por Rodríguez 
~ Y con Pupusa Camejo, -.a-;. Pu_lg, Adrlana Moenck, 
~ rni;ndez, Florlnda Via­
Oaiii ' Raquel Jacquet y Maria 
!Glian Ortl, derrotó al Edlson que 
.-ñ" a Azcárate y que .tOrma-
!lea. s, Onclia Lópe?., 
~ . ucha Rodríguez, 
-. 1 Lldlonzalez, Oraciela Alva­

Prep: _Outlérrez. El Estrella, 
\ó ro Cuca Gómez Roca, 

• D Monlna Foyo, Evelia 
dez alsy Dumols, Martha 
~ Y Consuelo Sirven 

<le , Y el Edlson, en su 
a inores de 15, llevó a la 
Acle~ainortega, Josefina 
111, glada, Gloria Al­

ma de Cés¡;,edes. 
, así del i:unior fueron 
11 : Juana Truebn, 

e r .me 1 o, Margarita 

- . ., - - . 
Las discípulas de cuca Gomez noca , que ian grata 1mpre.ston cau .saron a lo.s fan.4tico.s 
al hacer su pre,entación en el campeonato •·1unior " de 193S-36. Martha HERNAN­
DEZ M onina FOYO- lo mayor promesa de nuestro " ba.sket" femenino-, H ortensia. 
VAR'ONA, Daisy DUMOIS, Con.suelo S IR VEN, Berta GlROUD-~notabilf.sima atleta "Clll 
around"-, Fda PELEGRl, Ana GUERRA JI EveLia GUT1ER1!-EZ fueron la.s deferuora.s 

en aquella ocasión de la en.sefl.a del Colegio E.strello. 

Canter Maria Trueba y Anita El senior fué ganado por el Cu­
Sauvalie, en el Hispano; Raquel baneleco, que_ present~ como re­
Lanz , Montica Escarpet}ter, M~r- gulares a M1m1, ~ ~y1ta y Elsie 
cedes Pérez, Marta Colon, Adn~- Sa_lmon, Nena_ Gutierrez, Concha 
na Gutiérrez y Josefina Mart1- Mendez, Zena1da Castro y Lour­
nn en el San Carlos.; Ohrn Diaz, des Pérez, habiendo estado diri­
Estela y Berta Gii'oud, Els!e gido po~ Mario González, Teléfo­
Márquez C~icha Mestre, Josefl- nos, ba10 el comando de Casa y 
na Toro' y Fela Pelegrí, en ~l a~rupando en torno a Tita Azcue, 
Atlé tico, y Emilia Alonso, Mana Lina Es<;arpe~ter Estela More­
Dolores Fernández, Victoria Pe- ra y Mana Luisa Bona~onte, a al­
rera, Maria Luisa Bonafonte, D~- guna.s noyat?,s, y el Hispano, con 
lia Fernández Carmen Garc1a su team 1unwr reforzado por Mil.­
Miró y Carmélina Pérez, en el ruja García y Gallito Tamargo, 
Teléfonos. El Villaclara se pre- que retor.naba.n al /loor tras lar­
sentó en La Habana para la se- ga y perJu~ic1al ausencia, _fue~on 
rie final con Rizzeria Angulo, los contrarios del team electrice. 
Clara Estrella Gómez Josefina Por no haberse inscripto equipo 
Páez y Anita Pérez, erltre otras, en la zona oriental, no hubo se-
perdiendo contra el Hispano. rie final. 

0 PeR MARle DE·LA •HeYA 

La segunda visita del Miami 
Beach.-
y el Miami Beach All Stars 

volvió a La Habaila a principios 
de 1937 para vengarse de sus pa­
sadas derrotas a manos del Atlé­
tico. CARTELES nuevamente do­
nó una copa para esta serie, la 
que llevó para su suelo .florida­
no el equipo invasor tras de ha­
ber vencido al San Carlos, Edison, 
Estrella, 5epúlveda, Teléfonos, Cu­
baneleco y una selección de es­
trellas colegiales agrupadas a 
Mimí Salmen y Lourdes Pérez, 
que dirigió Pepe Rodríguez Knight 
y que jugó la última noche al 
negarse el Hispano a jugar, pe­
se al hecho de que el coa,:h , se­
cretario 'I hasta presiden te del 
club hab1an aceptado anterior­
mente la invitación para parti­
cipar en ese match. Pero el His­
pano probablemente estaba ago­
tado tras la serie que tuvo que 
jugar con un t eia.m de La Florida 
que importó Miguel Angel Moenck 
en combinación con Carlos Hen- · 
ríquez durante la Semana .Depor­
tl va y que hizo una pobre. lm­
·presion a los fanáticos cubanos. 

El Miami Beach All Stars; des­
pués de sus matches en La Haba­
na, visitó Cárdenas, donde jugó 
con el Deportivo, y Santa Clara, 
donde sufrió su prilmera y única 
derrota. Las jugadoras que esta 
vez vinieron al mando de Marion 
Wood fueron: Nina Birdsong, Ma­
ry Crider, Mary Karwowski, Nah-

t&e~~i';.';;;¡,1::Z,J'¡neMttit'/fü:· J~:,; 
Mary Wilkowski, Edna Stanford, 
Margaret Jenkins, Louise Wright 
y Alma Wood. 

Durante esa serie fué electo el 
mejor team cubano de todos los 
tiempos y de quince cronistas 
que emitieron su opinión, se ob­
tuvo el siguiente conj unto : 

Forwards : Consuelo Batista y 
Mlmi Salman. 

Center : Isabel Jiménez. 
Gu.ards: Rosa Vega y Cuca Gó­

mez Roca. 
Ftn,al.-

Acaba de celebrarse el torneo · 
junior,. ganado por La Milagrosa 
de Matanzas, tras de vencer en 
su zona al Deportivo de Cárde­
nas y en la final al San Carlos, 
vencedor a su vez de Teléfonos 

b1e~e~i~~
1
:iºiná~u$0~:!ede P~i:~: 

tos eventos basketbolístlcos se 
hayan celebrado en Cuba, mere- · 
ctendo solamente destacarse la 
labor de Marta Colón, lndlscutl­
ble estrella de la contienda, y de 
las hermanas Pardiñas, del Co­
legio La Milagrosa. 

Convocada la eliminación olím­
pica, el corto número de atletas 
que se presentaren a practicar, 
hizo imposible que Cuba pudiera 
enviar equipo femenino a Pana­
má. Esto, pese al hecho de con­
tar en nuestra patria con juga­
doras del calibre de Juana True­
ba, Nena Outiérrez, Zayda Re­
tana, Ani.ta Pérez, Mana Luisa 
Bona fonte, María Confortl, ze­
naida Castro, Mimí Salmen y otras 
cuya asistencia al entrenamien­
to habría permitido qµe Ramón 
Azcárate formara un conjunto, 
si no invencible en los IV Juegos, 
por lo menos en condiciones para 
luchar por la victoria. . . i 

Fracasado el team olímplco, los 
clubs se aprestaron a formar sus 
conjuntos. para el senior, que de­
be estar terminado en los mo­
mentos que se publica este ar­
ticulo. Sl es que al fin llega a 
Jugarse ... 
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~íl~ LOU SHLl[H 

por 
Jess !:_,osada 

L
ou SALICA es un frágil y' 

pálido chiquillo de veinte y 
cuatro ijños que, paradó­
jicamente, es un boxeador 

profesional con un historial dis­
tinguido. Lou es la antítesis del 
pugilista de antaño, que llevaba 
sus blasones-semblante hosco, 
belicosidad en los movimientos e 
jndumentaria estridente-con el 
orgullo de un condecorado. Sali­
ca representa e interpreta al pú­
gil de ahora: estructura esbelta, 
movimientos r i t micos, sonrisa 
amable y ropa de colegial en va­
caciones. ¡ Los pÚgilistas de hoy 
suelen ser hasta maniquíes de mo­
da y usan brillantina para ali.Sar 
cabellos bien cortados! 

Lo1t SA.LTCA recibiendo una fafa de 
Nat FLElSCHER, director de "Th.c 
Ring", después de su gallardo es/lfeT• 
.:o en San Juan, P. R., contra S1xto 
Escobar, que le ganó por decisión. 

( Fotos F1mcastaJ. 

Y afi es Lou. Una estampa de Escobar sobre Jeffra y su recon_: 
la generación actual de atletas: quista del título, en Puerto Rico, 
más noble, más inteligente, -más es prueba robusta de esta aseve­
urbana. Lo conoci el año pasado ración. Salica perdió su chance, y 
en Nueva York. Hablaba con un nadie lo lamentó más que él. .. 
grupo de fanáticos que lucían más Ahora Lou Salica viene a La Ha­
bcxeadores que él. Unicamente dos bana, pero no de tl.V'ista, con un 
huellas conspicuas sobre el arco fajín de campeón mundial en la 
superciliar izquierdo y una nariz cintura, sino a discutir con Julián 
ligeramente abombada podían Echeverria su cartel de conten­
descubrir su profesión. Su pala- dor. Es obvio que Salica conce­
bra es sencilla, rn conversación de mucho, y que debe tener mu­
ll?,na y modesta. Nos dijo que te- cha confianza en sus facultades, 
ma deseos de venir a Cuba y que pues esta aventura habanera es­
nos v!sitaría en viaje de paseo, tá sembrada de escollos para un 
despu~s de reconquistar el titulo contendor. Venir a pelear a un 
mund1¡;¡1 de los bantamweif/hts. país extraño, con .iueces y referee 
Es que en aquel entonces Lou es- extraños, y con un pugilista que 
taba haciendo gestiones Para una es peligroso, no es aliciente para 
revancha con Sixto Escobar, y es- Lou, En cambio, para Julián, 1~ 
~aba seguro de vencer al borinque- pelea está cuajada de atractivos, 
no que no se estaba cuidando co- pues una victoria sobre Salica le 
mo era debido. Pero fué Jeffra el puede valer su nueva introducción 
que ~btuvo la oportunidad y quien en el boxeo grande, con flaman­
g~no el campeonato derrotando a tes prestigios. Julián tiene asegu­
Sixto en aquel famoso Carnaval rada su consideración en el torneo 
de Campeones que celebró Mike eliminatorio de los bantamweights 
J acob.s. en Nueva York. Sixto hu- venciendo a su contrario del día 
blera sido _derrotado por cualquier ocho de mayo en el estadio Cerve­
bantamweiyht aquella noche pues za Tropical. Ya es un incentivo 
senclllamente estaba en una.S con- poderoso para el chavalillo que 
dlciones deplorables. El triunfo de aprendió tan saludable lección 

frente a la maestría de Kid Cho­
colate, no hace muchas semanas. 

* El resultado negativo de muchas 
importaciones realizadas última­
mente me ha movido a una in­
vestigación cuidadosa de las con­
diciories del pugilista que será pre­
sentado fren \e a Echeverría el día 
ocho. Las pesquisas han tenido 
feliz resultado. Lou Saltea apare­
ce clasificado-y bien considera­
d0-por las fuentes más fieles de 
los rankings pugilísticos. En la 
clasiflcación de los criticas, se alis­
tan los bantamweights de esta 
manera: Sixto Escobar, campeón. 
l. K. O. Morgan. 2. Harry Jeffra. 
3. Lou Salica. 4. Pancho Villa. ó. 
Baby Yack. 

Nat Fleischei::, en su ranking de 
febrero de 1938, clasifica a Salica 
en segundo fugar,- después de Six­
to Escobar. La Nationa l Boxing 
Association de los Estados Unidos 
le concede a Lou el cuarto lugar 
de su clasificación para 1938. Y 
los críticos de boxeo han dicho de 
Salica, después de reciente victoria 
sobre Jimmy Ursa: "Lou Salica es 
capaZ de ganarle a cualquier ban­
tamweight en el mundo. Posee 
velocidad y su punch es peligroso 
en · todos los momentos". 

La pelea del día ocho tiene otro 
poderoso atractivo. Lou Brlx, ma­
nager del campeón Sixto Escobar, 
se ha comprometido con nuestro 
compañero Manolo Braña a venir 
a La Habana a defender su título 
contra Julián Echeverria, caso de 
vencer el chavalillo a Saltea. En 
tal caso, Nat Fleischer, amigo del 
boxer hispanoamericano, estaría 
dispuesto a acompañar al cam­
pean mundial y donar una faja de 
The Ring para el vencedor, como 
ha hecho en otras ocasiones, en 
las peleas de Escobar celebradas 
en Puerto Rico. 

La vida pugilístlca de Lou Sa-

lica es corta, pero cuajada de emo­
tivos episodios. Salica es un pro­
ducto de los campeonatos de los 
"Guantes Dorados", au.splciados 
todos los años por el Daily News 
de Nueva York, y propagados por 
el mundo entero. Se puede decir 
que los "Guantes Dorados" repre­
sentan, actualmente, la fuente 
más generosa de la mejor clase 
pu~ilística... Joe Louis, el cam­
pean de peso completo, es un pro­
ducto de los '·Guantes Dorados", 
como lo es también Barney Ross. 
Lou ganó el título nacional en el 
torneo "Dorado" en el año 1932, 
y en Los Angeles, sede de las 
Olimpiadas mundiales, venció al 
campeón olímpico Steve Enekes. 
Al año siguiente vistió los hábitos 
de profesional, e, inteligentemen­
te conducido por su manager, de­
butó con una victoria sobre Lew 
Franklin, en un preliminar de 
cuatro rounds, y se mantuvo to­
do el año peleando peleas de cua­
tro y seis rounds. Terminó el año 
invicto. 

Una pose. de Fillo ECHEVERRIA. 

En el año · 1934 
mera pelea de diez rou 
dole a l coreano J oe Tet • 
diez rounds. Su ex 
loctdad y su singular 
g~aron la admiración de 
natlcos. En ese mi&no afio 
triunfos sopre Young T 
el panameno Quintana 
perdió _su pr imera pele& con 
campeon f lyweight del 
que abandon ó su divls1ón 
C~;ID de peso, y celePró 811 s1on con un t riunfo sobre 
novato Sa lica. Pero Ú>U 
aprendiendo su lección con 
dez, y en la derrota inlclal 
carrera halló la cht15pa. In 
ra que lo llevó a unas ta 
revancha con Wolgast y 
men te, a una victoria ' 

~ª1
h tz°obrdes~;tfrr1iº a!~~ 

vos ,!:!nsueños de campeón. 
el ano 1935, el gran año de 
pues en esta época de su 
ganó a Erickson , Dano y 
epilogando su campaña 
triunfo sobre Sixto Esco 
Nueva York, ganándole el 
peonato mundial de los 
weights. 

Pero lo mismo ~ue habla. 
su gran año, tamblen en su 
deza encontró su eclipse te 
pues en un a pelea de re 
el gran púgll borinqueñ.o le 
bató el título. Salica no se 
nimó y en el año ' 1938 · 
venció a Hok, a Mari~o. que 
baba de derrotar a Sangc 
una de las últimas peleas que 
Marino antes de morir a 
cuencia de una hemorragia 
ducida en una pelea con 
Quintana. Los años .1937 
han sido para Salica ·10s 
para su nueva tentativa de 
perar el cetro que ganó en 
man Oval, hace tres años . .• 
rá FHlo Echeverría el paso 
vacío para este joven vete 
boxeo moderno? 

Una /otogra/fa• .que es una pr 
Julidn ECHEVERRIA dándOU 
apretón d.e manos at campeón m 
dial de los "bantams", Stxto B 
BAR, en Nueva York. Aparecen 

. bién en la foto Lou BRIX, "'ma 
d.e Sixto; WHITEY, el entre 
Manolo SRA.NA, el "manager'' de 



CARTELES ANUNCIA -1:IN CONCURSO ANUAL DE SIMPATfA 

TODOS los ai\os, CARTELES, ~r medio del sufragio popular, elegirá a la 

ATLETA MAS POPULAR DE CUBA. 

siendo elegibles para este concurso todas las atletas cubanas ·que hayan com-

fi~~ ~~r~~~~Q~le~e1!'.f:1;:0dad;~;t[i~• y:e s!~~e~de°i,o~~s eáe c~~~~t1~ :fa~~ 
natación, esgrima, tenis, squasn, remos, Uro, baseball, basketball, et.e. 

· Cada cupón de la revista. CARTELES valdrá por 5 votos, caducando al 
b'l.es d e su publicación. También valdrán 5 votos los de la revista Vanidades, 
loa qúe caaucarán, Igualmente, al mes de su publtcaclón. 

Los cupones serán enviados por correo o personalmente a la "Dirección 
del concurso La atleta mds popular de Cuba", apar tado 188, o a la redacción 

:de la revista CAN.TELES, calles de Inran ta y Pet'íalver, La Haba.na. 
Se celebral"á un escruttnto todos los viernes, a las cinco de la tarde. Las 

dos concursantes que mayores votos obtengan en cada escrutinio sen\n 
prem ladas con un objeto de arte, pudiéndose llevar ta n tos prem los como ve­
ces quede en el primero o segundo lugar , bl_en entendido que para ganar 
eatos premios no reza en lo absoluto la votación general de la concursante. 

Un Jurado permanente se encargará de todos los problema.s que pudieran 
· suscitarse durante la duración de este concurso, que comenzó en el número 
correspondiente al 16 de enero de · CARTELES, y terminará el 8 de Jumo, 
celebrandose el escrutinio final el 1•1 de Julio, anunciándose la ganadora, que 
iterá elegida ?a. atleta md.t popular de Cuba , y se repartln\n los premios 

que,::~~~1:icl:!i~1eo~t;1~ª~~f!1t~' ~:J; ~P:t~e~~"':~ase~:vi~~.d~~o~~S 
respectivos premios, estando éstas capacitadas para figurar en el certamen 
nacional también. 

El Jurado estari Integrado por las siguientes personas:. 
Un representante Clc ta Asociación Atlética Femenina de Cuba; un re• 

presentante de la Federación Amateur Cubana ' de Lawn 'ten nis; un re• 
preatntante de la Federación Nacional de Esgrima de Cuba; un reprcsen­
iante por el Comité Olimplco Cubano y dos representantes por la revista 
CARTkLES, actuando uno de estos lllttmos como secretarlo. Los represen­
santes de las organizaciones anteriormente mencionadas serin miembro:,; de 
aUI respectivas Juntas directivas. · 

S VOTOS VALE POR 5 VOTOS 
CONCURSO DE "CARTELES" 

"LA ATL ETA MÁS POPULAR DE CUBA" 
VOTO PARA 

CLUB O ENTIDAD . 

CIUDAD 

PROVINCIA . .•.. 

-.ie cupón caduca el 27 de mayo, a. las 5 p. 

RESU:LTAOO DEL ONCENO E.SCRUTINIO 

Club San Carlos .... 
Colegio Inmaculada 
Casino Espaflol ... .... ...... . 
Club Náutico de Marlanao 
Colegio Estrella . · 
Instituto Edlson 
Casino Espafiol ...... . 
Colegio La Milagrosa 
Liceo de BeJucal . 
Club Cubaneleco 
Club Hispano ............. .. . , • 
Club Cubaneleco 

Jl,340 
28,590 
14,440 , .... 
4,055 
3,180 
J,01$ 
2,905 
2,175 
1,620 
1,490 
1,205 

Casino Espat'lol 
San Carlos . ... . . 
Colegio Estrella ..... . 
Jalmanttas Yacht Club 
Casino Espaliol 
Colegio Estrella 
Casino Español . 
Colegio Sepúlveda 
Club Atlético 
Universidad .. 
Caslno E.spaftol ..... 
Mlramar Yacht Club 
Club Teléfonos . 
Club San Carlos 
Lestonac ... .. . 
Club Cubaneleco 
Club Cuba.neleco .. 
La Ilusión, Oriente 
Club San Carlos 

NOTAS DEL CONCURSO 

780 
755 
810 
410 
385 
305 
320 
2J5 
235 , 
225 
185 
165 
11 0 
70 
35 
25 
15 
10 . , 

del Trofeo CARTELES en los IV Juegos Oeportt,•os 
la natación cubana. nos en\'la una carta 

Conio Oiga nos ruega su publicación, te-

La Habana, ZS de abril de I9J8. 

de siempre vienen efectuando usted Y CARTELES. esa gian pubLÍCación que h.onra 
a Cuba, y muy en>eclalmente labora por " para el deporte en todas su.t msnl/es­
tacione.s. 

qule~~n;,er:~~,:~ri~:d:e e:::f (f':eº::.ci::secgn e~:es~~to:nire g::~~o.s ~¡ira~~!d! 
atención que e! envio de dicho.s ·voto.s significa. 

Especial interes tiene también la pre.sente para felicitar calurosamente a esa 

feºlr~~i:idcl ;,~:,.s,;:u;;,u~se ~f:/;:t~a.t~en:::rfv~'·~es.te~n'J~;~r~!t°,!ª ~pl~~i;~; 
terminarlo con los mismos éxito.s que h.an marcado .sus ~mienzos. 

Gracias nuevamente 'JI rogándole disimule la molestia que pueda ocasionarle, 
quedo de usted. atentamente. ,. ' 

OLGA. LuquE. 
P. D.-Le ruego La, publfque para general conocim!ento de mi.s simpatizadore1. 

LO. señorita. A.u.rora 
PONCE BERNA.L, 
,qcgw,do Lugar en 
la$ co1ripctc,icins de 
esgrima trmienl1r.a 

iee~r~-iv¿: cf~~~/ 
dos en Panamá, que, 
conjuntamente con' 
la señorita Glortal 
S h. e L ton, •h.itrieron 

' posible el hermoso¡ 
triunfo patt4mef!.o 
en La e.tgrfma fe ­
menina. ¿Por qué 
no .te organiza una 
competencia inter~ 
nacional femenina,. 
entre Cuba y Pa­
namd? No.t encan­
taria ver al glorio-

i~ro/;~o:~º1~{j,j~i 
pula, en La Ha­

bana. 

• 



. r El señor ose ñnuel MESTPESA~ 
ha stdó reelecto· presidente de la Aso­
cf«ción de Colonos del Central Cuba. 

(Foto "El Arte"). 

LAS ''PARRAN­
DAS" DE MO­
RON. - Carroza 
presentada por 
el Barrio Nuevo, 
que mereció el 
prfm.er premio 
en las tradicio­
nales "parran­
da$'' de Morón. 
rFoto "El Arte"). 

o 
LA$ "P ÁRRAN­
DAS" DE MO­
RON. ·- Carroza 
presentada p o r 
el Barrio Vie1o, 

~O:c:iir:1 "1e:! 
cer ·premio en las 
"parrandas'' de 

Morón. 
(Foto"BlArtc"J. 

EL BAILE INFANTIL DEL LICEO DE C.,ÜBARIEN.-El 
la Maz~rka, que to!716 parte en el baile infantil celebr 

Liceo a beneficio del AsUo de Ancianos de esa ciudad. 
(Foto Martínez llla). 

EL DIA DE LAS AMERJCAS EN SANTIAGO DE CUBA. 
pecto del Gobierno Provincial de Oriente al ser izada la 
de Cuba. durante el acto conmemoriztivo del Dia de las A 

(Foto Arango). 



URSC /lt 

" 
RESPUESTAS A NUESTRO CUESTIONARIO: 

1-j¡Es usted derechista o izquierdist~? . _ _ _ z-¿Cuáles san, a grandes rasgos, en el orden poltticosoc1al, los idea­les de su doctrina, que. le inclinan a defenderla? J-¿C'uáles son ios que defiende el bando contrario. Y con los cuales está usted en pugna o desacuerdo? 
4-,-¿Estima. usted que. ~l fascismo es una doctrina de izquierda o de derecha? ¿Por que? 

corriente moderna--en l'a tarea de con­cUtar con visión relativista los fac"?rl's en lucha. No es lo perfecto, pero si lo Unlco que puede aconsejar el esceptl­cts ITTP científico, dejando para los !lle­taflsicos el Intento de demostrar s1 ll~ civilización es mat.erla de refinam iento, o de moral, o el compuesto. 
Lorenzo E. Bcrragorri. 

Mariana.o. 

5-¿Dónde coloca usted al comunismo, en la derecha o en la izquier-
6-,~lt ~~~u;I\? ~~~:- regíme:1_es han alcanzado mayores liber~ades y oportunidades de, superacwn el l>~rero manual, el campesino ~ los que se consideran en el orden social desheredados de la fortuna. 7-Si ninguno de esos dos reg~menes le 3<!-tisfa.ce, ¿cuál otro enc_arna dentro de sus ideas derechista.s o tzquierdtstas los supremos idea­les del pueblo y PQT qué? 

gracto de clvlllzaclón actual son refrac­tarlos a la Ilustración de las masas. Sls­tem.'\s de gobierno dictatoriales que ia­vorecen determinados Intereses. Cuarta y quinta.: No pueden denomi­narse ninguna de esas doctrinas de lz· qulerda ni de derecha. pues la aplica­ción de esos apelativos es 1elatlva. Denominase de derecha una. doctrina 
fi~~~~art~ - ~~~~~~!~ de~ª1a~~Y%\~e/t~~) ¡0 recto, ¡() sólido, lo constituido en ba­se Es la lzqulercta la oposición que por ee~ oposición tiene que ser mlnorla. la facción. De esta mo.nera es el fascismo duecha en Italia, como lo es _el co­munismo e n Rutla, son esos s1sten1as los cred06 que sust.entan los gobiernos de dichos Estados apoye.dos por la ma­yorla del pueblo. A la Inversa cualquiera de e!:as doctrinas es lzqulerdlst.a en C_u­ba, porqu e El grupo qu~ In i.ustentn tie­ne que ser una mlnoria. 

zJ:;~e;!: :!1n t ~~ª~et~h~o~tr~~ªf~ife~: 
de., existe preponderancia de uno de los factores, en tanto todos los demás pe r­manecen oprimidos y por lo tanto sin .tomar parte ni prestar su concurso a la '\'Ida de la sociedad, no logré.ndose el e qulllbrlo necesn.rlo para la vida de ésta. Cuarta y quinta: Considero que el fas­cismo y el comunismo son doctrinas <te avanzada. pero radicalmente contrarias en su forma, por lo que si colocamos a una en la Izquierda la otra estará. en la derecha. o viceversa. 

Sexta: No creo que en ninguno el obrero haya alcanzado ve rdadera liber­tad ni oportu nidades de superación. aun­que algo se ha logrado; pero sin mar-:ar positiva ventaja para ninguno de los dos. 
Séptima: No creo que en la actuali­dad exista nlng\ln ~tado regido por la !orm.a de gobierno que h e esbOzado en la respuesta número 2, pero creo que los reglmenes democré.tlcos como los Es­tados Unidos de Norteamérica son h•s que más se acercan a ella. 

Sexta: Ninguno de los SU5?dlchos re­g lmenes pueae haber dado hbert.ades a nadie: se caracterlzan ellos por su ten ­dt:.nc!a a coa rtar cuantas manlíestaclo­nes son atributos del libre albedrlo, oportunidades menos, pretenden amba.s en beneficio colectivo reducir los benc­flc\os lnherentes a la capacidad p:ro­ducuva del individuo: ese sistema pue­de engrandecer una naclón pero obs­taculiza )a labor del ctudadano en el ineludible deber de evolucionar a que esté. obligado corno parte lntegrante . del conglomere.do universal . 
Séptima: Creo haber deflnldo -mis idea• tes. contrarios a los. sistemas dictatoria• \es y a cuantas doctrinas tiendan a pa­ralizar la evolución del hombre: creo que el Elstema mñs cercano a esos !den­les es el Imperan te en los 'Estados Uni­

dos de América. 

Elpidio Pfrez Rivero. 
Plnar del R io. 

Primera : No soy Izquierdista, cent1:\sta ni derechista. • 
Tercera : No estoy de acuerdo con una doctrina que, con10 el comunismo, se apoya en 1a destrucción de los derechos tndlvlduales, ya que Jo que el mai v1-duo consiguiera con el fruto de su trn­baJo le se.ria , arrebatado por el E.<,tado : Un1co amo de todo; tampoco con el fascismo porq ue. represen tando la omni­potencia nel poder, respaldado pOr un clero hipócrita, comete las acciones mRs bárbaras en contra de la llberte.d, ya In­dividual, ya ne pueolos déblles e mac­!ensos. Amando la llbert.'\d no puedo transigir con los errores emanados_ de dictadores divinizados, que hacen Jlro­ne.i, la'. libertad y la Justicia ae un pue­blo que esclavlznn, estnncando su cul • tura y su progreso moral, y que, si ha-_ cernos luz, es 10 que encontra r !amos ae­bajo de los ropajes del fascismo y e l comunlsmo. 
Cuarta: i:;l fascismo es una doctrina de d erecha ya que se apoya en la fuerza Y la suprenrn.cia del poder. Quin ta : El comunlsm,o es una doct'rl­na de Izquierda, ya que comuntzñndolo todo. da predominio a los derechos del 

pueblo. 
Sexta: Con ningu n o. pues sl bien con el comunismo los desocupados han de:-­aparecldo en Rusia. ha sido a t.rueque de su Hbertad; sm Hbert.ad de culto. de prensa ni ae palabra. e l pueblo sigue las huellas de una sociedad sin moral, que es lo mismo que un buque si n 1i1!1ón. pues no con sólo ade!Rntos matena!('S se llega a la cl\'Uizactón: con el fnscls­mo los \denles del pueblo se estrellan co1{tra el n1uro de la tlrania. sostenUa por un dictador vitalicio ant.~ el filr de sus bayonetas y la ament1.za de sus I uer­zas, destruyendo los ideales paclfls• .,.1.s d~l pueblo. 
Séptima: Con un régimen c-senclal­menie li beral. elevado el pueblo median­te una adecuada educación a un gi;ttdo de cultura suficiente para saber man­te n er su autoridad sin recurr'r a disen­siones inteftlnas. fomentando f"l dt•¡>Or• te y el t.rnbajo; ajenos a esa ,·ann demos• t.raeión de podNIO r a brnz.:c.dos todos a un nüsmo.icteal: el de lapa~: creo que se conquistará la verdadera cumb re de la civt112aclón y del progreio, sin adopt,u uno de esos regimen~s d esastrosos y d 1;::­tatoriales que son rnsctsmo ~ l--Omun1s1110. 

Félix J . Carcia Carrasco . Ciudad TruJlllo. Rep . . .>om . 

D . Ala$ Crespo . 
La Gunlra . Venezuela. 

Primera : Según en <;I se n t.tdo de es­tos vocnblos. En sus mas amplias Y pro­fundas ncepclones ldeológ1cas es dile­mático encasillarse en una u o~ra ten­dencia considerando su proyección his­tórica. política. eoclal y fllosóflca. yn que con curren d e una y otrn parte ele­mentos y prlnclplos Inmutables y or • gánlcos de toda lstructum hlst.órlca del por\'enlr. SI tuéramo~ a C(?llSl~na~ nues ­tra mllltnncia sin ntns sena facil . cuan ­do se trata de rótulos tanto da llamnr­se O d ecid irse a ser Izquierdista. como 
def!~~i',~~~-: SI fuera posible c<:mclliar esos e\ement.os y principios darmn un Ideal su prc1no. !ntegrt\ndose en una plural plenitud histórtcn. esto h,1y que verlo con antplta comprensión. con fl ­lo:e:óflca sc n s!bll tdad y u n sentido un tanto religiot o de la politlca. Te rcera: No me co nsidero encundrndo propiamente en ninguno de los do_s bnn­dos, y no se me permitlria dlrlmtr des­de la orilla de uno u otro sobre los pun t.os en que se t.ocan o dlscrepan. cuarta: Atcnlt"ndonos a la ln tt'rpre­tnclón en uso el fascismo entraila una especie de derE"chlsmo ,·tolen to . re,·olu­clonarto y e~encln lnwnte burguCs . Quinta: El comunismo E'S Juego Iz ­quierda . Y SE' le coloca ,u:i. como E'I tn:i,~ ch:n1o a la derecha. porQue la poslclon \le\'t\ Im plícita la re'l_)resentación dife­renciadora en cate¡;or1,1 ya de simbOlo . En cuanto a homogeneidad ambos pre­sentan f\uct.uactones y ,·artnntes. Y se ha hablado de dNechlsmo de 1zqulerd,1 como de i;-qu\C'rdismo de derecha. sexta : Con lo que ante-cede queda ob­,·iamente respona\óa e-sta prE"gunta. el bando de Izquierda . ademas . ha daóo a \as capas sociales 111:\s modt•stas un.1 conclenc111 <te presencia histórica. des~ conocida. en el pasado . Sl'ptlnrn. : El pueblo mirando todas las clases que !o mtegran p;H!lctpn 16:;;;!ca­mente de nmbas tendenchts. Hac ia f'Se idenl de unl!lct1cion esbozado ha~• que marchAr. desterrando <'l dogmatismo 11_1-nei.:lble. los credos u e nen proyecclon blOIÓ"'ICI\ y un prOCt'SO de nJustes h!s­tór1cO-económlco-soc lales a propiciar . 

F'crnaudo Terdi.. 
La Hnban:t 

Prime ra : Soy Izquierdista . Segunda : Jgunldaa d_ ! derechos. Siste­ma de gobiern o rep~1bl1 cano democrát.lco. Libertad de oplmon . 
Tercera: Intereses extranje ros . Credos r eUg\osos. que por su \nnctaptahllldad al 

Soy enemigo de los extremos, sl el comunismo no existiera seria centrlstii . pero por desgracia el río devas.tador del comunlt:;n10 en su carrera t!estructora ha encontrado afluent.es espanoles. me­xicanos y franceses y amenaza co n des­trulr In civilización contemporá nea su~ 
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La Gran Sorpresa 
Si Ud. tiene experiencia en Radio, advertirá, en se­
guida que pruebe este nuevo PHIIJPS, por qué en­
cabezamos este anuncio en la forma que lo hacemos . 

Escuchándolo, se sorprenderá usted 
al darse cuenta de que tiene ante sí un 
p0 queño Radio de mesa y no un Receptor 
u-é amplias dimensiones. Sintonizándolo, 
se sorprenderá usted de que un Radio 
de tan limitado tamaño y de costo tan mo­
desto, pueda poseer una sensibilidad 
tan extraor,'i.naria. 

Le invitar, a compararlo con Radios 

de mucho mayor precio, de mucho mayor 
número de tubos, de características usua­
les en Receptores de la más alta calidad, 
bien seguros de que usted no podrá me­
nos que maravillarse de lo que es capaz 
de hacer el famoso cuerpo de Ingenieros 
del PHIIJPS-el más notable grupo de 
hombres de ciencia dedicados a la expe­
rimentación y progreso del Radio. 

• . 

mténdonos en el barbarismo pr1mltlvo. 
El dique del fascismo de manufactura 
itallana es el único de formar una pre­
sa que redunde en bien para la gran 
sementera mundial. 

Soy fascista porque soy anticomunista. 
. En mi patria, Nicaragua. graclas a Dios. 

u n lcamente unos .. lirones" sin trabll.Jo 
y carplnterlllos que se las plcan de In­
telectuales son los únicos que solapa­
damente hacen campan.a comunista. En 
Nicaragua basta extender el brazo para 
alcanzar el In&ná que fortt!lca nuestros 
cuerpos Y el rio del comunismo no po­
drá llegar hasta nosotros y destruir la .. fértil plantación nlcaragüenl'le" . Soy 
fascista porque no me gustarla que 81 
algún dla llego con el i.udor de mi 
! tente a formar un capital, éste tuese 
r epartido a las "cigarras" comunistas. 

El ta.seismo con tu corporatlvlsmo y 
eu organización de las fuen.aa del Es­
t.ado pertenece a las derechas. Al comu-

CARTCLE:I 

nlsmo poi el contrario que dest.ruye las 
fuerzas or,'{anlzadas y lleva. a los pue­
blos a la n,lna debemos considerarlo co­
mo lzquler0lsta. 

El obrero ruso comunista se ve pri­
vado de su uogar, de sus hijos, de sus 
haberes. del ~stimulo para el trabajo; 
por el contrado el obrero fascista en 
los talleree lta'lanos consigue lo sufi­
ciente para allr.'lentar a su mujer y a 
sus hijos. 

El fascismo ter,drá que extenderse por 
el mundo pe.ra <.ombatlr al comunismo 
implo. 

Soy fascista y seré rasclsta hasta que 
el comunlsmo nno sea. exterminado y 
ya no se encuentre Eobre la faz de la 
tierra ni uno solc de los que adoran a 
Leuln. 

Francisco Baca caue;as. 
Mana.gua. Ntca1:.g~a .• 

Primera: Soy derechista. dentro de la 

* 11111 
~ 

~ 

democracia que procede con honn.dez 
y Justicia y peretgue el progre!IO con li­
bre discusión. 

Segunda: Defiendo el derechismo por­
que, sin atropellar a. eus adversarios, 
puede llegar a convencer a los más ter­
cos. si son honrados. de la necesidad 
de tal o cual reforma J obligar a. los 
gobiernos, con sólo el voto, a. realizar di­
chas reformas. 

Tercera: Los del bando contrario, ee­
g\ln la mueetra que tenemos con Rusia.. 
ban restablectdo el poder abeoluto en eu 
favor, Jo que es progre!IO a la lnveraa, 
se creen poseedores de la verdad deflnl­
tlva. en materia de gobierno, J preten­
den aplicarla eln dl8CU81ón, matando si 
ee preciso a eus contradictores. Han 
opuesto el capital al traba.Jo, en vez de 
e.cercarlos, para tener a su lado los 
trabajadores. seducidos con promesas 
eln ga.rantla. 

cuarta y quinta: Oeeeo contestar Jun-

La Habana. 

dt!i~~~~~t~n~~! ?oet~~1s~~Ju':'\.-.. 
mejor. 

Segunda: Mi doctrina es la 
cla verdadera, que _es pübllca, mta 
clvlca o social, su untco y &a.grado 
e8 el bien pübllco. 

Tercera: No estoy con los civloo. 
no sean ciudadanos ni mllttares; la 
tria. es de los ciudadanos y mtu 
revolucionarlos. 

CU arta: El ta.seismo ee derecha 
que es del derecho o dictadura, de 
ntoe y clases. 

Quinta: El comunlsmo ea de 
e Izquierda , derecha l)Or gobernar, 
es mandar; Izquierda . porque obra 
todos, por cada uno. 

Sexta: La aerecha algo ha sattat 
al ser humano, como en loe Esta~ 
dos de América. por. "element.o altn 
republlcano. porque es republicana 
solut.a del t rabajo, República del 

Séptima : El régimen públlco aerta 
centro de la derecha. e Izquierda, 
la Repübllca es la reunión de todo. 
sin ella no extstlrla: la Repübllc& 
teamerlcana lo puede fo rmar por 
poner del medio de la moral, que 
educación. terecha e Izquierda ge 
denominaciones del orden. Es gobl 
por la comunidad, el Ideal . 

Julio Chitoa. 
Sagua la Ora1!,de~ ~ta Clara. 

Primera : De Izquierda. 
Segunda: Una polltlca que liquide 

da opresión que se ejerza sobre la U• 
bertad que moralmente debe tener iodD 
hombre gobernado. dándole a ai.da cual 
lo que de acuerdo con tundamentalll 
deberes de humanidad le corrnponde. 

Tercera : No est.oy de acuerdo ni t.rlrl• 
elJo de ninguna maners., con Ideas q\11 
tiendan a Imponer lo que no sea de la 
voluntad de la mayoría, y esta.e 1 
con las cuales estoy en pugna 
hoy muy de manltiesto. pero no 
nuevas: han sido ta copla de vie 
moldes, que por consecuencia fueron 
rrotados. y por eso espero que 
también CA.lgan en la derrot.a. 

Cuarta: De derecha. Por ser u n i 
ma de gobluno que no deriva de 
conciencia pübllcR., sino de 11!.1!1 im 
slclon€!! militaristas de ciertos hom 
que han querido Imponerle al ·muo 
como raz&l la fuerza y no el de 
que exige el arte de gobernar un 
blo, y tan ea as! que sólo lo procl 
clE'.rtas clases de la sociedad que rect;; 
ben su lucro y que el muy decldidp' 
apoya. 

Quinta: De Izquierda. Yo comprendl 
como Izquierdista toda politlca que • 
produzca fielmente en defensa y repl9" 
sentaclón de las partes débiles de la • 
cledad. como mealo de eaivarlas del _. 
tfmulo especulativo de que vienen sien• 
do victima en los goblernoa totalltarloa. 

Se refleJa que el comunlemo es la. es• 
trema de la.a Izquierdas, porque no p~ 
tende tólo defender y representar dll• 
namente dichas clases. sino que atro• 
pellando por todo género de conslde-

1 raciones, como par,o previo, destruye 
diferencia de clases, etc.. etc . 

Sexta: F.e una verdad tan dlá!ana q 
en el fa.seismo no han s.Icanzado ven• 
tajas ni protección las clases medial 
y pobres. que querer demostrarlo a 
nltlca Injuriar a la razón. 

Por otra parte, en el comunismo, . 
más que tas auspicie, tampoco Ja.s h 
alcanzado, ya si bien consideramos qu 
éste no se hs. practicado todavia. 

Séptima: C.omo Izquierdista. acepto la 
democracia, porque entiendo ha sido 
el ünlco régimen de gobierno que ha. 
JxxUdo controlar la paz moral y material 
de los pueblos. 

Bayamo. 
e. Rodriguez. 



DR. RAFAEL ESTÉNGER, Santiago de Cuba. 

NGO el gusto de publicar esta semana el primer ensayo sobre 
legancia masculina, premiado por el jurado que se reunió en 
a redacción de CARTELES la semana pasada. 

El trabajo del doctor Rafael Esténger no necesita preám-­
s un fino ensayo literario, donde el tema no pierde su ver­dadera esencia, sino que, al contrario, se robustece con su prosa 

fértil y brillante. 

ttlf: ES la elegancia en el vestir la copia fiel de la moda, sino la 
adecuada realización de la moda en cada tipo concreto. Edad, 
complexión, fisonomía, rango, y hasta circunstancias externas como ocasión y ambiente, obligan a sutiles fluctuaciones dentro de una moda, entre las que es indispensable el personal arbitrio. Tal vez por eso la raíz etimológica de elegancia es la misma de elegir o es­coger. Viene del latín eligere. En consecuencia, no es elegante todo el que quiere serlo, y más aún .cuando, aunque .. ei. arte de vestir con­

. te primordialmente en la hábil discriminación de los "tonos" de 
moda, exige también una gallardía de maneras-o, como dice el vulgo, un saber llevar la ropa-que es virtud independiente de los aciertos del modisto. 

La elegancia, si en literatura implica selección primorosa de tér­minos y giros, conserva idéntica significación en el arte del vestua­rio, porque el traje, como el poema, es una forma de expresión ar­tística. Para vestir o escribir con elegancia, la primera ley es la que dicta el buen gusto. Y la segunda ley puede ser ésta: al vestirse un hombre, como medida de prudencia en los casos de vacilacíón o incertidumbre, deberá preferir lo menos "llamativo", porque el pa­trón de la moderna elegancia masculina· está fundado en la sencillez igualitaria. Los tiempos son de "masas", de uniformidad, de imper­sonalismo. Prevalece el coro, y la moda, al menos en la práctica, es una imposición de mayorías. Por excepción hay audaces que rompen gloriosamente sus normas sin quebrantar la más genuina elegancia; pero la audacia, en la vida como en el arte, suele atraer graves peli­gros, y el mayor y cercano es el ridículo, más pavoroso que la muerte. 
Rafael Esténger. 

Líneas de Arte perfectas y una confección esmerada en todos 
sus detalles caracterizan los Trajes hechos y a la medida de 
"EL 

1
ARTE". Sastrería "EL ARTE", Reina, 21.-Habana 



A AF TADAS 
La Crema de Afei lar Mennen Je proporciona más 
afeitadas por menos dinero. Un tubo de tamaño 
mediano, le dura más de seis meses. Y eso es porque 
sólo se necesita un poquito de crema para obtener 
rápidamente una espuma abundante, untuosa •• • 
aun con agua fría. 

UNA AFEITADA MEJOR 
Una afeitada Mennen, es una afeitada confortable y 
fresca .. Deja la piel suave y limpia. Hay dos clases: 
La Simple, o para mayor fresc11ra, la Mentolizada. 
Y he aquí un -excelente consejo- pruebe la Crema 
Mennen para su próximo champrí. · 

Acabe con la Loción Facial Mennen, y el 
Talco_ Mennen para Hombres en la nueva lata 
verde y blanca. 

DANIEL, Oriente.-Puede usar 
géneros "sharskin", t ro pi e al, 
" palmbeach", muselina, "crash" e 
hilo, para la chaqueta de "smok­
ing" veraniego. Blanco y crema 
serán los colores más distinguidos 
este verano. El pantalón puede ser 
de tropical, " palmbeach ·· o muse­
lina . Hay un · "sharskin" azul os­
curo, que también se puede usar 
para el pantalón de "smoking". La 

J camisa puede ser de teda o de hi­
lo, sin vechera y sin .almidón. Es 
preferib le no usar el almidón para 
las camisas de "smoking" durante 
el verano. La corbata de puntas 
es la más adecuada. 

* BYRON.-Yo nunca he sido par-
tidario del almidón en la ropa de 
verano. Esta sustancia, tan abu­
sada en nuestro clima, lo que ha­
ce es cerrar la porosidad del gé­
nero. Un traje almidonado tiene, 
f orzosamente, que dar mucho más 
calor que un traje planchado, sin 
almidón. Lo que ~ sucede es que el 
almidón facili ta el planchado. Los 
trajes de "crash" se pueden lavar 
en seco y así duran más, lucen 
mejor y dan menos calor. 

* CUCA LA TAQUIGRAFA , La 
Hapana.-Si usted es tan voluble, 
¿como quiere que la ayude a se­
leccionar al ncvio que le convie­
ne? Lo más probable es que cuan­
do lea este nümero de CARTELES 
ya h?,ya cambiado de conjunto de 
admiradores. Y entonces tendría 
aue ofrecerle un conseio nuevo. 

E FEITA 

En cuanto a. selección por . normas 
generales, a usted le conviene más 
el tipo número 3, que menciona 
en su carta, parque esta clase de 
hombres es más estable, menas 
exigente y muy generosa. El nü­
mero 2 es tan voluble como us­
ted . .. aunque se lo· recomendaría, 
para que aprendiera a sufrir como 
deben sufrir los 9ue caen en sus 
redes de seduccion. Usted parece 
ser una mujer muy peligrosa, pera 
toda esa peligrosidad se convertirá 
en pasivo cuando encuentre al 
" hombre peligrosa", porque en la 
lucha de potencias casi siempre 
pierde la mujer . .. aunque hay ex­
cepciones honrosas . pero muy 
honrosas. 

* M. & O., San Salvador. - La 
muestra de género que me envía 
es una muselina de clase bastante 
inferior. Tiene muy • poco cuerpo 
y como es de una lana muy in­
ferior, se le arrugará el traje irre­
misiblemente. En cambio, la mues­
tra de gabardina es de la mejor 
clase. 

* SEBASTOPOL, Güines, La Ha-
bana.-El jipi es un sombrero ade­
cuado para el "smoking" de vera­
no. Se usa bastante en La Flori­
da, en la Riviera y en todos los 
centros donde la elegancia vera­
niega sirve de pauta al mundo. 
Puede usar la camisa blanda con 
cuello semiduro o blando. 

* MISS TEDIO , La Habana.-Si la 

ceremonia es íntima, pueden lle­
var trajes de calle el novio, el pa­
drino y los t est igos. La· novia pue­
de llevar u¡i traje de t arde. Mu­
chas gracias por la invitación . Que 
sean muy Jelices . . . y que se es­
fume el t edio para siempre de su 
vida .. 

* UN TARZAN, La Habana.- Veo 
que todavía hay tarzanes. No le 
recomiendo la h ipertrofia de sus 
1núsculos. El levant amiento de pe­
sas, llevado a un grado excesivo, 
puede ocasionarle serios t r astor­
nos a su salud. Es pref er ible que 
use un sistema más beneficioso de 
educaci&,, física y- departes que 
sean const ruct ivos. La carrera 
larga, cuando se m etodiza, puede 
ser menos dañina que el "sprint" 
de cien yardas o cien metros, don­
de el consumo de energías es más 
violento. Todos los ejercicios v io­
lentos perjudican el met abolismo 
humano, porque exigen un dispen­
dto de energias sobrenat ural y la 
acumulación del r esiduo de ener­
gías gastadas puede proooca.r gra­
ves perturbn.ciones orgánicas. El 
sistema energético de un ser hu­
mano es más complicado y menos 
eficiente que el más simple de los 
mecanismos a.rtificiales. ¡ Par eso 
hay que cuidarlo tanto! 

* 
FRE UD "JUNIOR".-No creo que 

pueda usted dilucidar su casa con 
simple psicología, puesto que la 
mujer es un f ermento, un labo­
rat orio de reacciones disímiles, 
que j amás llegan a un punto de 
normalidad. : Lo que ella pensó 
ayer , seguramente no lo piensa 
hoy y lo olv idará m añana. Hay 
excepciones . . . vera en esto, pre­
fiero generalizar. 

* UN DESGRACI ADO. La Habana. 
-Pues sí que ,su est rella no es 
muy buena, pero las estrellas sue­
len dar sus viajecitos, a veces, y 
quizás si. su buena estrella llegue 
en un día no lejano. Le recomiendo 
consulte a ,un médica y analice 
su obesidad desde el punto de vis­
ta médico, que es el única racio­
nal. En cuanto a la chica que us­
ted ama y tiene compromiso, la 
caballeroso es na deci,:le nada. 
Tenga volunt ad y trate de olvi­
darla, respetándola. 

* J. MILANES, Manzanil!o.- Fué 
recibida. Ya han sido adjudicados 
los premios por el jurada. 

'<:!, 

Filosofías de Brumelino 
La mujer suele mentir par tres 

motivos: por ocultar una verdad 
que pueda herir a otra persona; 
por disciplina. . . y por "sport". 

Cuando un hombre escoge a una 
mujer. es que ya ha sido selec-
cionado por ella . .. 

Cuando una mujer baile una 
vez can un hambre, se trata de 
amistad. Dos veces, un "flirt", y 
tres veces, matrimonio. 

Por su 

propio 

Ligas 

Los calcetines ceñidos se sien 
más c6m00os .. . y r~ elan 
gusto. Sosten ga los suy·o, d~ 
manera segura . · .. y económica 
-con LIGAS PARIS. 

Las Ligas Pari s son hecha, de 
los mejores materiales y propor. 
cion'an el máximum de d urabili• 
dad y estilo. P ersista siempre ea 
las legítimas Ligas PariS. 

A. STEIN & COMPANY 
Chicago- New York, U. 5. A. 

Fabricante, de los 
Cinturones y firanfe• " Free-Swing" 

LUDOVI CO, Camagüey.-Lol 
bros que . sabre normas de eleg 
cia y de urbanidad publiqué en 
das últimos años, están agot 
Posiblemente para septiembre 
ga una tercera edición a la e 
No conozco de otros textos, 
que de urbanidad hay varios, 
critos en español y en inglés. 
de escribir a " La Moderna 
sía" y allí le informarán. 

* R. ROJAS.- 1. Puede usar 
cuello alto de puntas, pero es 
ferible el ,doble cuello peg 
la camisa o postizo, semiduro 
blando. Ccn frac, use el relo/ 
bolsillb, nunca el de muñeca.. 
Para el frac, el abrigo debe 
negro o azul oscuro. 3. Es 
las iniciales. 4. se. puede 
"smoking" o traje de calle en 
comida en los trasatlánticos. 5. 
gorra es la mejor prenda a bor 
6. Prefiera una chaqueta dé o 
tonalidad que no sea negra 
las tardes. 7. Puede usar brill 
tina con un perfume suave. 8. 
el "smoking" puede usar un H 
burg negro o azul de median 
o, para el verano, un jipi. o un 
jilla. 9. Puede usar la bufa 
blanca con frac o con "smokt 
siempre que lleve abrigo. 

LA ROPA INTERIOR 
MODERNA. 
MAS COMODOS QUE 
lOS C:ALZON ClLLOS, 



u1hora 
podre: 
Tra·e 

lle genuina tela Palm Beach 
e En todo el mundo los trojes 
PALM BEACH son famosos por 
su elegancia y confort. • Pero 
ho1ta ahora no habían sido los 
trajes PAlM BEACH confeccio­
nados en Cubo_, en uno moder­
no fóbrica ... po r expertos espe­
clalrñente enseñados en el ex­
traniero, pare obtener la máxi­
ma perfección. 

e Ninguna otra tela tiene las 
característicos del genuino PALM 
IEACH. Ella deja respirar el 
cuerpo ... 1,600 diminutas venta­
nas abiertos en cada pulgada 
detelo. 

e Resiste el arrugamiento, una 
IIOChe colgado lo dejo fresco y 
11n arrugas. Difíci l de ensuciar­
~~ superficie li so permanece 
VIIIP,a durante más tiempo q ue 

de otras telas. 

$18ºº 
1acos Smoking $13.50 

Iones Smoking $7.50 

...._ lf YlNTA IN LOS PRINCIPAlH 
IIT&1uc1M1ENTOS DI cuu 

XIQUfS ADV. 

EL CHINO, La Habana.-Recibi ­
da su. dirección y ttombres. Pre­
mios ya han aido adjudicados. 

* CARLOS ABELLA.- Anotado su 
verdadero nombre. · 

* LETICIA.-Su caso es difícil. 
Difícil, porque la decisión pudiera 
ser injusta a pesar cte parecer jus­
ta. Su dignidad de mujer le pro­
hibe llegar a la realidad, y, sin 
embargo, cuán fácil sería hablar 
sinceramente, entre los dos, del 
problema. Se llegaría a una con­
clusión inmediatamente . Yo veo 
en el caso do& aspectos: uno, que 
el joven s-iente un complejo de 
inferioridad., que no le permit-e ex­
teriqrizar. sus sentimientos ( el fra­
caso de la muchacha de dinero, 
que se burló de él, primero, y la 
superioridad de usted sobre él, des­
pués). El otro aspecto es el de us­
ted : carrera, vida propia, y él, sin 
ocupación. Si las posibilidades del 
joven son nulas para el mañana, 
la unión sería insufrible, porque 
llevaría siempre un elemento mo­
r almente destructivo: la inferiori­
dad del hombre ante la mujer, 
verdadero tóxico para la felicidad 
Conyugal, sobre todo, cuando se 
trata de un hombre digno. El 
amor, ciertamente, lo tolera todo, 
pero es el amor una cosa, a veces 
tan frágil, que exige "seguro con­
tra todo riesgo". Yo le aconseja­
ría, un poco de tiempo. El tiempo, 
mucha.sj veces, se convierte en res­
pondedor automático de muchas 
interrogaciones. Pero el tiempo tie­
ne su limite. ¿Por qué no. espera 
dos o tres meses, y en ese· tiempo 
trata de provocar una reacción en 
él (las mujeres tienen, el tacto y 
la inteligencia par.a hacerlo) y, a 
la vez, se dedica a estudiar sus 
propios sentimientos, pues de la 
manera que describe usted lo que 
siente por él, hay vaguedad, y ·la 
vaguedad no es amor. Puede us­
ted también acudir al compañero 
Almanzor, que redacta una atina­
dísima sección de problemas sen­
timentales en nuestro colega "Va­
nidades". El puede tener su punto 
de vista y, si usted quiere ampliar 
su consulta en cualquier forma, 
puede disponer de mis hu_m.ildes 
pareceres en la medida que desee . 

Cumpla sus citas a la horá 
indicada. No la deje esperán­
dolo horas en una esquina, en 
una fiesta o en un teatro. No 
hay nada que exaspere más a 
la mujer-o al hombre-que es­
perar a la persona citada. Trate 
de dominar y vencer esta cos­
tumbre, que se ha convertido 
en vicio en nuestras latitudes 
más o menos tropicales. 

RI:INA, ~1 

NOTAS DEL CONCURSO LITERARIO DE ELEGANCIA 
MASCULINA 

. En este número publicamos el primer trabajo premiado por el 
Jurado y que pertenece al distinguido abogado oriental doctor Rafael 
Esté~ger. En ~l próximo número pub~icaremos ~l segundo ensayo de 
los diez premiados. Rogamos a los trwnfadores nos envíen sus foto­
grafí.as para publicarlas en esta sección y también esperamos se co­
mumquen con nosotros al objeto de propiciar la entrega de los pre­
mios, consist~ntes en trajes a la medida, confeccionados por la afa­
mada sas·c;rena El Arte, de La Habana. 

LOS CREADORES DE LA MODA INDIVIDUAL 

SAN RAFAEL, 17, HABANA 

LO AYUDAREMOS A 
SELECCIONAR SU 
ROPERO DE VERANO 
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ilNFLUYEN LAS VITAMINAS EN LA FERTILIDAD! 

La maternidad gl-Oriosa de Maria Curie, la inmortal descubridora del radio.-La juventud y el instinto maternal.-La doble elegancta 
sica y espiritual, de Eva Curie, hija de la excelsa investigadora polaca.-¿Perjudica el exceso deportivo a la fertilidad? - Ejercicios que ' 
jician Ui biología de ia mujer .___.:Ann Harding, arquetipo M la mujer maternal.-La vitamina X y la vitamina E, factores esenciales en 

fertilidad.-Los tr.abajos del profesor Lafont al Congreso de Bruselas.-Regínienes altmenticios favorables a la fertilid-ad eugéntca:· t 

•

ON LA gracia brillante del mira su belleza inteligente don-
~f~t~ncr!{i~~~Tt f~sf~; . ~in!Tict~ed~ªcª una exq~1s1ta per-
pres1de e s t o s soberbios Múltiples son las causas que 
amaneceres de los países conspiran en contra de la fertili­

tropicales. 'El r9sa malva tenue, dad eugénica. La herencia, el 
delicado, dulce, se diluye en el t ipo constitucional, las enferme­
horizonte. Si nos acercamos a la dades infecciosas, las intoxicacio­
vía las hileras de los álamos se nes crónicas, los trastornos de las 
pier~en en las calles de~iertas·. glándulas de seéreción interna, 
Aqm hay uno con el follaJe obs- las condiciones locales y la aU-

;~~i-m~~s E~
11~e!i:guíc0~er~i{t~~ mi~~ªºh6o~· solamente hemos de 

joven tierno, de ramas . endebles, tratar de la influencia de las vi- -
se cubre de menudas hojas de taminas en el fenómeno complejo 
un verde muy claro. Es la _prima- en virtud del cual los hijos nos 
vera, la renovación, la vida que sustituyen. 
cobra nuevo impulso. La prima- Desde el pnnto de vista expe­
vera significa plétora de energía. rimental, el profesor Lafont ha 
:Verdadera fuente de soberbios es- presentado al Congreso de Bruse­
fuerzos vitales. las varios pares de ratas norma-

La juventud, la sana y dorada les y fecundas transformadas en 
juventud es , también para la vi- estériles por medio de una ali­
da la espléndida y preciosa pri- mentación carente de determina­
mayera. Las fuerzas plenas, las dos elementos. Parece ser que las 
ilusiones frescas, los deseos vivos vitaminas solubles en grasa, las 
hacen de esta época la más her- sales de calcio y las proteínas 
mosa de la existencia. Es la edad contribuyen considerablemente a 
de los ejercicios fuertes, de las conservar el poder fertilizante. 
empresas grandes, de los vastos Al_gunos. autores como Evans y 
proyectos. ¿ Quién no piensa en Burr afirman que la fertilidad no 
esta venturosa edad en -la perpe­
tuación de la especie? El impe­
rativo de este deseo acicatea des­
de bien temprano. Forman legión 
las Jóvenes que no arribaron to­
dav1a a los veinticinco años y allá 
eh lo íntimo de su corazón nos 
confesaron que serían desgracia­
das si no llegasen a tener un hijo. 
Este anhelo, necesidad física y 
moral de derramar el caudal de 
~ernura y de prodigar los cuida­
dos se acentúa según corren los 
áños. En las postrimerías de la 
vida sexual toma ya los caracte­
res de una enfermedad. Callado, 
triste, escondido a los ojos de los 
Cernas, este vivo deseo se oculta 
en infinitos corazones. Y cuando 
éste cristaliza en la inefable ven­
tura del hijo se abren nuevos ho­
rizontes y la vida se mira por am­
plios ventanales antes insospe­
chados. Porque la maternidad 
transforma, mejora, sublima. Véa­
se, si no, el caso de la excelsa Ma­
rie Curie, la. inmortal descubrido­
ra del radio. Espíritu superior, 
alma tenaz, voluntad de hie­
rró, inteligencia clarísima, en 
los tiempos obscuros de la Polo­
nia esclava supo esforzarse en las 
condiciones mas hostiles, sin me­
dios, sin dirección, sin guía, hasta 
cristalizar en el magnífico ge­
nio primorosamente cultivado que 
alumbra como un faro a toda la 
humanidad. Pues bien, cuando 
María llegó a sus dos logradas 
maternidades fué que la plenitud 
de su espíritu encontró los lími­
tes de la perfección. Aumentó sus 
virtudes domésticas, profundizó en 
el cuidado de los niños, espigó en 
los métodos de educación y la 
mujer de ciencia, exacta, abs­
tracta, compleja hizo de la orga­
nización de su hogar una mara­
v11losa obra de arte. Para que los 
lectores de CARTELES puedan 
admirar a Eva, la hija bien ama-

_f:te~i~~ietr;~~~. s~~~~~~r~bª•a~~ f 

CARTELES 64 

De jdndose admirar por rn elegancia tf .. 
sica y por su exquisita superación il').~ 
telectual, Eva CURIE, hija de la excei .. 
sa descubridora del radio, muestra d 
encanto inigualado de su gracía pari­
siense. ¿Quién h.abrd de negar la belleza. 
de su gesto, de inconfundible per,o .. 

nalidad? 

puede mantenerse sin la presen~­
cia de las vitaminas E y X. Es­
tas se encuentran abundante­
mente en las hojas de las lechu­
gas frescas, en ciertos guisantes, 
en los grarios de algnnos cerea• 
les, en er embrión de trigo, en las 
yemas de los huevos y en ciertos 
tejidos musculares. La supresión 
de estas substancias en la ali­
mentación lleva a los animales 
de experimentación prontamente 
a la esterilidad, recobrando la 
fertilidad tan pronto como se les 
añaden en cantidad suficiente Y 
por tiempo adecuado. 

Pero hay mas: las citadas vi­
taminas necesitan para actuar la 
presencia de ciertos elementos¡ 
minerales. Estos son el hierro, el 
cobalto y el zinc. Sin ambos fac ­
tores el fenómeno complejo de} 
la perpetuación de la especie no 
puede tener lugar. Como contra­
prueba de la anterior afirmación 
se ha lle&ado a demostrar lo si­
guiente: 

Que añadida a la alimentación 

~:~:~t! ~ee v~~~i~~ !nsª~lf~~~\j; · j 



~ 
SEt'JORAS r 
SENO RITAS ... 
Un m~nsaj~ para Uds. 

· embargo, una o dos tabletas 
! n no l bastarían pá.ra que ellas 

o sin dolores sus días ioevi­
•.. tranquilas y contentas. 

1 no perturba en absoluto el 
y necesario proceso fis io-

ningún hogar debe faltar 
l. Se vende en todas las far. 
• El sobre de 3 . tabletas 
solamente 1 O cts. También 
· o s .de l tableta a S cts. 

, y la econ6mica !=ajita de 
as a 30 cu. 

DE SALUD Y BELLEZA 
cargo de la 

JULIA DE LARA 
ORWANO 

como usted describe. Casl siempre ·~ .. ~-:----~--- ------====--;:::;:;::'.;';::;:=:~~-.:;:;;::;:; 
estos sin tomas en relación con otros 
trastornos _...., dl_Jestl\'os, principalmente. 
Para comba tir los granos . qui se le 
presentan en el cutis en esta época, tra­
te el estreñimiento y siga un régimen 
lactovegetarlano. Generalmente produce 
buenos resultados tomar antes de acos­
tarse dos cuchara.das de la sigulent.e pre­
paración: 
R/. 

Aceite puro de ollva . . . . 50 gramos 
Petrolato liquido quími-

camente puro 50 

H. S. A.-Uso interno. Cucharadas. 

4,785.- ·Z . D ., Arroyo Apolo.-Encantada 
con que se encuentre tan mejor, tanto 
del dolor de su "visita mensual" como 
del _cutl.s. Siga el mismo plan un mes 
más, at\adléndole una pastilla de leva ­
dura a la hora de la merienda, disuelta 
en un vaso de agua azucarada. 

4.786.- -1. C. (para E. Q .), Oriente .-
Acabo de recibir mi carta contestación 
a la suya. que me devuelve el correo, 
por haber sido defectuosa la dirección. 
Le ruego que usted la rectifique. 

MAYO 

8 
pre e iosos estuches 

que son el mejor regalo 

para M amó. 

jabon es PALMO LI V E 
o 

jabones HIEL DE VACA 
DE CRUSELLAS 

4,78't-M. E. M ., Colón, Rep . de Pana­
má, e. A .-Sensación de calor, sofoca­
ción. carácter Irritable, disminución de 
la memoria, son sintomas frecuentes en 
ciertas deficiencias de las funciones fe­
meninas. Cuando éstas llevan un ritmo 
perfecto, generalmente se encuentran in­
fluenciadas por las fases de la luna . En 
el mes de marzo, que la luna nueva 
ha caido el dia 31, cast todas las mu­
jeres de ritmo regular que le correspon­
dian el 3 y el 4 de abril, han tenido 
su visita mensual el 31 de marzo y el 
dia l '-' de abril . Por el contrario, a las 
que les correspondian los dlas 28 y 29 
de marzo, se han demorado hasta el 31 

- e n lujo sa. pre se nta d ón . 

de marzo o el l '-' de abril. · 
Estas variaciones fisiológicas que pa­

recen estar en relación con la distancia 
entre la luna, la tierra y el sol. Influ­
yendo en las condiciones cllmatológlcas 
y cósmicas, fueron estudiadas minucio­
samente en el articulo de "Salud y Be­
lleza'" titulado ··¿Influye la luna ·en la 
visita mensual?", edlelón de la revista 
CARTELi.S de agosto 22 de 1937. 

E.n cuanto a la nariz chata, su recons­
t ru cción constituye uno de los más le­
gitlmos orgullos de la ctrugla plé..stlca. 
Se extrae una porción de cartílago costal 

vejiga· urtnarta. E-ntonces el esfinter se 
distiende sin el control de la voluntad, 
que es lo normal. Otras veces se debe 
a secreción anormal. tnílamactón o al­
gún trastorno análogo que resta eficien­
cia a esta reglón. Factores de carácter 
nervioso, personas mal nutridas y cir­
cunstancias análogas suelen favorecer el 
establecimiento de este estado. Suprtmtr 
todas las bebidas en las Ultimas horas 
de la noche , vida h igiénica, ejercicio. el 
tratamiento de las condiciones locales 
son los med ios mas usados . Además. an-

PEQUEÑOS CONSEJOS 

PRIMERO : Para la., que, desilu.,fonada.s, ven transcurrir largos años de 
matrimonio sin tener la dicha de estrechar un niño entre sus brazos.-Lean 
ei presente articulo que estudia la influencia de les vi taminas en la ferti -
lidad, eugéntca. · 

SEGUNDO: Para las que llevan una vida sedentaria, carente de ejer­
~ /fsiooe.-Recuen:im. qtt.e una vida activa, prudentemente eiercita,.. 
da, beneficia la capacidad f értil. En el presente trabajQ se estudian algunos 
ejercicios que benefician la Jisiologfa de la muier. 

TERCERO: Para las que, gozando de un matrimonio feliz, dejan para 
m ds tarde la posible materntdad.-Recuerden que la corriente. de la fer tili­
dad no es continua. Cualquier circunstancia-anexitas, tumores, infecciones­
es capaz de alterarla. Por eso no es conveniente demorar la maternidad 

más de lo justo. 

CUART O: La alimentación suficiente, con leche integra, /rutas, ensala­
das, viandas, es tndispensabl~ para con.servar la tapacidad fértil que favorece 
el proceso maravilloso por et cual nuestros hijos nos suceden en la vida. 
¿Consume U.!ted C.!tos prOductos tOdos lo-~ días, en cantidad suficiente? 

y se coloca en la linea media de la 
nariz, restableciéndose la belleza del per­
fil . Necesita de 8 a 10 dias para prender 
el Injerto. La flsonomla gana un cincuen­
ta por ciento en belleza. 

'4,788.- A. G. DE P., Tegucigalpa, Rep. 
.de Hondura.., , C. A.-Con muclul frecuen­
cia me consultan en esta sección la des­
agradable circunstancia de hacer aguas 
en la cama por la noche, no 6610 nlft.as 
crecidas sino hasta seftorltas. Es un fe ­
nómeno complejo. Se debe a µna falta 

. de tonicidad de la capa muscular de la 

tes de acostarse. en su caso, puede to ­
mar seis gotas de la preparación si ­
guiente: 

R/. 
Tintura de nuez vómica . . 5 gramos 
Tintura de rhus aromé.tico 5 
Bromuro de potasio 5 

H . S. A.-Gotas. 

Son muy convenientes , además, las 
aplicaciones de ondas ultracortas , la luz 
alpina y el masaje vesical. 

gu~-:.0
89 

i;Dhar~ '' ta º~;e~~rl~~i: ~:::~~~ 
para hacer desaparecer la pequen.a Im­
perfección de nacimiento que tanto la 
preocupa. Espero que recuperando las 
pocas libras que ha perdido y haciendo 
un poco de cultura flslca, sus tejidos 
recobrarán su firmeza. 

4.790.- 0 . S .. La Haba.na.-Cou mucho 
gusto le remito la fórmula para alargar 
las ondas del cabello. Para el desarrollo 
d ~1 busto es necesario remitir todos los 
d ,os personales: edad, peso, talla, 1u 
ehfermedades sufridas, edad a la cual 

:: ~~~seg~~;~rqv~¡~t:, r;e~i:i~l r:mY~~,:~ 
de pe:;o. 

4,791.-A. M., La Habana .-Remlta foto­
grafia de la cicatriz del brazo , qu~ de­
sea hacer desaparecer. para Informarle. 

4;792.-C. R . DE L ., central Ramono¡ 
Santa Clara.-Pesadez, malestar, can.aan-

~l~to~0a~ ~~!ta esÜ:!~':iª
1 
rel~~ifªci>n 

80:t 
establecimiento de la menopausia, que 
suele Iniciarse en esta época. Debe ha­
cerse un reconocimiento, porque general­
mente en este periodo de la vtda suelen 
presentarse neoformai;iones y otroa tras­
tornos que tratados a tiempo pueden cu­
rar. Mientras, reposo en cama, mantener­
se corriente de vientre y alimentación 
sencilla favorecen el retorno a la nor­
malidad . 11 

4,793.- A. T EOFILA TEY, Holguin, pro--

~1~t:~as d:s ~!~~:-~~~endeer1~r~~~nd~e. si,~~ · 
se cuenta con quince años, que usted 
t iene. Haga todos los días ejercicios !l~ 
slcos. La lección N'-' 1 salló en la contes­
tación al N'.' 4,651, GARDENIA, Cama­
güey---edtclón de la revista CARTELES de 
marzo 27 de 1938-. En cuanto a la lec­
ción N9 2. es la que copto a continua­
ción: 

Curso prrictico d e ,cultura fisica por la 
doctGra María Julia de Lara 

Método ecléctico . (Con predominio d~ 
gimnasia rítmica ). 

.LECCION N, 2 

N,.. 1- Ejerclclos respiratorios . 
N•1 :2-Marcha ritmtca. 
N•1 3-Flexlón y extensión de los bra­

zos. (Hacia adelante). 
Nv 4-Flexlón y extensión de la.s pier­

nas. (Lateral) . 



l~J}S~ 
CÍÍk PARISIÉN ---

¿Qué es lo que hace tau atrayente 
-irresist iblemente atrayente- a la 
muje r parisié:n? U~tcd l o sabrá 1 

cuando vea relucir su rostro con la 
__-- tersura y suavidad única, 

primorosa , que l e da · 
NIKITA- cl polvo fac ial 
parisién de Lesquendieu-x 
cuando note que sus labios, 

con el crey6n Mignón, adquieren 
colorido vívido y frescor de rosa ­
éncantos que atraen y seducen. El 
creyón viene en dos tamaños: Mig­
nón (grande) y Mignonette · 
(pequeño) y en varios Tonos. 

N•-' 5-(Brazos en la cintura). Flexión 
del tronco llevando los brazos y dedos 
al suelo. . 

N•.- 6-Glmnnsln en el bote (de 3 a 10 
m inutos). 

N•1 7-Glmnasla en la polen (de 3 a 10 
minutos). 

N '-' S-Ballar la sulza (pasando la cuer-
da doble por debaJo de los ples). 

N •1 9-MnsaJe vibratorio. 
N•1 10-Ejerclclos respl rntorlos. 

4,794.- H. Y. DE R .. Guantánamo, Prov. 
' de Oriente.-Pnra su pequefia hija de 
tres afios de edad, que tiene los cabe­
llos rublos y usted no quiere que se le 
oscurezcan-oomo sucede casi siempre 
con los aflos en estos paises tropicales­
lo mejor será que u se medios sencUlos 

~ que r¡.o afecten el crecimiento y el es­
plendor de tan tiernos cabellos. Lávelos 
cada cuatro o cinco dias y aplíquese la 
siguiente preparación: 
R /. 

Tin tura de manzanilla 5 gramos 
Agua de rosas . . . . . . . . 50 
Acelte de almendras 5 

H. S. A.-Uso externo. 

Para la otra consulta, haga los ejerci­
cios del curso prActlco de cultura !lslca 
de ··salud y Belle:1:.'\". La lecclón primera 
salló en contestación al numero 4,651.-
0ARDENIA, CamagUey, en marzo 27 de 
1938. La lección segúnda, al nUmero 
4,783-A. TEOFILA TEY, Holguin, Prov. 
de Oriente. 

4,i95.-A. P ., Pa11amá, Rep. de Panamd, 
C. A.-Algunas veces, cuando, como en 
su caso, se ha padecido de pérdid as san­
guineas después de salir de su cuidado, 

:~;::c~~cdnª~o~:n:rii~e~~º~ºt~~rfct~~~ 
ctns que tienen que ser tratadas de 
acuerdo con las lesiones. Como medida 
higiénica es conveniente reposo en cama, 
bolsa de hielo por espacio de media 
hora todos los dias, mantener el vientre 
al corriente y permanecer en cama el 
primero y segundo días de su visita men­
sual. Muy complacida de atenderla. 

4,796. ·-UNA V ILLAREflA, Santa Clara. 
-Son muy variadas las causas por las 
cuales una criatura puede nacer asfixia­
da . Aun habiéndose desarrollado en con­
diciones normale<;, si el parto es labo­
rioso, que dure mas horas de las que 
puede resistir la vida del nlno, puede su­
ceder que la criatura perezca. Influyen 
también en este proceso la insuficiencia 
vttamlnlca, las entermedades sociales:.-..por 
hacer menos resistente el organismo del 

CARTELES 

niño-la albuminuria y demás afecciones 
que sean capaces de debilitar a la ma­
dre, a l padre, o a ambos. Remi ta fran­
queo. 

4,797.- LA MARQUESITA , Barrederas, 
Prov. de Oriente.-Remlta datos perso ­
nales para enviarle los In fo rmes que so­
licita. 

4,\98.- ROSARJO, Panamá, Rep. de Pa­
namá, c . A.- Para remiti rle loc; Informes 
en relación con el embellecimiento del 
busto, es necesario saber si ha adel ­
gazado Ultlmamente, si ha lactado, y 
desde cuándo se encuentra en las con ­
diciones que describe. 

4,799.- F. L. A., Camag'lley.-Puede con­
f!.Ultar lo que desee. remitiendo tranqueo. 
- 4,800.-C. A ., Puerto Cabello, Venezuela, 
S. A.-Generalmente la disposición an­
tiestética ue l~s alentes, q ue consiste en 
estar Inclinados hacia afuera, como sa­
liéndose del nivel de los labios, se trata 
por procedimientos de ortodoncia, con 
.t)~~~!~d~n b~~!~~~i!i~ml~~ ~r::~a~e e~ fo~ = 
ma de X, si se trata de a: lgo verdade­
r'amcnt.c acentuado, que Justlíiquc Ja 
operación estética, puede tener la In ­
formación completa, Incluso los dibu jos 
llustrntlvos de las operaciones, en los 
artlculos de la sección ·~ alud y Belle­
za", de la revista CARTELES, titulados: 

"La estética de los muslos", mayo 27 
de 1934. 
. "¡Asl e, cómo se desarrollan las pier­

nas!", Julio 22 de 1934. 
"Las prácticas que robustecen las pier­

nas", Julio 29 de 1934 . · 
··¿Cuándo son bellas las piernas?", agos­

to 5 de 1934. 
"¿Mantiene usted fuertes y saludables 

sus piernas?", agosto 12 de 1934. 
· 4,801.- M. IJ., La S/ri!J,¡:mi.- --Complaclda. 

4,802.-M. R., Guanabacoa, Prov . de La 
Habana.---Con mucho gusto le remito los 
Informes que sollclta. 

4.803.-C. P. , Camagüey.-SI la secre ­
ción anormal es tan quemante y abun­
dante como usted describe, lo mejor ~e­
ré. hacer un anAllsls para saber qué es 
lo que la produce. Aunque esté en el 
séptimo mes de gestaclón, no hay ln­
cOn\'enlente en ponerse Irrigaciones. una 
vez que se le haga un reconocimiento. 

4,804.- JULIET. Camagüey.-Cada orga­
nismo reacciona de acuerdo con su tem-
~~!\~e~~~! c~~eln~s~~dd~~lo~g~1~~us:l~~:i 

- -- ,v_ ... .,1v• .. •0<•0 •- \;UllUlCIOOeS 1181-
~n ~ªlfo

09 q~~~f:"o~t ~~e;;:i_u /J'~: 
gase inyecciones Int ramusculares de ex­
tracto hepáttco y sobrenllméntese con 
tres vasos de leche y !rutJ.;. en a bundan­
cia. 

4,805.-DEJENANA, Camag'lley.- ~í. dulce 
Dejenana, tiene usted suflcleñtes motivos 
para pensar que pueda estar en periodo 
~~af.esl~ci~El~art~eezaé;l! s~ v~1'~e'!1e~; 
marzo, las náuseas que se le han pre~ 
sentado, Inclinan a pensar que usted re­
cibirá la vl~lta de la cigüet\a. No tiene 
que tener n inguna preocupación pensan-,, 
do que por i.er muy dolorosa la visita 
mensual ésta ha de Influir des!a'vorable­
mente en el nlfto que ha de nacer. La 
clase df! vida. los alimentos, los culdn­
dos, la canast111a que necesita preparar 
para el bebé y múchos otros consejos 
Utlles, los encontrará en· el articulo ti­
tulado "¿Espera usted un h ijo?" , publi ­
cado en la revista CARTELES. edición de 
septiembre 26 de !9~7. 

4,806-M. H . H ., Santa Ma rta, M agda­
l ena, Rep. de Co lombía .-A veces la cal ­
da del cabello se debe a condiciones lo­
cales-seborrea, cuero cabelludo demasia­
do seco-pero en otros casos son cir­
cunstancias de orden general, como a ne­
mia. debilidad. en fermedades Infecciosas 
o r\e!lclenclas de las glándulas de secre­
ción Interna. Diez minutos dia rios a ple- 1 n o sol , con los cabellos expuestos direc­
tamente a é l, alimentación sana, con 
abundancia de productos que contengan 
vitamina A y vitamina O (hlgado , !ru­
tas, aceites). Es probable que mejorarán 
s us condiciones. Además, use una vez al 
dla la siguiente preparación: 

R/. 
Ak'.Ua de quina ..... . 
Aceite de a lmendras 
Pllocarplna 

H. S. A.- Uso externo. 

50 gramos 
10 
~~ 

Para la otra pregun ta remita t ranqueo. 

4,807.-M. CH . DE B ., Torreón , Coah., 
Rep . de Mé:tico.-Para hacer desapa recer 
los vellos superfluos, se emplean diversos 
procedimientos eléctricos: la electrólisis, 
la dlntermocoagulnclón monopolar y bipo­
lar (es lo último en los aparatos moder­
nos suprimi r todo el faradlsmo---estrl ­
dencla--que en los antiguos aparatos era ~~r. 1:,_sa~~!~~l~~ed ~e

10
fa ~::~~!c1i~tm~; 

tacllltado la destrucción de los toliculos, 
dejando in tactos los tejidos vecinos. Es 
necesaria una gran habilidad manual 
- buen pulso sobre todo-y un perfecto 
conocimiento anatómico d'e la reglón que 
se depila. 

4.808.-UNA RUBIA, Santiago de Cuba, 
-Ciertos trastornos de la piel están ln­
nuenclados por la deficiencia de las vi­
taminas que conservan su · In tegridad y 
esplendor. El acumento de espesor, la piel 
áspera y levantada y la pigmentación 
Inadecuada-color no parejo y aspecto 
como de cutis sucto---estfrn D11rtlcular­
ment.e Influenciados por la deficiencia de 
:~l~~¡taq~~n~0~:b:~~c1:~ d;1~~,~~ 
G, son el higa.do, el rlftón, el bazo y la 
carne magra. La levadura contiene dlch«­
vlt1ml na en enorme proporción, asi co­
mo también la contienen las acelgas ver­
des, las berzas, las espinacas, el rA.bano 
verde, el germen de trigo, 108 huevoa, la 
leche, el salmón y la lechuga y la za ­
nahoria . La apro,;¡lada Ingestión de estos 
productos alternindolos en la allmenta ­
c lón, mejora las condiciones del cutis. 
Además, llmplelo a l acostarse con un al­
godón Impregnado de la siguien te loción: 

R /. 
Alcohol bórico ... 
Alcohol sallcillco 
Agua de rosas 
Agua destilada 

H. S. A.-Uso externo. 

50 gra mos 
10 
5-0 
40 

4,809.-.'tf ELLY, Alto Songo, Prov. de 
Oriente.-La tristeza que se le presenta 
antes de darle el pecho a su nlñl to de 
pocos dias, debe estar en relación con el 
enorme desgaste nervioso que su orga­
nismo ha sufrido. Hasta para gozar In 
enorme alegria del hijo que se desea, 
es cohvenlente un adecuado equlllbrto de 
todas las tuerzas orgánicas. Generalmen­
te a las madres que lactan les vuelv<• 
más pronto su aparato sexual qur> ri l rii; 
que no dan el pecho. Parece e¡uc I:\ fun ­
ción mamarla acelera la Involución y lle­
va mé.s pronto a l organismo a la norma-
~d::ten~f!~ ~~g~~s b~{i.C:;~c~osca~1i!e~I~~ 
minutos dlarios con calzado cómodo. Con 
esto, y con una a limentación suficiente 
pero no excesiva, se mantendrá en el 
mismo peso. Al terminar la lactancia, se­
ré. el momento de adelgazar las libras que 
tiene de más. Tome después de a lm uerzo 
y después de comida dos cucharada~ de 
la siguiente preparación: 

66 

R/. 
Vino de Jerez quinado .. 
Gllcerofos rato de calclo. 
Tintura de kola ....... . 
Hemoglobina cristalizada 

150 gramos 
5 

10 
5 

H. S. A.-Cucharadas. Uso Interno . 

4,1110.- RICARDA, La Habana.- En uno 
de los artlculos de las Ultimas semanas 

...... 

la muJer bella, saludable, apta 
admiración, despierta en tuslaaDlo 

~~~le~~OSfa Q.rive~~~~~l~~e ¿~ªer~1t~;¡• 
una vacilación, un trastorno, la 
disfrutar de la vida, las dlvers10 
sport , existiendo PATENTEX el 
dldo preparado alemi\n para el 
intimo de la mujer? Soll(!lte folleto 
crlptlvo. 

Distribuidores para Cuba: 

hube de estudiar las trlchomonae 
na.les como causa de cier tas to 
secreción anormal. Son perfectament.e 
rables, pero se neces ita ¡ran cona 
En el Congreso Médico Panamericano, 
lebrado en enero en La Habana, hu 
presentar un trabajo con loa resul 
obtenidos en el tratamiento de dlcba 
termedad en cerca de m il muJere. 
nas. Remita tranqueo. 

4,811.-S. G., Cien/uegos, Prov . de 
Ciara .-Desde luego que son prema 
las lineas-pequeñas arrugas---eon a6lo 
años. Info rme si su cutis es seco, 
o r,rasoso, para h acerle las lndlcacl 
La clinlca y consultorio los tengo 1 
lados en Calzada N9 170 entre A y 
Vedado. Es la misma casa: sólo qu 
Ayuntamiento ha cambiado la n 
clón. 

sa"n~~2·cZ:ra.~É:i8:~g:~e~f~~!:t 1:Ie""· 
reglones del cuerpo que no son el 
cabelludo es• un proceso !lslol6ilco 
se presenta en la avanzada aen 
Cuando como en su caso se obeena 
plena Juventud, acompafl.ado de p 
-picazón-hay que pensar ' en una 
ciencia de las glándulas de secreción 
terna que presiden la descendencia, 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA ;~?.e;:: ~!~!8AbJ:~•;~:: ~~I~':: 
mientras 11ue Ud. duerme , dej• la piel 
suave_ y blanca, la te:,; fresca y trans-

&!~~~e•Jei'ª c!~: ~:{~::reci~i ¡ir~!; 
pote demuestra eu Poder máa:ko. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita . i Blanquea 

las Pecas 'C el cutis. 
De venta en toda buena íarmacla. 

&iUman Co, Fobri.canlU, Aw-ora, (JU.,) E, U, A.. 

Representante: LIBRADO LAKE 
Pi y Margan (Obispo) N'! 40, Habana, Cuba, 



4,813,-ADM/RADORA, Sabanea. Colom­bta, S . A.-Encontrará una relación con1-pleta que se refiere a los vellos super­!luos en la contestación que se le dn al N\' 4,806. 

4,814.-M. C. P., San José, Rep , de C0.1'· to Rica, C. A .-Es bien rara la afección que describe , con sólo 25 años, que le produce un crujido estrldentlslmo en to­das laa articulaciones del cuerpo al cam­biar de posición o al Imprimir cualquier movimiento. Y más extraflo todavfa que no pueda realizar el mé.s minlmo mo­TIDllento en las articulaciones sino ha­ciendo éste muy despacio y teniéndose que producir un sonido como cuando se quiebra un pedazo de madera. El acom­~ne estos sintomas a falta de me­JDOrla, confusión para hablar, tristeza y abatimiento profundos, indica ya c;ue se cnta n o sólo de una arecclón local de Ju ·arttculactones. sino también del res-10. del organismo. Estando perrectamen­• normales los ané.llsts-examen de san-
~b;>rt~':;sa~e~nli?t!1;d¿onccUc~~o~~q~!i 

1 

;r:-: ó~~· a~~~fa~lo~e~erseen r~~!~~;:; 
ones para apreciar las condiciones 

1\11 diversos elementos. En cuanto a opinión de muchos clinicos que :n se trata de osteomalacia (de os­
' que significa hueso, y malacia, .tgnlftca blandura) . enfermedad ra-
ria:n p~r c~!dTg10 d!e ~an e~~~~~~~i~ 

1lándulas ovarlales. creo que de­l,Olnal'Se en conslder&clón. Se trata un caso dificil, que necesita tratar-
~ :~~l~~~enJ: e~n c~~~Iifi;~ 
tu enfermedades de la nutrición y 101 huesos : 

5.~ . M . B. C ., La Habana.---81 con un afio de casada se le han lnte­do espontáneamente dos gestacio­
tólo dos meses cada_ una , debe 

un análisis de sangre (reac-
de Wasaermann. Kahn y Melnlcke> t&me el resultado. Para la ot ra 

ta, remita franqueo. 

.- JIAGDALENA, Cama9üe11 .---Sl se 
Ge vellos superfluos. muy finos 'abundantes en el rostro. es me­ol'itn,eloa. Repetlda·s veces hal). en "Salud y Belleza" fórmulas 
~ esa necesidad . 

,-..6YANGELINA, La Habana.-El U sudor en los ples se conoce nombre de hiperhidrosis . Cuando · 1 Ofensivo se llama bromhldro­
calzado bien calado, para que. tenaan buena ventilación. Ade­

con los ples al aire por lo 
hora al dla en. los momentos 

\ 

de más calor . Tome al Interior una pre- • paraclón fosrorada. 
Manténgase corriente de vlentre y an­tes de acostarse té.vese los ples con agua !ria e lmprégnelos con la siguiente pre­paración : 

R/. 
Alcohol saliclllco 
Alcohol bórico .. . 
Blborato sódico ... ... . . 
Alcohol de 60 grade5 . . 

H . S . A.-Uso externo. 

20 gramos 
150 
10 
70 

4,818.- NANCY, La Haba11a . - Remite. franqueo po.ra enviarle las Indicaciones que solicita . Mientras. tome tres vasos de leche al dia, endulzada con miel de cai\a, y haga cultura fislca por lo me~ nos cuatro veces a la semana. 

4,819.-LA ESPERANZA. San José, Rep. de Coata Rica , C. A.~ensaclón de calor que le sube al rostro, ligeros dolores ar­t iculares y ausencia de la "visita men­sual" de cinco meses. ya con cuarenta at\os , Indica que se acerca el establecl­mlento de la menopausia. Haga vida i'u­glénlca, manténgase corriente de vientre y tome un purgante salino en la t:poca. en que acostumbra tener su vlslt,a men­sual. Remita franqueo, 

4,820.-NOVIA SI N ESPERANZA .-t,os trastornos en el estómago, la debtlldad 
~e~~uf:1~~e~~e d5; 1~ ~ª1Js ~I~~~~~ pesa ahora, Indican que no ha s ido en buenas condiciones su adelgazamiento. Este debe tener en cuenta el estado de ­neral , el metabolismo y el conteo de gló­bulos rojos. Además debe hacerse de 

~~ r=~~:mfe~%at~~rs0~t. mejor .erl!L 

4,821.-UNA MAMA PRESUMIDA , Nue~ vttaa, PTov. de Camagil.e11.-Remtta fran­queo para hacerle las Indicaciones en relación con la secreción anormal. 

4,82: .. - J . D ., Santa Ctara.-Dolor en el lado derecho, color amartllo en lo bhm­co de los ojos, malestar y né.useas d1:s­pués de comer, son signos de trastornos hepé.tlcos. Suprima carne y hu~vos y manteca de cerdo de su allm,:mtaclón.. Manténgase corr iente de vientre y tome cada tercer dla una cucharadita Je tml ­fato de sodio diluida en medio \'aso de aguo. en ayunas. Prefiera viandas hervi­das, frutas y demás vegetales. Con mu­cho gusto la atenderé en mayo. 

4,823.-SENSITIVA, Punta Alegre, Prov. cte Camagil.e11 .-Está muy bueno el plan que su médico le ha puesto a su ntft.t­ta . ContlnUe con él dos meses más. Para. las otras preguntas, remlt~ franqueo. 

4,824.-MADRE AFLIGIDA N i• 2, La Ha:. bana.-El análisis de sangre que me re­mttló tiene un poco baja la cantidad· de hemoglobina y ciertas al teraclones en la forma de los glóbulos rojos que suelen corresponder a cier tas formas de anemia. Para las otras preguntas, remita fran­queo . 

4,825.- RENE, La Habana.~e conoce con el nombre de halitosis el aliento lmP.uro . E.s muy desagradable. Se debe e. multlples causas. Las más !recuentes &0n caries dentarias, supuraciones de las amígdalas. ocena, trastornos en la dl­¡estlón, estreólmlento, etc. El tratamien­to depende de la causa que lo produzca. 

1?oda la correspondencia .f'elacio­
nada con esta sección deberá diri ­
girse, acomp<n1ada del correspondien­
te franqueo, cuando requiera contes~ 
tación privada, a doctora María Julia 'de .Lara, sección "Salud y Belleza", 
;!i ~st~ ~AgJ%aLfaS J ;n~~~tªeifi r :e~al; 
Paseo, Vedado, La Habana, Cuba. 

Virginta DALE, bella actriz de 
la Columbia, realiza sencillos 
ejercicios de e:r:tensión de lo.t 

_ mieµ:i~~iiiu~e ~~J~; la 

' 
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La cárcel y su régfmen.-

.. 

L TIEMPO en la prisión se 
dlstr!buia de la siguiente 
forma. A las siete de la 
mañana, toque de retreta; 

s siete y media, otro toque. 
.que creo era de revista, y que da­
ba la señal para empezar la ope­
.ración de abrir las celdas. Una 
·vez abiertas, nos poníamos todos 
ante la puerta, y a toque de sil­
bato, las cerrábamos unánime­
mente, formando a seguido, en fi­
la India, para salir al patio. Se 
oía otro toque, de fagina, y a 
poco otro toque de silbato, y for­
mábamos en el patio, donde el 
oficial saliente hacía el· recuento 
.Y pasaba el servicio a l oficial en­
trante, que comprobaba la cura 
dada por su compañero y ordena­
ba· el "¡rompan filas!". El relevo 
se hacía a las ocho de la mañana. 
Poco más tarde, otra formación, 
y en largas filas pasábamos los dos 
mil y pico de habitantes de la cár­
cel ante unos enormes peroles (de 

~~~i~~=--~~~ !ir~i~~r~ª g~Ü ~~~ 
leche ), y ante unos montones de 
paneclllos, de los que nos era en­
tregado uno. 

Hasta las once y media, pasea 
· en aquel magnífico patio, llamado 

de deportes, porque, en épocas 
normales, estaba dedicado a ellos. 
A la hora indicada, toque de sil­
bato, y a formar para recoger el 
rancho y encerrarse en la celda. 
en ·1a que se permanecía hasta 
)as dos y media o las tres, que 
volvíamos a salir al patio. A las 
cuatro y media se hacía el re­
cuento, se recogía el rancho y a. 
la celda, hasta el otro día a las 
siete y media u ocho menos cuar-

~.b~~fiJ~. r~E~~!ñ~~m\:fº· qt~ 8~~ 
evadido de la zona gubernamen­
tal se quejaba de que "chapaban" 
a las· seis--"chapar" es cerrar a 
los presos en las celdas-en las 
cárceles de Madrid, es decir, hora 
y media o una hora más tarde que 
en Sevilla). . 

A disposición de los presos-pre­
via -autorización del director- ha­
bía una bastante bien nutrida bi­
blioteca y una instalación de ba­
ños y duchas. También funciona­
ba una barbería y un economato. 

ri~re~s~ t~~id°é i!t ~~~r!~s p~~f:~ 
adquirir los presos mermeladas, 
vino, embutidos, tabaco, hilo, agu­
jas y otros varios artículos. 

La cárcel era d~ construcción 
moderna; las celdas no eran muy 
espaciosas pero no estaban mal 
blstaladas. Por la afluencia de 
presos se habían habilitado para 
prisión los pabellones denomina­
dos "de talleres", y en cada celda. 
individual dormían hasta ocho 
hombres, materialmente amonto­
nados en el Euelo. En "talleres", 
i_gualmente, los presos dormían en 
el suelo, totalmente hacinados. 

Los domingos y !testas de guar­
dar, se decía misa en la cárcel, 
que obligatoriamente habían de 
oír todos los presos. Otro día, hu­
bo confesión y comunión genera­
les. La comunión, dándola tres 
sacerdotes, duró desde las nueve 
~asj;a las once y media de la 
i:n~nana. Aquel d1a no se desayu­
.I)O, y, por contera, no hubo ran­
cho caliente, repartiéndose entre 
los presos unas latitas con tres 
o cuatro sardinas. 

Calzoncillos y alpargatas en el 
rancho.- Otros detalles. 

El rancho era servido en unos 
enormes barreños de zinc. Un día, 
al vaciar uno de ellos, para pa­
~ar su contenido a otro, aparecie­
ron unos calzoncillos. Por lo vis­
to, medio a oscuras, habían echa-

do los garbanzos en el barreño 
sin darse cuenta de lo que había 
dentro. Otro día aparecio una al­
pargata. 

El rancho era abundante, pero. 
malislmo y sin sustancia alguna. 
Los garbanzos, de una dureza gra­
Qítica; las lentejas abundantes 
en gusanos y las judías averiadas. 
El pan era abundante y, por re­
~la general, de buena calidad. 

Bastantes presos recibían la co­
iµida de sus familias; algunos de 
ellos, con'. una generosidad que 
iamás olvidaré, me obligaban a 
compartir su yantar con ellos, por 
lo que distribuía las comidas en­
tre mis numerosos amfitriones. 
Gracias a ellos, pude recuperar 
unos cuantos kilos de los treinta 
que había perdido desde que es­
talló la sublevación. 

UnA. hora de emoción era la 
del correo; todos, o casi todos, -re­
cibían carta menos yo. Creo que 
ha sido la ünica vez que he alber­
gado el sentimiento de la envidia. 

Justo es proclamar que la ma­
yoría de los oficiales de Prisio­
nes no se J?Ortaban mal con lof. 
presos. Hab1a si, tres o cuatro, y 
un jefe de servicio, que no rega­
teaban la frase vejatoria, ni la 
palabra ofensiva, ni el golpe vil y 
cobarde. Uno de los mejores en 
su trato con los presos, al ente­
rarse de que conocía yo al dipu­
tado y millonario Tomás Maes­
tre, me dijo que cuando se en­
trase en Murcia iría acompañando 
a dicho diputado para ayudarle 
en la operación de limpieza en la 
provincia, donde él conocía a unos 
cuantos cientos que había que 
limpiar. Fué para mí una sorpre­
sa .desagradable esta confesión, 
pues no hubiera creído capaz a 
aquel hombre de aspecto tan bon­
dadoso y pacífico de poseer taleS 
propósitos. 

El bibliotecario era un recluso 
francés, cuyo delito consistía en 

Por MANUEL RAFART 
su nacionalidad, habiéndose sal­
vado al hacerse pasar como víc­
tima de los judíos y como "Cruz 
de Fuego". El compatriota de Tar­
dieu, como "destino·:. tenía cierta 
libertad para andar p01 la cár­
cel y era de los primeros en coger 
el rancho, escogiéndolo entre lo 
menos malo. 

- Es un vergguensa-decía-, 
pe~o en la cagsel no se piensa 
mas que en mucho comeg y mu­
cho dogmig. Se hase uno hombgre 
poquito de bestia. 

Existía en la cárcel una verda­
dera plaga de anormales; todos 
por delitos comunes, y bastantes 
con "destinos" ; sólo había uno que 
estaba como preso político. Este 
hombre (¿ ?) había sido durante 
treinta años mandadero y coCine­
ro de diversos conventos de frai­
les; un mal día, una señora, al 
hacer la compra en el mercado, 
le denunció como comunista, sien­
do detenido, y detenido llevaba no 
sé cuántos meses. Este "destino" 
era, además, el que ayudaba en el 
oficio de la Santa Misa. 

Cómo triunfó la sublevación en 
Sevilla.-

De todo lo q'ue oí, recojo la 
siguiente versión, de un informa­
dor que juzgo bastante veraz. 

- El movimiento comenzó en Se­
villa el día 18 : este día llegó Quei­
po de Llano, se instaló en la Di­
visión v proclamó el estado de 
guerra. Con Queipo, desde el pri­
mer momento, estuvieron las fuer­
zas de Intendencia, que eran 
unos doscientos hombres escasos. 
Inmeditamente instaló unas ame­
tralladoras para defender los par .. 
ques de ar1:'las y municiones, y to­
mó la estaci.\n de radio. El Alga-



moronase la resistencia de los de 
Asalto, de los cuales únicamente 
resistió el grupo de la Telefónica 
hasta el último momento, y al 
rendirse, toda la oficialidad se sui­
cidó. (Este detalle fué corrobora­
do posteriormente por un capitán 
de artillería). Por otra parte, el 
populacho quemó dos o tres igle­
sias, cosa que aprovechó Queipo 
de Llano en sus llamamientos ~ 
apelaciones por la radio, consi­
guiendo que la oficialidad de la 
guarnición empezara a desobede­
cer a. sus jefes e hiciera ofreci­
mientos al general. Por otra parte, 
perdieron los gubernamentales el 
aeródromo de Tablada. En la ciu­
dad había un constante tiroteo 
entre los franquistas y los pocos 
obreros armados que desde los te­
jados les. hostilizaban. Al segundo 
día, consiguió Queipo de Llano 

i~~íi~1
~~:n r~~so:~l:r~~º\f; ~!~1!; 

al grito de ¡Viva la República! , 
dado por los oficiales y contesta­
do con entusiasmo por los solda­
dos. Lentamente iba cediendo la 
resistencia y dos hechos sucedidos 
·en aquellas horas la hicieron des­
aparecer. además de la realidad 
de que se carecía de armas y de 
organización. Uno fué que una 
columna de mineros de Huelva que 
venia en auxilio de Sevilla, en un 
encuentro que tuvo con la Guar­
'dia Civil, sufrió la desgracia de 
que unos disparos de ésta hicie­
ran estallar dos camiones carga­
dos de dinamita y otros explosi­
vos, destrozando casi totalmente 
a la columna minera. Los pocos 
que se salvaron y lograron entrar 
en Sevllla fueron juzgados y eje­
cutados. El otro, la llegada de un 
grupo de 16 o 20 moros que vi­
nleron a Sevilla por avión y Que 
el general Queipo paseó incesan­
temente por la ciudad, cambian­
doles de · camión, dando la sensa­
ción de que eran muchos mas y 
de _que tenían los franquistas do­
rnlhado el estrecho de Gibraltar. 
A los cuatro o cinco días de la 
IUblevación, estaba dominada to-

~iln~1ªmft~~~b~este:;~ar:J:s~ 

ll~°luQ~e~~ir1.; t't~~~~~n~sit 
-~vo todo eso porque tropezó 

~jefes que no mantuvieron su r: Vitad, lo que les ha costado 

carceles de breves horas. 
- ¿Entonces, hubo cerca de diez 

mil detenidos? 
- No. Muchos mas ; el contin­

gente de presos era continuamen­
te renovado y los huecos que de-

Pl&cablé ~g~sl~u;~~ºn~~e s:~o~~~= 
ron desde el primer momento. La r:Jta<1, . mantenida sin energía , ~ 
Jete_condenada a muerte por el 

'4 represión.-Cárceles y cifras.­
Pué .a preguntar detalles de la 

on, sus modalidades su al­
y cuan~_o empezó. · 

te· repres1~n empezó seguida­
' ¡1°s primeros que cayeron 

os guardias de Asalto de 
~;s fueron ejecutados inás 

· or otr~ parte, se empezó 
doer a diestra y siniestra 

da tener la cárcel 3,50Ó 
entro de sus muros· en 

e~e España se habilitó 'una 
deten/~ que llegaron a estar 

es dos, se habilitaron pa-
cerca 3s b3arcos, en los que 

y e ,000 presos, y el 
e cabaret de Variedades, 

Pl~~verttdo e~ prisión, es­
PreSO con temendo cerca ' n d s. Por otra parte, se 

rie la Escuela Normal 0 Y ~se edilicio, que 
dee~ateba materialmente "far! e nidos. Operaban • 1 , 

jaban las escasas libertades y las 
abundantes muertes, eran llena­
dos inmediatamente por nuevos 
detenidos. Calculo que de cada tres 
hombres de Sevilla han detenido 
a uno. y de cada diez detenidos 

han matado a seis; por tanto, de 
cada cinco hombres que vivian en 
Sevilla, ha desaparecido uno. 

-¿Cómo calcula usted el nú­
mero de muertos? 

-No es calculo, sino dato exac-

su~s Pandillas sueltaS - t 
Pequefa_s cárceles, T ropa.! del T er cio i ·ztran jero-L cgión Extran j era e.tpaftola- parte de las cuales se reclutaba . 

1 



Mnn,a1arraI wuenracno1 
Además de curar el catarro, fortalece los pulmones para 
evitar catarros con frecuencia. A veces origen de la tisis. 

QUEBRACHOL SE VENDE EN FARMACIAS 

to. El administrador del Cemen­
terio lleva una lista de los ente­
rramientos; en los dos primeros 
días hizo la lista con nombres y 
apellidos, pero en los siguientes 
tuvo que limitarse a registrar el 
número, ante la espantosa canti­
dad de cadáveres que se acumu­
laban. Diósele orden de que los 
enterrase "como muertos de gue­
rra" y, oficialmente, así figuran. 
Pero el administrador lleva por 
separado la lista de los verdade­
ros muertos de guerra. 

- ¿Ha visto usted la lista de que 
me habla? 

, - La ha visto persona amiga 
mía. Y si usted quiere verla, cuan­
do salga de aquí procure hacerse 
amigo del administrador del Ce­
menterio, que es hombre muy re­
ligioso y muy derechista, y sitlle­
se usted más a su derecha. Dis­
cútale que hay que pegar duro y 
"limpiar" a muchos rojos, porque 
no se ha hecho nada todavía y 
todo está por hacer. Insista usted 
hasta que se exaspere y le con­
teste si le parece poca la sangre 
derramada; insista usted en sus 
puntos de vista, y entonces le ex­
hibirá sus escalofriantes estadís­
ticas. 

(En el mes de mayo logré con­
tacto con el admirústrador del 

Cementerio Municipal de Sevilla; 
con arreglo a sus estadísticas y 
a los cálculos que hacía de los 
enterrados fuera del cementerio, 
la cantidad de ejecutados ascen­
día a cerca de 27,000. La mayoría, 
de julio a enero, ambos inclusive. 
De febrero a mayo, no llegaban a 
300 las ejecuciones sin arreglo a 
trámite legal. Más adelante tra­
taré de este asunto). 

Algunos datos y detalles.-

Continué la conversación con 
aquellos presos, p1!_es no fué uno 
mi informante, smo varios, ve­
nidos de otros patios para ·con­
tarme detalles de la represión. 

- ¿Quieren darme algunos deta­
lles concretos? 

-El caso de la madre de Bar­
neto es uno. 

-i,Quién era Barneto?-pre­
gunté . . 

-Barneto era, y debe seguir 
siendo, porque escapó, uno de los 
dirigen tes de más valía de la CNT. 
Pues bien, al escapar, detuvieron 
a su madre, anciana señora de 74 
años, y la maltrataron para que 
dijera dónde estaba su hijo. Nada 
dij o la pobre señora y entonces 
le anunciaron que iba a ver lo que 
hacían con su hijo si le cogían. 

REUMATISMO 
Lo . que todos los reumáticos 

deberían preguntarse 
¿ Por qué me atormentan loa atroces dolores del 

reumatismo? 
¿ Por qué están mis coyunturas doloridas y rígidas? 
¿ Por qu6 sl~nto los músculos como al estuvieran 

anudados? 

Millares de personas de mi edad viven en las 
mismas condiciOnes que yo, y sin embargo, no 
sufren como yo. 

La respuesta es : 

OBSERVE SUS RIÑONES 
Los riñones son maravillosos filtros que elimi­

nan los desechos que se forman constantemente 
en el cuerpo. P_ei;o si sus r~on~s flaque~~• ya 
sea a consecuencta de un enfnam1ento1 debd1dad, 
enfermedad o exceso, usted no tardará en obser­
var que algo anda mal. Primero, punzadas en 
los mieµibros, dolores de cintura, orina turbia o 
recargada de residuos. ~ Luego aparecen dolores 
en las coyunturas y músculos. 

Desde luego, ning6n alivio verdadero podrá 
obtenerse mientras la causa de la presencia de 
impurezas en la sangre~eficiente actividad de 
los riñones-no sea combatida en forma. 

Ve~a ~!1~:C:r!!:::C~aim~:t~º;a:!.i~:S~~l!c~~ 
los riñones enfermos. Obrando en forma suave 
pero eficiente, vuelven los riñones a la normalidad, 
reducen la inflamación y los activan, a fin de que 
pueden llevar a cabo su trabajo de eliminar los 
desechos del organismo. Sµs dolores reumáticos 
no tardarán en desapare<::er. 

No espere más para iniciar su tratamiento con 
las-

Lo, riñone. debilitado. 
permiten que M a.cumule 

elácidoiúico. 

Pd s DE WITT 
para los Riñones y la Vejiga 

CARTELEl 

ras 1a mc1eron asistir a1 rnsua ­
miento de una treintena de hom­
bres, acomodada ella en un_a silla. 
Después de hacerla presenciar tan 
macabro espectáculo, dijéronla 
que quedaba en libertad y que 1~ 
conducirían en auto a su casa. As1 
lo hicieron, y · cuando la infel~z 
anciana iba a entrar en su domi­
cilio, fué objeto de una . descarg_a, 
que dió con ella en tierra, sm 
vida. 

No hago comentarios; me limi­
to a narrar algunos casos que he 
comprobado, como más adelante 

~r;i~~s~s, Mdee 1~~ir~ei~n en1rr~~~~~ 
unos cuantos que, relata réfero, 
transcribo. 

-El subjefe de la Estación 
de An ialuces-me contaron-era 
homt-~·e de izquierda, a juzgar por 

:~ful~ct~~~bfeerge nicc~~~- er1 ~~= 
tallar 'el movimiento, este hombre 
no abandonó su puesto en la Es­
tación, al declararse la huelga ge­
neral y si posteriormente lo hi­
zo flié Por coacción. En virtud de 
ello fue detenido el 20 o el 21 
de julio. Días más tarde fueron 
a detenerle a su casa, donde ma­
nifestaron a los que iban a reali­
zar el servicio que · no sabian del 
padre desde dos o tres días an­
tes. Registraron la casa, y en la 
habitación del hijo mayor, de 16 
años de edad, encontraron un 
ejemplar de un periódico socialis­
ta, en vista de lo cual, le detu­
vieron. Imploró la madre, llorosa 
y acongojada; suplicó el hijo me­
nor, niño de 12 años; pero en 
vano. Entonces la madre se abrazó 
al hijo mayor, esposado, diciendo 
que no la separarían de él, y que 
la matasen con sus hijos. Los que 
practicaban la detención y el re­
gistro, tomaron al pie de la letra 
las palat,-.,-.s de la madre y, en 
efecto, !"' mataron en unión de sus 
dos .hijos. El marido, que estaba 
preso en un barco, no supo la te­
rrible desgracia hasta que se la 
dijo un falangista para hacerle su­
frir. Creo 9ue se volvió medio lo­
co y no se si lo habrán matado 
o estará en la Plaza de España-. 
porque un día lo sacaron, con 
otros, de la carcel flotante . 
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(Unos días más tarde, al tras­
ladar a la cárcel a los que queda­
ban de la Plaza de España, me 
mostraron al subjefe de la Esta­
ción de Andaluces de Sevilla. No 
quise hablar con él para no re­
novar su dolor. El pobre hombr~ 
paseaba solo, sin hablar apenas 
con nadie). 

Siguen hablando mis informa­
dores: 

-Aquí han caido familias ente­
ras. Una de ellas, la de Pepe Díaz, 
diputado a Cortes comunista. De 
la familia de Díaz no ha quedado 
más que una hermana-a otras las 
mataron- , presa en la cárcel, se-­
glln unos, por tener una hija de 
corta edad, y según otros, porque 
desde que hicieron ministro a su 
hermano se la conservaba como 
rehén. Desde luego, excepto esta 
mujer, toda la familia de Díaz, 
hembras y varones, ha sido eje..: 
cutada, sin juicio alguno. 

Dos fusilados que viven .-

Lo que voy a referir me lo con­
taron los oficiales y los presos; 
uno lo corroboró y el otro tenía 
tal rostro de infinita amargura1 
de resignada tristeza, que no qui­
se ni que le hablaran delante de 
mí, ni hablar con él. A la pie­
dad que me inspiraba, uníase, po­
siblemente, buena dosis de egoís­
mo; lo que me dijera sería un dq­
lor más que añadir a mis sufri-· 
mientas por mí y por los demás. 
A muchas personas, llega un mo­
mento en que, a fuerza de ver in­
justicias y crímenes, o de ser atro-· 

mece, encorcha o e 
sensibilidad; a mi, P<>r el 
río, !os dolores propios y 
no solo no la adormecen Sin 
la. h~perestesian hasta • su 
max1mo. 

-Este-me decía un ofict 
un campesino, acusado lnf 
damente con motivo de una 
ga que hubo en su pueblo 
justamente ha soportado ei e 
bre la cá.rcel, y hasta la rn 
PO! no querer delatar a amt 
paisanos que son los auto 
hecho ,que se le inculpa. 
en la carcel, antes del IDO"{ 
y un día del mes de ag 
nieron los de Falange, que 
estado presos, se llevaron· a 
cuantos, entre ellos, a éste. y 
ra-sig'uió diciendo el of 
cuenta lo que te pasó. 

-Lo sabido-dijo un rnu 
de unos veinte a v,eintidós 
Iba esposado, y al ba jar de 
mioneta, aproveché el salto 
dar con las manos atadas 
pecho del c:ibo; salí corrie 
~~~~i~r~~r:e~rios disparoa. 

- Sí- aseguró-, uno me 
parte a parte; me entró 
espalda y me salió por el 
Caí al suelo, y echando sangre 
la boca, me arrastré hasta 
puente y perdí el conoct 
G:uando volví en mí, estaba 
hospital. 

- En electo - completó et 
cial -, al amanecer le en 
medio desangrado un guar 
vil que, compadecido, le lle 
hospital. Cuando pudo •hablar 
tó el muchacho lo sucedido, 
atendido solícitamente y, e 
curó, fué ,traído o~ra vez aquL 

Cuando marcho aquel d 
ciado, pregunté al carcelero: 

-¿Le han curado pára ll 
otra vez a las •·tapias"? 

-¡Quién sabe! Yo. le perd 
por: lo que !la pasado y por lo 
obediente y servicial que es. 

Dos o tres meses mas 
hacer una mañana mi pre 
ción diaria en la Comisaria, 
le encontré en la Inspección 
Guardia con otros catorce ó 
ce presos, a los que en su 

· totalidad conocía de la cárcel. 
dos estaban lívidos; uno de 
lloroso. No sé si sería el tr 
de rigor para mandarles aq 
noche a "las tapias", o a las 
celes de Carmona u Osuna, 
campo de concentración . No 
averiguar el fin de aquel 
muchacho. 

Los presos y los oficiales 
con taren otro caso más t 
horrible que el anterior; los 
sos, como un caso más, y loa 
ciales, como demostración de 
en la cárcel imperaba un ré 
blando y humé.no. 

-Observe a aquel mue 
-me dijeron, indicándome 
ven de veintidós a . vein tic 
años, alto, moreno, tocado co 
rra negra y con un gran pa 
de luto al cuello. 

-¿No ve una cicatriz re 
en una mejilla? 

-En efecto, se observa a 
vista-repliqué. 

- Pues ahota verá el oriflc 
salida. 

Dimos un rodeo, y observé 
bajo del pabellón auricular 
quierdo otra cicatriz reciente 
davía fresca. 

- Ese muchacho tiene, ad 
de esa herida, otra en el 
que le atraviesa, y otra, a la 
ma altura, . en el brazo, ta 
con orificio de entrada y 
Este infeliz fué fusilado con t 
la familia, hace un par de ·me 
en el momento de la ejecuci 
la madre-condenada también . 
morir con elfos, con sus hijo 
se puso delante de ellos, querie 
do parar con su cuerpo las bal 



adas a sus hijos. Estos se 
hr9.Zaron a la madre y formando 

:rtenfe"r.'cib~~Yf;~nbafa";is s3ri~v;~ 
cho y el del brazo; cayó con vida 

''fu;i ~::ri~. el i!~ g:1:::-ic1:• ~i~~ 
perder el conocimiento únicamen­
te. Unas horas más tarde, al re­
cobrarse, vtó sobre SU: cuerpo el de 
su madre y, al lado, el de un her­
mano. Debilitado por la sangre 
perdida, no pudo desprenderse del 
peso de su madre ni de las liga­
auras que le trababan las manos. 
Llamando a la muerte para que 
Je liberase de aquel tormento ho­
rroróso, esperó que fueran a re­
coger .10s cadáveres y a que le re­
lBB,tasen entonces. Los que hicie­
ron dicha operación no le rema­
tar0n como esperaba, sino que le 
condujeron al hospital, de donde 
~ a la enfermería de la cárcel, 
en la cjue fué dado de alta re­
ctentemente, y aquí le tiene usted, 
esperapdo que le vuelvan a fusi­
lar, El dice que lo desea y cuan­
to antes. 

L9S oficiales y los presos quisie­
ron ponerme al habla con él, pero 
com~ ya he dicho, me negué. su 
continente era de tan 1augusta 
tmteza, de tan honda amargura, 
pe me pareció una profanación 
b&Cerle vivir otra vez su trage­
dia en aras de mi curiosidad. 
· ·Comprendía, por otra parte. su 
deléo de terminar de una vez, 
caanto antes. Yo vivía, como él, 
hl:n,s' de constante zozobra, tre­
mantes de inquietud y dolor. 

No sé lo que en definitiva se-
111 de él; tampoco quise averi­
~•~· Sobre . mi curiosidad, pro­
ftllmi.al y humana, se impuso mi 
lllllamo, bien disculpable, lector. 
~ bit sufrido con toda mi alma 
pr _ _ pueblo sevillano a:ristócra-
11, "'-be y gitano, apas10nado y 
faia'lllta, realista y soñador. Y 

se sufre con un pueblo, se 
el alma a flor de piel. 

811!NP9'1nenores.-

lle· creía víctima de una pesa­
•; Jamás hubiera podido creer 
IDdD lo que me habia pasado, io 
llt Die contaban, lo que veía ... 
. _ ·Clldle saber má.s, disipar mis 
-.;- llegar a la entraña, cono­
•• porqués de algunos hechos. .,,;;IQoiJ.én empezó las ejecucio-

IJ 
QUE CAUSAN LAS CARIES 

LIMPIE SUS DIENTES CON LA PASTA DE PHILLIPS 
• Los ácidos bucales atacan los dientes y encías - causan caries y dolor. 
La Magnesia destruye los ácidos bucales. Como ra Pasta Dentífrica 
Phillips contiene más de 75 </o de legítima Leche de Magnesia de Phillips, 
protege los dientes y encías. Además, purifica el aliento, limpia y p4le. 

un atentado grande; el núcleo que· 
estaba en la cárcel, a las pocas ho­
ras de ser libertados, hicieron va­
rias "sacas". Despu~s se marcha­
ron a combatir a los frentes. Los 
má.s crueles fueron los "señoritos" 
que mandaba el Algabeño. 

Yo recordaba a José Antonio 
Primo de Rivera cuando en pleno 
Parlamento español, funcionando, 
mientras en la calle se oían los 
disparos, al condenar el movi­
miento revolucionario de· octubre, 
hizo responsables a los jefes y 
entonó un . himno en favor del 
obrero que se jugaba bravamente 
su vida, diciéndoles que había de 
perdonarles porque tenían razón 
para ser revolucionarios. ¿ Y era 
posible qu~1- los qut! le seguían 
hicieran lo contrario de lo que 
que predicó el jefe? 

-¿Pero sigue así la represión? 
---No. Poco a poco fueron pa-

sando todos las atribuciones que 
se habían tomado unos y otros a 
la Delegación Militar-Gubernativa 
de Orden Público, y desde hace 
unos meses, el delegado militar­
gubernativo y un alférez de la 
Guardia Civil son los que dispo­
nen los fusilamientos. Estos dos 
hombres han mandado fusilar a 
más de 15,000 personas, y es tal 
su ferocidad, que alguien lo ha 
hecho saber en Salamanca y pa­
rece ser que los van a destituir. 

(En efecto: a mediados de ene­
ro, al delegado militar-gubernati­
vo de Sevilla se le comunicó una 

AYUDE UD. A SU DENTISTA A CON­
SERVAR SUS PROPIOS DIENTES Y 
ENCIAS, USANDO DIARIAMENTE ••• 

este delegado fué nombrado un hombres? ¿Habían matado a al­
comandante de la Guardia Civil, guien? No me lo explicaba y se lo 
que actuó con menor intensidad). pregunté a un oficial. 

- Quedamos, pues, que los má.$ -?No lo sabe usted?-me con-
oirueles fueron los señoritos del 'testo, tal vez recelando que lo 
Algabeño, la Milicia Nacional y. que deseaba era una confirma-

-Y los niños de la JAP.-Ju- ción-. Pues pregúnteselo a el~os 
ventud de Acción Popular-, que o a los presos, que todos lo sa­
se metieron en la Falange. Y so- ben. 
bre todos, claro, el delegado mili-- .. Así lo hice. La contestación 
tar-gubernativo y su ayudante. me dejó estupefacto. 

-¿Queipo de Llano estaba en - -Son asilados, que han estado 
terado de todo? en un barco, en la Plaza de Es-

- Naturalmente. El no interve- paña y en la cá.rcel. Parece ser 
nía directamente, pero lo cansen- que no han matado más que a 
tía y lo amparaba; cuando alguien uno o dos, pero no hay seguridad 
fué a visitar al general para in- de ello. Lo cierto es que llevan ya 
teresarse por algún familiar o unos meses en la cárcel. 
amigo, aquél contestó siempre que - ¿De qué se les acusa? 
lo que hacían sus subordinados y -Son acusados por las herma-
delegados estaba bien hecho y era nas o las monjitas del asilo, de 
justo, y en algún caso, de la Dí- haber levantado, en saludo, el pu­
visión salieron para la cá.rcel, co- ño cerrado, de que quisieron for­
mo pasó con un sacerdote. ·mar un comité que mandara en 

-¿Fueron entonces las autori- el establecimiento benéfico, y de 
dades, con pleno control sobre to- querer instaurar el amor libre. 
das las organizaciones, las que or- -¿Maltrataron a las monjas? 
denaron el mayor número de fu- ¿Opusieron resistencia a la fuer-
silamientos? za, si ésta llegó a intervenir? 

- Pregúntele usted a quien quie- - No. Estos fueron denunciados 
ra; a lo que le digan, nos remiti- bastantes días después de haber 
mas-. Y continuó mi informador: triunfado en Sevilla la subleva-

- Los que tienen la suerte de ción. 
caer en manos de jueces milltares, Si no fuera por el fondo dra­
aunque no tienen garantías pro- mático del paisaje, hay que con­
cesales de ningún género y el con- venir que la instauración del amor 
sejo de guerra, por lo general, se libre, acordada por una asamblea 
desarrolla en un cuarto de hora, de mayores de setenta años, es 
tienen tiempo para usar de amis- algo bufo y grotesco. 

cruel fué Falange? . opción: o a "las tapias" o al Ter-
tades y recomendaciones, y en A los pocos días de salir yo al 
algunos casos consiguen la prác- patio, fueron libertados, o trasla­
tica de pruebas que evidencian la dados a la Comisaría, o donde 
falsedad de la denuncia o la acu- fuera, todos los ancianos menos 
sación, y logran la libertad o una uno, que todavía quedaba cuando 
condena de cárcel. me fué otorgada la libertad pro-

que ·eran falangistas pu- do. Eligió, naturalmente, el Ter­
ahora llaman "camisas cio. Y en Sevilla se decía que ha­

"vleJa guar~ia", no tienen bia caído prisionero de las fuer­
en su haber má.s que zas gubernamentales. En lugar de 

A continuación me hizo unas visiona!. 
afirmaciones que no quiero reco- Casi todos los días se leían unas 
ger porque no las he comprobado. listas con bastantes nombres. Creí 

Desde luego hice un cálculo; mi que serían libertades o salidas pa­
sumario era el 717 de 1936. Su- ra la Comisaría. Pero no era para 
poniendo que se hubiera llegado ninguna de las dos causas, como 
a los 750 desde fines de julio a comprobé al preguntarlo. 
fin de año, y calculando una me- -Son listas para el Tercio. Se 
dia de cinco encartados en cada llama a los nombrados y se les 
uno, y que a todos les hubieran pregunta si quieren ir a la Legión, 
condenado a muerte, se obtenía haciéndoles saber que han de con­
una suma de 3,750 fusilados, la testar únicamente "sí" o "no", sin 
séptima parte de los calculados explicación de ningún género. En ­
por el administrador del Cernen- tre los de hoy mire a los nombra­
terio de Sevilla. dos: un cojo y aquél, que tiene 

¡Pobre España ! ¡Pobre pueblo cerca de los sesenta años. 
español! -¿ Y qué se contesta? 

· Asilados de 70 y 80 arios en la 
cárcel.- Cómo se reclutaba gen­
te para la Legión Extranjera rel 
Tercio).-

En la cárcel había varios an­
cianos de avanzadísima edad. ¿Qué 
delito habían cometido aquellos 

-Casi todos dicen que sí, aun­
que sean inútiles, pues cuando lle­
ga el sargento del banderín de 
enganche a hacerse cargo de los 
"voluntarios", rechaza a los que, 
a simple vista, se observa su inep­
titud. 

-¿ Y porqué dicen que si? 
- Por muchas razon~s. En pri-



Oue las calderas de vapor y la mmensa mayoría de las In­
dustrias necesitan utilizar un agua libre de cal y magnesia? 
Su industria puede obtenerla por medio de un Suavizador 
de Agua marca "DURO" de filtrante Zeolite. 

E_I Suavizador de Agua marca "DURO" es un aparato sen­
ctllo, de fácil manejo, automático, y funciona sin costo alguno. 

Los Suavizadores de Agua "DURO" se fabrican en muchos 
tamaños desde 500 hasta 200,000 galones por regeneración. 
C on mucho gusto le suministraré informes detallados, así 
como una demostración práctica del mismo. 

SR. S. SIERRA Y RODRíGUEZ 
Amargura, n , Habana. 

Sírvase enviarme su último catálogo sobre suaviza. 
dores de agua. 

Nombre . 

Dirección 
O pídalo al teléfono N 9 M-9202. 

mer lugar, casi todos los que se 
niegan van para las tapias al día 
siguien te, aunque hay otros que 
son enviados a la cárcel de Osuna 
o de Carmena a cumplir condena ; 
en segundo lugar, desaparece la 
lntranqullidad de la lista de to­
das las n9ches : en tercer lugar, se 
recobra, aunque muy en preca­

. rio, la liber tad; en cuarto lugar, el 
que efectivamente es rojo mar­
cha al Tercio con la secreta es­
peranza de pasarse, y por último, 
hay otros que van . por el puro 
atan de aventura, pues no hay que 
olvidar que somos guerreros por 
naturaleza. 

Hay que reconocer que debe ser 
maravillosa la educación mUitar 
de la Legión para convertir a los 
rojos en furibundos franquistas y 
destinarles precisamente a los si­
tios de mayor empeño y peligro. 

Algunos recuerdos de la cárcel.-

En mis recuerdos de la cárcel 
de Sevilla h ay dos que no se me 
borran : el de un pobre idiota y 
el de ~ anciano asmático. No sé 
de_ que esta rían acusados arñ.bos 
pero era para mí una torturá 
verlE:s todos los días. Al anciano 

~!~~t~gle~eci~~t~n m~~f:n ~t~b~~ 

pastón; se ponía a'moratado, se le 
inyecta ban los ojos, se a hogaba 
materialmente. El desgraciado so­
licitó pasar a la en fermería o, por 
lo menos, que le dejasen en su 
celda. No lué atendido. Y yo, to­
das las mañan as, me constituía 
en su enfermero, buscándole cal­
man tes y procurando conservarle 
caliente el desay\tllo. El ot ro, el 
idiota, no comia. El frío fué muy 
intenso en el invierno de 1937 
en Sevilla, y el infeliz no tenia 
más que una camisa. Así, pues, es­
taba desabrigado y sin tomar ali­
mento. "No entraba en calor, se­
gún decía un oficial, hasta que se 
le pegaba". En efecto, como no 
formaba jamas, había algún ofi­
cial que no pasaba por su enfer­
medad y le pegaba cruel e inútil­
mente, pues ni los palos ni la 
amenaza de la pistola le hacian 
desistir de su pueril rebeldia . Des­
de lue~o no era un caso de si­
mulacion; en el rostro llevaba los 
estigmas de su anormalidad y que 
confirmaba su constante babeo y 
su mira da sin fijeza . 

También vi en la cá.rcel a un 
pobre anormal, al que hacian creer 
los oficiales que era el jefe de to­
dos los presos y sujeto, Unicamen­
te, a las órdenes del carcelero de 
guardia. El pobre hombre dispa-

rataba entre las carcajadas de los 
carceleros y los enca rcela dos. ¡Al­
go lamentable! Una noche me le 
encontré en la Plaza del Duque, 
dando vivas al rey. Un grupo de 
falangistas le requir ió para que 
g ritase ¡ Arriba España ! El des­
graciado replicó con vivas a Es-­
paña y al rey. Por gritar viva eJ. 
rey, según manifesta ron a los que 
Intercedimos por él , le dieron una 
paliza verdaderamente brutal. 

Un caso de ttltraje en la cárcel 
de Sevilla.-

Todo lo que he dicho hasta aho­
ra es cierto; absolutamente cier­
to, como también lo será lo que 
diga de Madrid , de Burgos, de Za­
ragoza, de Granada, de Alicante 
y de otras provincias. Lo que digo 
es demostrable y comprobable. En 
la~ dos zonas de España he sido 
víctima y no beligerante. Si la 
verdad e's desagradable y molesta, 
yo no tengo la culpa . ¡ Des~racia­
<ios los pueblos y los reg1menes 
que no pueden vivir al aire libre 
-de la verdad! ¡Qué poca dura­
ción tienen los gobernantes que 
no pueden vivir má.s que en la 
ciénaga mefítica y le tal de la a du­
lación y la mentira., inca paces de 
resistir la critica, que se funden 

ae el tado algunos caaoe 
muchos que me han ret 
desgraciadamente, he com 

Las destituciones del 
militar-gubernativo de or 
blico y de su ayudante, 
ran la certeza de lo que 

Que en la zona insurgen 
crueldad es indudable; 
tamente lo reconcoe el 
propietario . del ABC de 

~~s~s~~r:í~º e~~~! ~!aitbn:f 
julio de 1937, al referir 
versación suya con Franco, 
sigue : " Y para bien de 
no le harán salir de su pru 
los impetuosos, de la Ju 
.::rueles, de su fortaleza loa 
nisfas ni de su templanza 
pretenden ser más franqu 
Franco". Y la realidad 
Franco está desbordado y 
decido, como demostraré. 

Es doloroso imaginarse a 
monjitas denunciando a un 
bres septua genarios y oc 
rios asilados, pero no es 
un exponente: el obispo de 
drid-Alcalá, doctor Leopoldo 
en unas declaraciones que 
la Prensa y que conservo, " 
5amente" se refiere ··a los e 
cadas de la retag,uardia". 

Es monstruoso que se 
sancionado irrepara blemen 
juicio ni garantías proce 
litos que se hubieran podl 
meter ; es decir, que se ha 
gado por la presunción de q: 
determinados casos, hubie 
dido delinquir los condena 
monstruoso pero es una r 
¿No fueron fusilados todos l 
fes y oficiales de la guarnic 
Sevilla que no se unieron a 
blevación. aunque no se op 
a ella? En mi próximo 
recogeré manifestaciones de 
po de Llano acerca de su 
ción en Sevilla y Huelva. Por 
me limito a recoger dos p ' 
que explican una era trági 

"Tenía la certeza - e 
Queipo de Llano en la pág 
y 5 de ABC de Sevilla, del 
julio de 1937-de que una vez 
zadas las tur bas a la calle, 1 
creia inminente, yo seria u 
las víctimas, y por eso se 
apoderado de mi espíritu un 
sia indefinible de adelantarme 
ellas. 

En tal estado de espíritu, e 
la persuasión de que seríamos 
sinados todos los hombres dig 
queda reducido a sus justos 
minos el valor de mi decis"ión , 
mi manera de proceder en 
villa". 

·' 



~ ,, i ~O! LAS MUJERES 
, v ~«'• . 

NO HAN SIDO CREADAS PARA SUFRIR 
No ts sólo el sufrimiento pasajero de los dlas de indisposición sino 

~ nerviosidad, los padecimientos ocasionados por trastornos pecu­

- de la mujer lo que ·ha hecho afirmar que una cuarta parte 
&la . . 

, existencta de la mujer es para sufrir. 

Prro tener un~ gran capacidad para sufrir, para sufrir en silencio 

)' .•-\U\ para sonreír a pesar de 'codo, no quiere decir que el sufri-
llitnto .., . L • lltt . 3 necesario. a naturaleza no ha dispuesto que la mujer 

· • hecha para d N · · f' · pa ecer. o: porque esa tristeza in 1mta que a 

:, ': l~e en los ojos de una mujer; ese temprano marchitarse ...!: Juventud resulta una tragedia a la que no es posible resig-

1.¡, • ~na mu¡er, Lydia E. Pinkham, dijo un día ¡NO! Y 

lllás de un millón de mujeres que se han ' beneficiado con el 

esro Vegetal de Lydia E. Pinkham saben que pueden con-

testarse ¡NO! cuando una mujer está por resignarse a padecer. 

No es un calmante que ''mata el dolor", sino un tónico hecho ex­

clusivamente para la mujer; un tónico que ayi.tda a la naturaleza, 

un compuesto sano, hecho con hierbas y raíces naturales, de efecto 

tónico-medicinal. 

T omándolo a tiempo es ayudar el organismo a superar ft:lizmente 

los períodos más críticos de la vida de una mujer: la entrada en 

la pubertad ; la maternidad o el período tan crÍtico de la meno­

pausia (cambio de vida) ; es ayudarse a disfrutar en esas ·épocas 

mejor bienestar. Piense que si más de un millón de mujeres han 

dicho que se han beneficiado con el Compuesto Vegetal de Lydia 

E. f'inkham TIENE QUE SER BUENO. ¿Por qué no lo 

prueba usted? N ada convence tanto como 

una prueba. 

~ ~ ttelydio E. Pinkhom 



365 DÍAS 
DE PROTECCIÓN 

PARA LOS 

ALIMENTOS 

Zona de 
Seguridad 

'I 
1 
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Algo inapreciable para la salud 

de la familiq, · que garantiza cada año 

el moderno Refrigerador 

• . que . le permitirá mantener auto­
máticamente una ·temperatura de 

MÁS DE 00 C. MENOS DE l()o C. 
para evita,· la congelación para evitar la descomposición 

Con él se elimina el gravísimo peligro. de que 

se desarrollen las bacterias tn aliUJentos ta­

les como carnes, frutas, leche, mantequilla, 

etc., evitando así la pérdida material de los 

comestibles ~· lo que es infinitamente más 

importante: _el serio riesgo para la salud que 

correría quién los ingiriese en tan peligro­

sas condiciones. Ningún seguro de salud paga 

mejores dividendos que esta protección infa­

lible, verano o invierno, los 365 días del año. 

Si Ud. compra AHORA su Refrigerador G. E. 
recibirá como regalo un valioso juego de recipientes de cristal. 

Investigue las con<;:esiones en · el Plan <le ·pagos de nuestra Ven­

ta Especial de Primavera y solicite el nuevo folleto ilustrado 

en cualquiera de rwestras Sucursales. 

Cta. (ubO!JO de electricidad 
. eA- la.J vrdenes del Público 

i 
'¡ 
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EL 2~ DE SEPTIEMBRE 

. \,A NOCHE había sido tran­
quila, y todos aquellos 
que se ha llaban francos 
de. servicio pudieron dor­
mir en paz . 

'Al amanecer, comenzó por to­
das partes un intenso tiroteo. 

A las cinco de la mañana, apa­
recieron de repente tropas ene­
migas en · la terraza del norte, y 

. cargaron contra la gran brecha 
de ese lado. Esta vez avanzaban 
sin disparar los fusiles, Pero al-

t~'i:as~; ~t~o~5~~;e~t~ibv:~~~~ 
·te mineros de Asturias) arroja­
ban cartuchos · de dinamita. Los 
defensores fueron cogidos casi de 

~.,.,. sorpresa. Los que estaban en los 
pozos de tiradores, abrieron fue­
go en seguida. Pero, antes de que 
se les pudiera enviar refuerzos, y 
preparar Jas reservas, y-a · los que 
atacaban los habían hecho retro­
ceder hasta el patio. Alli hicieron 
alto, y arrojando bombas por en ­
cima de la cresta de 1a brecha, 
trataron de mantener a distan­
cia al enemigo. Los soldados que 
estaban de guardia en . las gale­
rias, corrieron a los extremos de 
éstas, desde donde, teniendo la 
ventaja de hallarse en posiciones 
más altas, pudieron bcmbardear 
a los milicianos con mayor efica­
cia. Por, a_lgunos minutos, la si­
tuación :tué sumamente peligrosa, 
y s1 los. gobtemistas hubieran en­
tonces atacado a fondo, habrian 
penetrado en el patio, haciéndose 
dueños del · recinto. Sin embargo, 
en h¡gar de eso, se enzarzaron en 
un duelo de bombas con la guar-i nlclón de las galerías. Así, dieron 
tiempo a los sitiados para ' reunir 
Ju fuerzas necesarias. Mandá.ron­
ae refuerzos a las galerías. y el 
enemigo fué rechazado de la 
cuesta exterior de la brecha me­
diante un enérgico bomb3.rdeo 
~l~~o _ por la ·acción de la fu~ 

9úando los atacantes se dieron 
.cuenta de que la sorpresa no ha­
~!oducldo e.l efecto buscado, 
~ yaron en la acometida re­
to dose al cabo de un brevf ra­
c'ot!Pero, al retirarse .por el Apro­
~ la Caballeriza, lo hallaron 
-.0.f.e~-rnecido, y, siguiendo ade­
babla P8.Saron la barricada que 
llind al fond? _del Aproche , ha­
de la ose de sub1to én la terraza 
l>teciaa Escuela de Equitación . Allí, 
11 au · ~e~te debajo de la terra­
loe im""storlor, quedaban ocultos de 
Ciaár e s de observación del Al­
qut ta fº pudiendo averiguarse 
blementeº que hicieron . Presumi­
bacta • al ver que nadie les 

adelantaron :::aute­
la el sur, siguiendo 
. que hasta ese en-
1an pisado, y yen­
la Escuela de Equi­

Ge° 1aa costumbrados a que 
ra ele J:e.~es silenciosas partie­
llo hay <lu~ •/n <llluvio de balas, 
"> que se ª e que su avance tu-
~ <le P~:<!alizado con todo gé-

0 cauciones. Llegados al ' ifn enco~trá.ndolo vacío, 
el raro e en el, Y contempla­
que ha6~sospechado cemen-

te . 1ª dentro. A su iz­
os. ;;fn el. quartel de los 
0 y · Pe Quizas estaría aún 
. 'pr0ba~1alo tanto, era pe-

de n . · • hasta con-
&Que1P:e todas las deten­
te <l 1Parte se hallaban 

es ertas. Después se 
a sul~~ la terraza, '11a ­
»rlrne lllaractas. En ton­

ra vez quedaron al 

-■■llar 
1 

VISTA TOMADA ·DESDE 1, A lJUt:Cl/A DE LA BIBLlOTECA DE LA ACADEMIA. 
DE CABALLERIA.-Abaf o esti la Explanada, con su.s acacias destrozadas. Mds 
allá, la barranca del T~jo; pasa~a la c1wl se ven el Castillo de San Ser vando, y, 
a. la derecha, el caseno d el m1Smo nombre, los cuales. hasta los diez ttlti mos 

dlu s del sitio, fcr ma ron la línea s de f uego enemiga, por ese lado. 

alcance de la vista de los obser­
vadores apostados en el Alcázar. 

Entretanto, tan pronto como la 
luz permitió que fueran exactas 
las observaciones, los vigías infor­
maron que habían sido retirados 
todos los cañones de "155" del 
Campamento de Alijares. Nadie 
sabía a dónde se los habrían lle­
_vado. La desaparición de esas 
piezas no representaba gran ali­
vio para los sitiados. Pues la fa­
chada del este, a la cual habían 
estado batiendo, había sufrido 
tanto, que, en realidad, bien po­
co mas daño hubieran podido ha­
cerle. Y, en lugar de la artille­
ría tirando desde una distancia 
de dos millas, había ahora un 
numero desconocido de milicianos, 
fuera de la vista, y quizás agru:. 
pándose para un asalto, ocupan­
do la terraza baja, sólo a cien 
yardas del Alcázar. Ni tampoco 
era ese costado del edificio facil 
de defender. A un extremo tenía 
una brecha, que dejaba paso pa­
ra la Piscina de Natación; y al 
otro, los varios enormes boquetes 
abiertos en la Biblioteca de la 
Academia de Caballería y salas 
próximas. A esos puntos vulnera­
bles podía acercarse el enemigo, 
avanzando bajo cubierta hasta 
que estuviera nada mas que a 
cuarenta yardas de ellos. Cierta­
mente, la nueva situación era, con 
mucho, más peligrosa que jamás 
lo babia sido hasta aquella maña­
na. Poco antes de las ocho, los 
puestos de observación comunica­
ron que las fuerzas enemigas se 
estaban agrupando de nuevo, al 
abrigo de la terraza del norte. Es­
ta vez su nUmero era considera­
blem1:;nte mayor que cuando se 
lanzaron al ataque que había fra­
casado apenas hacia t res horas; 
pero, por otra parte, no tenían 
la ventaja de la sorpresa. 

La guarnición acudió a las ar­
mas, y se tomaron todas las mc­
i:lida.s que se creyeron necesarias 
para repeler un asalto serio. 

Dentro de poco, se vió a un tan­
que, con un cañón ligero monta­
do en una torrecilla acorazada, 
que avanzaba por el Zigzag, arro­
llando los caídos troncos de los 

eucaliptos. Tan pronto llegó a la 
terraza, abrió tuego contra los 
resguardos que babia a lo largo 
de la cresta de la brecha, y con­
tra las barricadas que tapaban 
los extremos de las galerías. Ape­
nas rompió el fuego el tanque, se 
presentaron los milicianos, preci­
pitá.ndose hacia la brecha, dando 
gritos y lanzando bombas y car­
tuchos de dinamita. 

Otra ~ez tuvieron que retirarse 
los defensores de la brecha, 
abandonando sus resguardos, por 
serles imposible resisti r la lluvia 
de pequeñas granadas que les 
disparaba la pieza de tiro rá.pido. 
Pero certeros tiradores, apostados 
en muchos rincones y grietas de 
las ruinas, hacían continuo fue­
g-o sobre los millcianos que se api­
naban al pie de la montaña de 
escombros. 

Por cierto tiempo, la decisión 
estuvo pendiente de un hilo. En 
varios puntos, las oleadas de ata­
cantes lograron escalar el obs­
táculo, alcanzando la cumbre de 
la cresta, pero se vieron forza­
das a cejar. Má.s y más hombres 
invadían la terraza, y marcha­
ban al asalto. Pero el fuego de la 
defensa era demasiado efectivo y 
no les permitía subir la brecha. A 
la larga, se repartieron a ambos 
lados de ésta, donde, mantenién­
dose al abrigo de los restos de las 
torres, quedaban algUn tanto pro­
tegidos. 

Había ahora, no dos, sino otras 
cuatro brechas, contra las cuales 
podría producirse nn ataque en 
cualquier momen to. 

Mientras tanto, el tanque. in­
demne, pues ni las bombas ni las 
balas le causaban el menor daño, 
seguía pasando y repasando a lo 
largo de la base de la brecha, ha­
ciendo volar los resguardos y to­
do cuanto le ofrecía blanco. 

La arremetida se llevaba a 
efecto con bravura y persistencia. 
Cuando algunos de los milicianos 
se escurrían por los bordes de la 
terraza, retirandose, ve_nían nue­
vos grupos de ellos y trataban de 
alcanzar el objetivo propuesto. 
Sin embargo, después de trans­
curridos tres cuartos de hora, de-

tOl EDO 
cayó el entusiasmo, y pocos de los 
acometien tes se queda ron en la 
terraza. Estos, recogidos a ambos 
costados de la brecha, continua­
ron la pelea, arroj ando bombas 
diagonalmente, por sobre la cum­
bre, de modo que caían en las 
cuestas del lado de adentro. 

Por largo rato aún estuvo en 
acción el tanque, haciendo fuego 
y tocando el k laxon para llamar 
a su gente. Mas, por Ultimo, en 
vista de que no se conseguía na ­
da de provecho, también el t an­
que se retiró. 

La terraza y la parte exterior 
de la brecha quedaron sembradas 
de nuevos muertos, tendidos so­
bre los aplastados y descompues­
tos cadáveres de cinco días antes. 

Una vez abandonados los ata­
ques, el enemigo rompió el fuego 
por . los cuatro costados, tirando 
ta.mbién desde las ruinas del Co­
medor y de los demás edificios, si­
tuados a un tiro de piedra de las 
brechas que había en el lado es• 
te del Alcázar. 

Al mediodía se produjo un lar­
go intervalo de calma: no hubo 
fuego de cañón ni de fusil. 

A las cuatro de la tarde, los 
únicos "155" que quedaban empe­
zaron a disparar desde su empla­
zamiento, en el norte, bombar­
deando la brecha atacada sin re­
sultado por la mañana. Presumi­
blemente, esto se hacia para im­
pedir que fueran rehechos los po­
zos de tiradores y las troneras. 
La guarnición de esos puestos se 
mantuvo a cubierto ; a.si, poco fué 
el daño, awique las granadas, al 
despedazar los cada.veres que ya­
cían en la pendiente exterior de 
la brecha, le hicieron tronar a és­
ta un aspecto mas horrible que 
el que ya tenía. 

Después de un rato, los artille­
ros alargaron un poco el tiro, co­
menzando a lanzar granadas den­
tro del patio. Entonces causaron 
importantes desperfectos en las 
barricadas que habían sido cons­
truidas para hacer frente a los 
cambios operados en la situación, 
y a la posibilidad de que el ene­
migo lograse invadir ese sector 
del edificio. 

Hacia la puesta del sol, los ca­
ñones suspendieron el fuego. 

Aprovechando la escasa luz del 
crepúsculo vespertino, los milicia­
nos, viniendo del Zigzag, ataca­
ron de nuevo, por la terraza del 
norte. Pero esta vez había largas 
pausas entre cada ola de ataque, 
y las fuerzas eran menos nume­
rosas. Con todo, los hombres que 
participaron en la operación de­
mostraron valentia, avanzando 
ctccididos contra la brecha. 

La desfalleci en te luz crepuscu­
lar les favorecia, pues mientras 
para ellos era suficientemente vi­
sible el punto que estaban aco­
metiendo, la creciente oscuridad 
privaba a los defensores de la 
ventaja que poseían, como tira­
dores serenos y certeros. 

Cerca de hora y media estuvo 
bi,:egando el enemigo por alcan­
zar su objetivo . Por ambos flan ­
cos acudían refuerzos, y se apro­
ximaban a la brecha. Cuando es­
taban bastante cerca, arrojaban 
sobre las defensas botes llenos de 
petróleo, con el cual empapaban 
los pozos de tiradores y la pen­
diente del lado de adentro. Des­
pués, mediante el empleo de bom­
bas, hacían arder el combustible. 
Las llamas iluminaban todo el 
edificio, causando consternación 
en los sótanos, ctonde, a t ravés 
de las rendijas que babia entre 
las piedras que obstruían los hue-

, A ft TC"'I 11:"'i 



OK!e,dela 
Remington, 

Rand 
1AFEIT ADORA ELÉC­
TRICA EN SECO 

Sin Brocha -Sin Jabón -Sin 
Navaja -Sin loción - Y ... 

sin Cortadas 

Ud. puede afeitarse perfec­
tamente, cortando el pela de 
raíz y dándole a la piel su 
nattJral lozanía. 

VISITENOS PARA DEMOSTRARLE, 
sin compromiso, ESTA MARAVILLA 
ELÉCTRICA, e informarle las 

FACILIDADES DE PAGO 

que concedemos, o envíenos el 
cupón para más detalles. 

· CULTURAL, S. A. 
1
(La Moderna Poesía y Cervantes) 

Obispo No. 13S 

Telf.l.·1171 

Gali11110, 62 

H11b11R11 

SERVICIO Y GARANTIA 

Remington Rand 
Los mayores fabricantes de 
equipos de oficina en el mundo. 

CUCTURAL, S. A. 
Apartado 605, Habana. 

Sírvanse enviarme Información com­
pleta sobre la Afeitadora Remlngton 
Rand, sin compromiso alguno. 

Nombre 

Dirección 

L1tgar 
C-1 

cos para la ventilación, podia ver­
se la luz. 

Al fin, cuando cerró la noche, 
el enemigo se retiró, dejando to­
da via más muertos. 

Fracasado de esa manera el 
asalto, los milicianos molestaron 
poco durante el resto de la no­
che, pues fué débil la acción de 
la fusileria. 

Las bajas del día llegaron a un 
muerto y treinta y un heridos. 

El estado de la brecha del nor­
te era en realidad espantoso. La 
cuesta exterior estaba llena de 
cadáveres, y resultaba casi inso­
portable el hedor de tanto cuer­
po descompuesto y chamuscado. 

La noche fué fría. 
Cayó un rocío muy abundante. 
Dentro de las defensas la con-

fusión era indescriptible . 
La luna, nueva, se ocultó pron­

to,. y la obscuridad que reinó era 
tan impenetrable, que los hom­
bres no podían alejarse ni siquie­
ra un par de yardas de sus pues­
tos, cuando les apremiaban cier­
tos imprescindibles menesteres 
corporales. 

Uno de los que sufrieron el si­
tio, hablando de esos últimos días, 
me decía: 

-Aquéllos fueron los tiempos 
peores. Porque había cadáveres, 
acudían las ratas a devorarlos. Y 
porque había muchas ratas, ve­
nían tantos gatos, que pronto, de 
noche, parecia que el Alcázar esw 
tuviese lleno de ellos. 

* EL 24 DE SEPTIEMBRE 

A la primera luz del amanecer, 
se vió que, durante la noche, el 
enemigo había ca vado trincheras 
a todo lo largo del borde de la 
terraza más baja del Alcázar. La 
posición de esas trincheras les 
permitía a los ocupantes de ellas 
entrar y salir sin ser notados. La 
distancia de las mismas hasta P.l 
edificio del Alcázar no excedía de 
ciento· cuarenta yardas. Ya en es­
ta fecha, la almenada galería mo­
risca había sido casi totalmente 
destruida por las granadas de la 
artillería, y restaba en pie tan 
poco de ese costado del Alcázar, 
QUE apenas existían ventanas que 
guarnecer con fusileros. Como re­
sultado, el enemigo, dado que le 
era factible ocupar todo el largo 
de la terraza, podía abrumar a la 
defensa con un enorme número 
de tiradores. 

También en el Zigzag había 
ahora algunos parapetos. Allí, los 
sitiadores se hallaban a sólo cin­
cuenta yardas de la brecha del 
norte. 

Pero el peligro mayor y más 
próximo consistía en que los ~i­
licianos ocupaban el Comedor y 
los demás edificios de aquella es­
quina de la Explanada. Entre esas 
ruinas había espacio de sobra pa­
ra reunir, sin ser vistas, las fuer­
zas que hubieran de atacp..r lás 
brechas de la Btblioteca de la 
Academia de Caballeda. Barrica­
das con aspilleras habían sido 
construidas por el enemigo a me­
nos de cuarenta yardas de las 
brechas y de los cavernosos bo­
quetes donde antes estuvieron las 
salas de clase que había en el só­
tano. Ya se ha dicho lo difícil que 
resultaba el defender algunas de 
esas posiciones, y cómo los hom­
bres que montaban la guardia en 
las crestas de las brechas tenían 
que llegar a sus puestos trepando 
por medio de cuerdas, o siendo 
izados por sus compañeros, desde 
abajo. 

Hasta ·entonces, el Alcázar pro­
piamente dicho había sido ata­
cado desde corta distancia por me­
dio del fuego de fusilería y ame­
tralladoras, sólo por los costados 
sur y oeste. Porque por el norte las 
tuerzas enemigas que ocupaban 
el_ Hospital de la Santa Crµz úni-

.¿ = 
LA BRECHA DE LA BIBLIOTECA DE 
LA ACADEMIA DE CABALLERIA.-La 
torre del sudoeste ha sido derribada 
por las granadas de la artillería. En 
:nrimer término se ve la cúpul~. in­
vertida con lo de abajo para nrnba. Y 
que, aunque cayó desde una altura 
de cien p ! ! ~. au11 conserva en su lu­
gar a la 17ayori~a~~- las losas de pi-

camente habían podido acometer 
en esa forma a las obras de defen­
sa exteriores. Mientras que, por el 
este, las líneas de fuego de los si­
tiadores habían estado situadas al 
otro lado del río, a una distancia 
de ¼ de milla. Ahora, los fusile"." 
ros adversarios se encontraban a 
cuarenta yardas de su objetivo. 
Debiendo tenerse presente, ade­
más, que, después de esas sema­
nas de práctica, su puntería ha­
bía mejorado mucho. Por añadidu­
ra, ahora existían cinco brechas, 
de las cuales la de la Biblioteca 
de la Academia de Caballería 
constaba de cinco boquetes dis­
tintos. 

Tan pronto hubo luz bastante 
para distinguir los objetos, los 
milicianos abrieron fuego desde 
todos lados, revelando así sus nue­
vas posiciones. 

Al hacerse más claro el día, los 
puestos de observación informa­
ron que se h~bían ido todo~ los­
cañones enemigos que estu.Y1eron 
emplazados en el camp.amento ~e 
Alijares, al lado de -~lla del ~aJo. 
Pero esas piezas tenian termma­
da su tarea, puesto que era im­
posible que redu.ieran el poder de­
fensivo del Alcázar, · más de lo 
que ya habían conseguido. 

Algo más tarde, los vigías_ co­
municaron que se notaban senales 
de actividad en el campo contra­
rio, y que muchos coches y camio­
nes automóviles se estaban mo­
viendo en ambas direcciones, por 
los caminos que conducían has­
ta Madrid y Avila. 

Poco después apareció por el 
oeste un avión nacionalista, el cual 
provocó el fuego de los milicia­
nos quienes le dispararon con 
tan'to ardor como ineficacia. El 
aparato bomb~r~eó la conc~ntra­
ción de automov1les que hab1a cer­
ca de la plaza de toros, que está 
en las afueras de la ciudad y 
próxima a la Puerta de Visagra. 
También lanzó bombas contra el 
Zocodover. Luego se fué, en di­
rección al oeste. 
· A las diez y cuarenta y cinco 
minutos de la mañana, los "155'' 
restantes, estp es, los del norte, 
rompieron fuego. Disparaban con 
lentitud, tom;mdo por blanC!)S el 
pa tia del Alcazar y las porc10nes 
de la fachada del este que aun 
se mantenían en pie, Esto perju­
dicó a los puestos de observación 
que allí había, pues algunos de 
ellos fueron destruidos. 

A mediodía, en vez «. 
usual, se produjo un au 
intensidad en el fuego de 
silería y _las ametralladoras y 
el enemigo tan cercano ,i ' 
las brechas, hubo en el 
un estado de constante tens1 

Por la tarde, el tiroteo d 
de aflojar por espacio ' de 

~O:~te~i~':is~o~\f;,~~~clg ge n 
vino la puesta del sol. 

Durante las últimas horas 
tarde, los observadores 
cuenta de que se advertían 
vimientos de tropas: algunas 
zas, al parecer, salían de la 

r:j q~°e ~fr~; e~t~:b1~~es,· 
Con _la caída:,_ de la noche, 

minuyo la acc1on de la fu 
A pesar de que se sabía q 

enemigo estaba a cuarenta 
das de todas las brechas, la 
fué afortunada. · 

Por varios días, el aparato 
ceptor de la radio había 
nado tan mal, que sólo se 
sintonizar la Rá.dio-Madrid. 
noticias propaladas por esta 
tación eran de tal naturaleza 
a dárseles crédito, la guarn 
se hubiera sentido en extremo 
alentada. 

Considerábase asunto de su 
ma importancia, por· supu 
averiguar la posición de la col 
na de socorro. Porque que 
nada más que nueve mulos y 
ballos; al mismo tiempo, la 
visión de trigo iba disminuy 
y los milicianos se habían a 
rada del granero de donde se 
el cereal. 

Se habían hecho varios e 
los, o más bien, conjeturas, 
pecto al punto a que habría 
canzado la fuerza que vénia 
auxilio de los sitiados. Algunos 
mían que hubiera sido de 
da en Maqueda, donde tenía 
abandonar la carretera por d 
había estado avanzando, y to 
hacia el este, en dirección a 
ledo. 

Maqueda, con su castillo 
dioeval, estaba situada en te 
alto, desde donde podía dom 
se el cruce de los caminos. 
gún Radio-Madrid. las pos!cl 
ocu_padas en ese lugar por 
ftterzas gobiemistas eran 1 
pugnables. , 

Algunos optimistas situaban 
la columna sal vadera en To 
doce millas má.s acá de Maq 
Por lo tanto, cuando la es 
radiotelefónica del Alcázar 1 
oir al Radio Club de Port 
sabiéndose por este medio qu 
vanguardia mandada por el g 
ral Yagüe había tomado a 
cience y Rielves-dos pueblos 
davia diez kilómetros más 
de Toledo- la información fui 
cibida con la agradable sor 
y con la alegría que son de 
ginar. 

No obstante, entre las trop 
auxilio y Toledo corría el río 
darrama, el cual, probablem 
iba a resultar un obstáculo 
serio, porque del lado de T 
lo dominaba una sierra que 
cería a los izquierdistas una 
sición magnífica para canten 
avance. Así pues, cuando más 
de, esa misma noche, la est 
portuguesa, poco ap.tes de 
de trasmitir, anuncio que las 
zas nacionalistas habían pasa 
río, puede suponerse el reg 
experimentado por la guaml 

En ese feliz estado de á 
y libres del bombardeo de la 
tillería, aquellos de los sitiado 
estaban francos de servicio s Se 
tiraron a descansar. a 

.,,.. Las bajas . del día habían sia~ti'­
catorce heridos. : 

DESTRUCCION 

Frecuentemente he descr~to 1 



sucesivas etapaS de destrucción 
de las fachadas del norte, este y 
oeste. De hecho, todo lo que aho­
ra quedaba del Alcázar era la gran 
fachada del sur, edificada por 
Herrera, y la eual aun se sostenia 
.en pie, aunque acribillada de ba­
las, perdidas las ~orres, sin apo­
yo, agrietada, pehgrosa, df:Sierta. 
Sin embargo, aunque inev1table­
mente me he ocupado de referir 
los enormes destrozos sufridos por 
el edificio, creo que vale la pena 
de describir aquí una de las salas 
del costado sur del Alcázar, como 
muestra de cómo estaba el resto. 

Trátase de una cámara, 'alta de 
techo, y situada en el lado este. 
sus ventanas daban sobre la ga­
lería morisca, mirando en direc­
ción al Tajo. Allí estuvo instalado 
el museo de a rtillería . Para alcan­
zarla, era preciso trepar hasta la 
galería, mucha parte de la cual 
existía aún, a un extremo, por el 
lado este del patlo. Pero trepar 
haSta la galena no era empresa 
fácil . La gran~ escalera, uno de 
cu,yos tramos conducía hasta el 
mencionado lugar, estaba sumer­
llda bajo el alud de arquitectura 
oeshecha ; y entre las vigas, pie­
~ y polvo, se encontraban mu­
chaS bombas y granadas que no 
habian estallado. La galeria es­
taba sellada de cartuchos y de 
trozos de la argamasa caída. Entre 
ese revoltijo, se veían los huesos 
pertenecientes al desmembrado 
esqueleto de un caballo; porque, 
cerca de este sit io, estuvo el aula 
donde se practicaban estudios de 
,eterinaria. Regados acá y allá , 
habia fémures, costillas, quijadas, 
etc., e innumerables dientes de 
ftrios equinos. Y, al pronto, no 
caia uno en la cuenta de que 
aquellos despojos no tenian rela­
dón directa cori la carnicería hu­
mana que hubo durante el sitio. 
Heráldicas baldosas vidriadas, des­
prendidas del revestimiento, ya­
cian, en pedazos, en medio del 
polvo, reluciendo igual que sí fue­
ran de na.car. Más adelante, en la 
galería, se llegaba a un gran agu­
jero, ·abierto por la acción de las 
tranadas. Sirvíerido de puente pa­
ra cruzar ese espacio había un 
cimbreante tablón . El referido 
agujero quedaba precisamente de­ante de la puerta del museo. Pa­
ra penetrar en éste era necesario 
ll&n'ar~e a las molduras de la 
entrada, y girar sobre el vacío. 

La sala presentaba, en el sue­
~ una capa de polvo y destruc­
...-i, de más de un pie de es­
~- El extremo sur, integro, se 
~ desprendido, cayendo al ex­
-our; de modo que nor ese lado 
::uaeo estaba completamente ai­
.... ~ A ambos lados de la entrada, 
~-en la pared, y todavia. en su, 
¡:-"• hab~a dos largas granadas 

.Wleria de marina cortadas 
• ido longitudinal,' para que 

verse el interior, donde 
.-=-_ Pintadas, en diagrama, sus ¡¡-- Partes. Sobre el piso. ten-

~

entre los escombros, yacía un 
esi>eJo, con marco de plata 
~ • cuyos paineles represen­

mbores, banderas y t ro-
~ciales. El cristal se ha ­li Den °zado, y el marco esta-
la o de balazos. Encima te­
..:ierrera de un guardia ci­

chada de sangre. Espar­
Por doquier, veíanse espe­

de los diferentes tipos c,Ie 
• antiguas y modernas 

Por la artillería : lo mism0 
J empleaban los ya en <les­
os obuses y cañones auto-

\e· q~e las de invención más 
· do ello pulcramen te º• .etiquetado y nume-

... lllezc!adas con ese mate­
~nsenanza, - había otras 1r-,8 cuales habían pené­

as ventanas y por los d:._¡as paredes, despeda­
a . Algunos de estos 

últimos proyectiles estallaron en 
fragmentos y tiñeron la confu­
sión circundante con los amarillos 
efluvios del ácido pícrico; pero 
otros, que no hicieron explosión., 
estaban ahora, herrumbrientos y 
deslucidos, con la nariz metida 
en medio de los brillantes y bar­
nizados especímenes que forma­
ron el museo. . . 

El cielo raso había caído en gran 
oarte. 

A través del enorme agujero del 
muro, donde antes estuvo la sala 
vecina y ahora sólo habia el ma­
reante espacio vacío, colgaba, os­
cilando a impulsos del viento, una 
escala de cuerdas, que fué, utiliza­
da por los observadores para as­
cender a alguno de los puestos ele­
vados desde donde vigilaban los 
movimientos del enemigo. 

Detrás de la barricada que pro­
tegió a una de las ventanas que 
aun existían , se advertía un mon­
tón de cápsulas de cartuchos dis­
paradoo, que tenia más de dos pies 
de alto. 

La galería, por la parte de afue­
ra de esa sala, había sido com­
pletamente pulverizada. 

No quedaba ni un marco de 
ventana, ni una sola puerta. 

* El día en que fué levantado el 
sitio, todo lo que restaba del Al­
cázar se encontraba en idéntico 
estado al de la cámara del museo 
que acabamos de describir. Por 
todas partes existía la misma des­
truccion, el mismo confuso desor­
den . la misma suciedad, el mismo 
hedor. · 

EL 25 DE SEPTIEMBRE 

Poco después .de Ínedianoche, 
el fuego de la fusileria se hizo 
muy intenso. Pero los sitiados no 
contestaron. Ese nutrido tiroteo 
no causó ningún daño. 

Al amanecer, pudo oírse, en di­
rección al noroeste, un fuerte ca­
ñoneo; y se supuso-con la ale­
gría consiguiente-que estaban 
participando en la acción las pie­
zas de artillería de las columnas 
nacionalistas. 

Cuando salió el sol, se divisaron 
en. la lejanía, 'i en dich3: di~ec­
cion, dos batenas de los 1zqmer­
distas, las cuales disparaban des­
de unas alturas que dominaban al 
valle del Guadarrama. 

Luego, el Radio Club de Portu­
gal, en su transmisión de noticias 
de la guerra, informó' que las fuer ­
zas gubernamentales había~ su­
frido una grave derrota el d1a an­
terior, en la linea del Guadarra-

ma; y que estaban en re.tirada. 
Ahora, probablemente por pri­

mera vez desde que comenzo el 
sitio, creyó la ~uarnición del Al­
cázar que podna resistir hasta 
que llegara a Toledo la columna 
de auxilio. 

Se asegura que esa comunica­
ción inalámbrica fué anotada en 
el Diario de Operaciones que se 
llevaba en el ,Alcázar, y que de­
bajo, se puso una nota, en los 
términos siguientes: 

"Asi pu,;_s, han llegado las úl­
timas horas de este sitio, soporta­
do con tantos sacrificios y con 
tanto ánimo por todos". 

Durante la mañana, vióse a tres 
grandes aviones de bombardeo. 
nacionalistas, que se aproximaban 
a las mencionadas baterías ene­
migas. Dejaron caer bombas so­
bre éstas, y evidentemente sumi­
nistraron informes tocante a la 
posición que ocupaban, pues los 
cañones nacionalistas, invisibles 
detrás de los ,.:erros, comenzaron 
a atacarlas en seguida. 
. Algo después, se tuvieron los 

primeros atisbos de la verdadera 
batalla : destacamentos de mili­
cianos, a pie, columnas de auto­
móviles, mas destacamentos de 
gobiernistas, fueron vistos salvan ­
do las alturas y retirándose hacia 
Toledo, mientras las granadas de 
las baterías nacionalistas estalla­

. ban por encima de sus cabezas. 
Entonces, los artilleros enemi­

gos se prepararon también, para 
replegarse. Pusieron los avantre­
nes a las cureñas, y se marcharon 
lo más pronto posible, yendo a si­
tuarse en nuevas posiciones, más 
cercanas a la ciudad, y sobre el 
costado oeste de la carretera; de 
modo que, en caso de necesidad, 
les fuese dado, pasando a_ campo 
traviesa, alcanzar el camino para 
Madrid , el cual sería su. línea de 
retirada si las columnas naciona­
listas se abrían paso hasta To­
ledo. 

Lo que ignoraba la. guarnición 
del Alcázar, era que las tropas gu­
bernamentales, que llevaban cer­
ca de diez Eemanas asediándola, 
no habían hecho ninguna clase de 
preparativos para oponerse al 
avance de la columna de socorro. 

Toledo está situado en un ar­
co bastante cerrado, formado por 
la corriente del Tajo. Una línea 
defensiva, trazada a través de la 
"boca" de ese arco, no mediria 
más de dos millas y media de lar­
go, y como estaría en terreno alto, 
proporcionaría un buen campo de 
fuego al frente, cubriendo, . ade­
más, las maniobras y comuhica­
ciones a retaguardia. Dentro de la 
población había, por lo menos, 
cuatro· mil hombres afectos al Go­
bierno, y bastaría con la mitad 
de esa gente, trabajando un solo 
dia, para abrir las trincheras 
necesarias. Si se hubiera hecho 
eso, las tropas sitiadoras habrían 
podido conten.er a la columna de 
auxilio, y seguir cercando pasiva­
mente al Alcázar. Y, aun si 1a·s 
fuerzas nacionalistas cenaban la 
carretera principal que va de To­
ledo a Madrid , quedaría otro ca­
niino expedito: por Mocejón y 
Aranjuez, mas al este, y de sólo 
veinticinco millas de largo. Cor­
tada también esta vía, restaba 
otro camino aprovechable, por 
Mol'a y Aranj uez, seguro detrás 
del Tajo, y nada más que treinta 
y cinco millas mas largo que la 
ruta directa. 

Hubiérase excavado la línea de 
atrincheramientos que indico, y 
si se la sostenía con la cuarta 
parte de la bravura desplegada 
por !os milicianos en los asaltos 
a las brechas, la columna de so­
corro tendría que demorar una 
semana, y quizás dos, en alcan­
zar su objetivo. Para entonces, 
la guarnición del Alcázar habría 

Estu son noticias de interés pai-a to. hombres 

~~t~i~~ ~·i;;~ 1::::i~~U~~t: 
lle distintivo de estas nuevas trusu es que traen 
u.n nuevo y mejorado .oporte interior confec­
cionado en "Laste:.:" que es impermeable y se 
HK:aenseg,.iida. 
Hay modelo■ con pantalón solo, pantalón y ca• 

bJ~~~~~~s~l•~~:~:~~ ~~mt:~i::d~ 
colore■ -t~ nuevos y con 1en■acionale1 1 
novedades.. 

T-ta.1,u B. V. D. 

IDEAL PARA CERRADURAS 
Las cerraduras que se atoran y las viugras 
q u e r echinan causan m o lenias que pueden 
rcmed iaue a l in sta n te con sólo u nas gotas de 
Accilc 3,EN-UNO. Combinado de los acei to 
má!i fino , pan su " acció n triple", 3-EN-UNO 
linip ia, lubrica v evita la h e rrumbre. 

ACEITE 3-EN-U NO 
lUBRICA- IIMPIA• EVITA lA HERRUMBRE 



HÍGADO v AZUFRE 
para purificar y 

enriquecer la sangre 

Restaure la salud y riqueza de 
su sangre. Se sentirá más vigo• 
roso, más activo. Ensaye el 
Compuesto Tunison de Hígado 
y Azufre-y fíjese cómo aumen­
ta su vita lidad y vigor. 
Millares de personas saben que 
el Compuesto Tunison es un 
excelente tónico para purificar 
la saqgre, porque contiene ex­
tracto concentrado fresco de 
hígado que enriquece la sangre 
y azufre Gue la purifica. 
Consérvese fuerte y sano. Tome 

;a1~1t;!f~~r ;~;~:~~r~~s: p~:~ 
para en cápsulas sin sabor y 
en líquido. 

I C 

EL TÓNICO QUE VIGORIZA. 

COMPUESTO 
TUNISON 

DE HÍGADO Y AZUFRE 11, 678 

La Agonía del 
Asma Destruída 
·En 3 Minutos 
La astlxla, la diticultad para respirar, 

el ahogo del asma y la bronquitis, enve­
nenan su sistema, arruinan su .salud y 
debilitan su corazón. Mendaco, la fór­
mula de un médico amer icano, emJ}ieza 
a obrar en 3 minutos, purifica la sangre 
y produce nueva vitalidad haciendo 
posible que Ud. duerma profundamente 
toda la noche, que pueda comer cuanto 
guste y gozar de la vida. Me ndaco es 
tan eficaz que se garantiza que en 24 
horas hará. que Ud. pueda respirar fácil 
y libremente, poniendo fin a los ataques 
de asma en el término de 8 dlas, o se h, 
reembolsará su dinero al devolver el 
!rasco vacío. Consiga l\lenda<:o <'n la 
botica, la garantla lo protege a Ud. 

S~LUD, VIGOR, VITALIDAD 

CALLOS 
l!:xtir1 ►ado1 Con 

ACEITE DE RICINO 
No continúe m'lando las peligrosas 
navajltas y los mol,•stos emr,lastus 
('aJl icidas. Un nuevo lfc¡uldo llama<lo 
NOXACOHN elimi n~ d dolor en 60 st .. 
gundos. Seca los c·a. ll os en tal forma 
qu e no salen mis. Con ti ene aceite 
puro de ricino, yodo y alcanfor. C'om­
pletamente inotensivo. Fádh·s lrn•• 
trucclones con cada paq11ete. Un 
frasco de 35 centa,0 01'\ ev ita grandes 
sufrimientos. Su dinero será devuelto 
si SOXACORN fra<"asa en extirpar 
<"uall¡uler callo o callosidad. 
Dletrlbuldores en Cuba:-Droguer1a 
de Johnson, Habana. 

CARTELES 

1or.6U.:Sa1Ilt!lll,t! !Jt!l"t!CJ.UU !JU!" llc:UH­

br::fon estos héchos claramente a 
la vista, no se comprende cómo 
pudo el comandante de las tropas 
gobiernistas en Toledo, descui4ar-

~~ 1b~J!r e~i~~~!~ i;iita~e:di~
1
~ ~~ 

absoluto. 
Los milicianos vistos por la 

guarnición del Alcázar retirán­
dose, no entraron en Toledo. Al 
llegar a campo abierto, junto a 
las puertas de la población, don•­
de el camino de Avila a Toledo, 
qQ,e seguían, ~e une a la carretera 
principal, que va hacia Madrid, 
doblaron por ella. Pero, al poco 
rato, tomaron a la izquierda, por 
un camino secundario que con­
duce a un pueblo llamado :Jargas, 
situado a seis millas al norte de 
Toledo, y apartado una milla, o 
cosa así, a'l oeste de la carretera 
madrileña. 

Los sitiados creyeron que eso 
indicaba que ya habría sido cor­
tado el camino a Madrid, por al­
guna columna volante naciona­
lista. Pero parece que las fuerzas 
izquierdistas fueron a Bargas, y 
se posesionaron del lugar, con la 
idea de que, procediendo de esa 
manera, amenazaban las comuni­
caciones de la columna que iba en 
auxilio del Alcázar, cubnan la re­
tirada de las tropas sitiadoras y, 
en último término, obstaculizarían 
el avance de los nacionalistas, 
cuando éstos salieran de Toledo 
para Madrid. 

Los cañones de "155" emplaza­
dos en el norte, todavía continua­
ban ocupando su I posición de 
siempre; pero durante las últimas 
veinticuatro horas no habían he­
cho ni un solo dísparo. 

Mediada la tarde, se notó que 
varios aeroplanos enemigos vola­
ban en círculo sobre Bargas; sin 
duda, practicando observaciones, 
para tener al comando de las 
fuerzas gubernamentales al tanto 
de los movimientos de los nacio­
nalistas. 

En el decurso de toda la tarde 
se advirtieron tropeles de milicia­
nos, y muchos automlviles, en las 
afueras de Toledo, entre la Puerta 
de Visagra y la plaza de toros_; 
esto es, por el punto donde la re­
ferida carretera principal parte 
en dirección a la capital de Es­
paña. 

Al parecer, durante la tarde, el 
frente de batalla enemigo, toda­
vía Juera del alcance de la vista, 
<letras de las lomas del camino 
de Avila, sa derrumbó súbitamen­
te; porque se distinguió desde el 
Alcázar a centenares de milicia­
nos rebasando la cresta., donde 
ese camino se hace por pri!nera 
-vez visible desde Toledo. Corrían 
desesperadamente hacia la ciu­
dad; iban en completo desorden, 
y los perseguían las granadas de 
las baterías nacion20istas, ann 
ocultas por las ele¡ acione.s del te­
rreno. 

Después de algún tiempo, las 
nuevas posiciones ocupadas por 
las baterías enemigas fueron des­
cubiertas por los nacionalistas, . 
cuyos cañones empezaron a bom­
bardearlas. Entonce&. los artille­
ros gubernamentales sacaron las 
piezas de sus emplazamientos, se 
las llevaron a campo •.raviesa, ha­
cia el este, y no volvió a vérseles 
de nuevo. 

A las cinco p. m., tres grandes 

ae1uv1a11u.::, ut: uo111uarut:u, 11ac1u­
nalistas, escoltados por aparatos 
de caza, pasaron sobre los arra­
bales de Toledo y atacaron la con­
centración de hombres y automó­
viles que había en las afueras, 
junto a la Puerta de Visagra. Des­
pués, torcieron hacia el oeste, y 
se alejaron, en dirección a Avila. 

A pesar de lo cerca que estaban 
ya las tropas de socorro, los mili­
-::ianos que sitiaban al Alcázar no 
daban la menor muestra de preo­
~uparse por su propia seguridad, 
ni de abandonar su empresa. A 
través ele toda la tarde man tu­
vieron un vivo y molesto fuego 
de fusilería y ametralladoras. Los 
soldados que vigilaban en las bre­
chas, encontraron difícil el des­
empeño de su deber. Ahora, que 
el enemigo estaba, en todas par­
tes, a cuarenta o cincuenta yardas 
de distancia, sus tiradores sabian 
exactamente dónde se ocultaban 
los soldados de la defensa, y to­
do el día estuvieron lloviendo las 
balas disparadas contra las trone­
ras, a las cuales, en frecuentes 
intervalos, tenían que asomarse 
los hombres de guardia, para pre­
venirse de un ataque por sorpresa. 

Las sombras del anochecer les 
trajeron alivio a esos hombres, 
pues la puntería de sus adversarios 
se tornó menos certera. 

Las bajas de este día habian 
sido: un muerto y trece heridos. 

EL 26 DE SEPTIEMBRE 

Hasta medianoche, el tiroteo fué 
muy fuerte, pero después, por es­
pacio de dos horas, hubo un des­
canso. Luego, a las dos de la ma­
drugada, la acción de la fusile­
ría hízose tari intensa, que hubie­
ra podido ser preludio de un ata­
que. Más tarde aminoró de nuevo. 

Al amanecer, vióse- que el ene­
migo tenía una batería de cañones 
y una considerable fuerza de in­
fantería en posición sobre las 
cuestas que existen a unas cuatro 
millas de Toledo, hacia el noroes­
te, cerca de donde al camino a 
AV'ila remonta las lomas y se pier­
de de vista. Eso era todo lo que 
pudo averiguarse de las disposi­
ciones y planes de ambas .Partes 
combatientes. Pero, en algun lu­
gar, detrá.s de aquellas lomas, ha­
cia el noroeste, se hallaba la co­
lumna de auxilio, y el cuerpo de 
tropas gubernamentales que esta­
ba tratando de impedirle que lle­
gara al Alcázar. 

Desde que amaneció, en adelan­
te, se ve1a a una gran .cantidad 
de automóviles yendo y viniendo 
por el camino de Madrid . Mas, no 
estaba claro lo que eso significa­
ba:. Porque, mientras los coches 
que salían de Toledo iban carga­
dos de hombres, los procedentes 
de Madrid venían igualmente re­
pletos. No obstante, quedaba de­
mostrada una cosa: que la carre­
tera para la capital estaba toda­
vía expedita para los gobiernistas. 

A las siete de la mañana empe­
zó un fuerte cañoneo t:n el noroes­
te, y se comprendió que las co­
lumnas nacionalistas debían estar 
atacando. Pero, como la operación 
quedaba oculta por las elevaciones 
del terreno, a la guarnición del 
Alcázar le era imposible conocer 
en qué dirección se desarrollaba 
el ataque. Se consideraba proba­
bable que las fuerzas de socorro, 
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ueisvue.:s aP, cruzar el o 
no habrían marchado 
men ~e .hacia Toledo, siño 
desv1anan hacia el pueblo dq 
gas, a una~ cuatro millas ~ 
te de aquel. Pues si oc a 
al~í la carrete~a. donítnarta u 
~mo a Madrid, y, al ame n el 
lmea de retirada del ~ 
obligarían a éste a levanta e 
~~

1
j~. Alcázar y a aband~net 

A través de todo ~l día 1 _cargas de la fu_s1lería • e~ 
contra el Alcazar alternaron 
tre m9mentos de gran tnten 
Y periodos de relativa calma 
ha~í~ indicio alguno de que' 
mil1c1anos pensaran en rett 

bí~; btg~b~r~:aJ!~in~c 9ue 
lo quedaban los "155" em~• 

i~ tf~u~º~\~Si~ii~í;~rgcg~:i~do 
chas horas que no habían 
ni un solo disparo. Sin em 
l~ego, sus artilleros, los hiel 
girar en redondo y comenzar 
tirar _contra _algú~ blanco, que 
se veta, en direccion a. Bargas. 
to, por supuesto, vino a conf 
la conj"etura de que la col 
de auxilio se estaba encamtn 
hacia ese pueblo. 

En la tarde hubo consl 
actividad aérea, tanto sobre 
gas como a l norte de Ja ciudad, 
Toledo. Muchos miembros de 
guarnición del Alcázar se 
ban a las troneras y atalayas 
ra observar lo que sucedía. vi 
~k)Jt/i!1ta~v~~~r1b~~g~~~r~o, 
rato de caza de los gubem 
tales, a menos de · una milla 
dietancia. Los cuatro ocupan 
del avión saltaron fuera de 
y, mediante el empleo de los 
racaídas, fueron a descender 
las cercanías de la Fábrica de 
mas; pero se desconocía si 
bían caído, o no, en manoa 
enemigo. 

( Algunos vecinos de Toledo, 
si den tes en el barrio donde 
yeron esos aviadores, me han 
cho que dos fueron literalm 
hechos pedazos por las muj 
enviadas por el Gobierno 
trabajar en la Fábrica de 
y que a los otros dos se les 
niató detrás de un camión y 
les arrastró por las ásperas 
dientes que conducen hasta 
puerta toledana llamada del C 
brón, matándolos en tal fo 
Ignoro si ello es cierto; pero 
varias las personas respeta 
(entre ellas, un caballero in 
amigo mío; que me han a 
rado que cuando los cadáv 
fueron desenterrados del mon 
de escombros que lo cubría, el 
tacto en que se les halló conf 
plenamente ese relato;. 

Durante la tarde, oyóse un f 
te cañoneo, por detrás de. las 
mas, al norte y noroeste, lo 
venía a confirmar la hipótesis 
que las columnas nacionalistas 
taban arremetiendo contra · 
.5as. Al anochecer, se notó que 
batería enemiga hacía fuego 
bre el mismo pueblo: cosa que 
reció probar que Bargas había • 
~~t~:.pt1Jrada ya por los nacioDf 

El tiroteo de la fusilería, por ) 
noche, no fué de extraordinadl 
intensidad. 

Las bajas del día fueron: 111 
tnuerto y siete heridos. 



YHTE5 
ORESAMOS de la excursión de serna, POR FEDERICO LIN0NER cínica al ciudadano, que vuelvo .a repetir que a Santa a Los Colorados. Muy mal me niego a creerlo, y es por eso que dirijo iempo en general, y de ahi que hu- estas líneas al jefe de . la Marina Constitu-iera muy poca pesca U LE cional, para que inmediatamente dé las órde-omp.etencia, por cau~·a del tiempo, por EN LA PUNTA DEL M El nes necesarias para que esto quede aclarado no haber ido unos y por no haberse podido y los deportistas entiendan claramente que es-reuntr todos en un mismo lugar, quedó bas- to no va con ellos. tante deslucida, al extremo de que a estas horas todavía no se ha Por si estas Iíne~s no fueran_Ieidas por el jefe de la Marina, les--P0dldo decidir quién ganó el concurso. suplico a los que esten cerca de el y las lean , que se las hagan ver, 

del ~~~~xk~3a~~~~~:r~mi~a
5
ij~ºn i~ V!~~~~ ~~f o~scd:\~ó;1at~ .p~;~: ~~m~ºf ~a d;e;~~~Ü,~r eren lam:1prct~i~· d~e~~t~s t!~i~rf di~~/eport iS

tª5 
~r los acuerdos pertinentes sobre esta competencia. Hay dos mo- ¡ ones, que yo sepa hasta ahora; una de que se vea ·con la mayor (r ..i,, ,;, claridad posible quién fué el que más pesco, y que a éste se le ad- No hay d_uda de que el Concurso del Peto, que ha sido el primer Judique el premio. Esta parece lógica ~olución al problema, pero el concurso nacional de pesca que se ha celebrado en Cuba, ha sido un ~ es que por causa del t iempo se puede decir que nadie cumplió gran éxito, y que ha prop9rcionado la diversión, la expansión, y au-:0- los reglamentos, y entonces, ¿cómo se le va a adjudicar el mentado el espiritu de competencia deportiva en este ramo, tal como ,:~o? La otra proposición, que es la mía, es celebrar el próxim• s~ esp~raba. Ahora viene el Concurso de la Aguja, que comienza el babia semana_ una nueva competencia en cualquier parte, como 1a d1a pnmero de mayo. l1e de Cabanas, por ejemplo, en donde sea bueno o ma lo el tiemp~, . Se ha trata~o ~e prever en las ~ases todos los puntos, de acuer-U:Pre se puede pescar. l!;n otras palabras, si no se puede sahr do con la experiencia que }1emos tenido en el del peto, pero por mu-la ~ • se puede curricanear en la bahía, y alambrear y parguear en cho que se t rate de prever para que no haya irregularida des. sé a. que eso es imposible en Cuba, pues como dije antes, aquí somos mu-bado Quedando casi una semana entre la tarde de la junta y el sá - chos los vivos, y a todo se le saca punta. ~ todos te~drán tiempo para, durante la semana, mandar sus Ahora bien : el motivo por el cual trato este asUF1to, es porque del SábP~ra alla Y empezar la competencia a las nueve de la noche quiero aclarar que las bases han sido hechas con la mayor buena titar a 0 , te rminar a las nueve de la noche del domingo, y poder fe y con la idea de que gane el que desarrolle un máximum de es-oS>ort~tJeareso en La Habana el domingo a medianoche. Esto daría fuerzo por obtener el t riunfo . dentro de un espíritu puramente de-no PUdi a a todos a tomar parte, ya que como antes dije muchos portivo _y no de viveza. De eron siquiera _salir la semana pasada. . Cualquier irregularidad será considerada como un motivo para Jo &eep~f5 modos, esta es mi proposición. Si la aceptan, bien ; sino, descalificar al concursante o la inscripción de cua lquier ejemplar. Veatn.os lo ª otra, que también es buena, si todos están conformes. Estos concursos, mientras estén bajo mi jurisdicción , serán Be-que se decide el lunes. vados muy estrictamente, y como antes hice en el Concurso del Peto, 

Acabo d * 1° l?era que he enterarme en la Delegación de la Aduana de La Cho­tlal toda eªY una nueva orden de la Capitania del Puerto por la -. de ½ t rsona que .desee manejar una lanch a de motor, aunque •~una certirfca ~~ fuferza; y sea motor portátil, tiene que proveerse ltacto con irm.ad~ por un maquinista naval, de que está te Rea) tiene corn?c1m1ento-;> para manejar la misma. El señor 
le había crgse mostro la que el había obtenido, informándome de Aaoctación ct!ª~ $5.00. Un peso de sellos de timbre. dos pesos para ~ .. , aquinistas Navales, y dos pesos para no sé qué 
~Ués detd 1 Por qu·e atr O O O que s~ ha tratado con respecto a las dificul­' rne nie:Viesan en la ·actualidad los dueños de embarcaciones da aumenta~! a cEreer qu~. lejos de remediar dificultades, se as. sto sen a tan monstruoso, y una burla tan 

ahora quiero también advertirlo en este que está al empezar. Con ­que ya lo saben: a luchar con ánimo de ganar dentro de un es­piritu puramente deportista, y no habrá problemas. 
Otra cosa antes que se me olvide. Cuando se desee h acer una protesta contra cualquier concursante, será necesario que ésta ven ­g:a firma da por persona que dé a conocer su domicilio, y dos testigos presenciales del hecho que ocasiona la protesta. Las protestas anó­nimas son deshonrosas y dignas sola mente de persona vil ; confun ­den a l jura do en sus estim aciones y crean una confusión que no debe existir dentro del terreno del deporte. Hay que tener civismo y coraje. No es un delito ni un acto reprobable el acusar al que hace mal, al contrario, a l malhechor se le debe castigar en defensa de aquellos que luchan hon radamente, y el que hace una protesta justa, franca y a bierta mente, no es digno de admiración , pues no ha hecho más que cumplir con su deber; el que no lo haga así es merecedor sólo de desprecio. 



"-"'"'-"'"~'"' ""''-'"' ... "' .. ., .. ""\,11'"""':,, IIUflANI~ LA Tl:MPORADA 
DE 1938 

AFICIONADOS 

Com-petencia para la aguja de mavor peso, con catla v carrete.-Tres gallardetes 
para las e~ba'rcaclones. Tres preml!)S para los competldores. 

Com¡:;ctencla para el mavor numero de agu1a.t, con ca·lla v carrete _ _:Tres ga-
llardetes para las embarcaciones. Tres premios para tos competidores. • 

Com-petencia para la aguja de mavor pe.to a la mano o profundada.-Tret ga­
llardetes para las embarcaciones. Tres premios para los competidores. 

Com-petencia "para el mauor numero de agufa.t a la mano o profundada.-Treft 
gallardetes para las embarcaciones. Tres premlos para los competidores. 

PROFESIONALES 

Compdenela para eL mauor nUmero de aguja.t, con e11alquier avfo.-Sels premios. 

BASES 

lt-El concurso comienza el dia 1•1 de mayo y termina a tas 12 de la noche del 
dla IS de septiembre de 1938. 

2•--Serán considerados competidores a!tcionados aquellos que en NINGUNA FORMA 
lucran con ta pesca. 

Jt-Sert.n considerados competidores profesionales aquellos que su profesión sea 
ta pesca. El hecho de vender el producto de la pesca no slgnlttca que su profe­
sión sea la pesca. 

4•--Se utlllzarán para las Inscripciones ünlcamente tos modelos publlcados en esta 
revista, que se recortarán para ese objeto. No se tomarán en cuenta las lns-

s,-'i~g;ºf~ e,~~P~ai!6g:~e ': g;:e '?ris~~-blr tendrán que ser pesados en unn 
pesa contrastada y en presencia del capitán del Puerto o delegado de la Adua­
na del puertl> donde se desembarque el mismo. o si el ejemplar es desem­
barcado en algún club debidamente co,istttuido, será pesado en una pesa 
contrastada y en presencia del presidente, comodoro o administrador. En caso 
de que seCi en presenc;la del capitán del Puerto o delegado de la Aduana. la 
lnacrlpclón. tendrá que ser firmada por el mismo. dando re de su actuación, 
y en el caso de que sea en un club, tendrá que ser firmada por el admlnlstm­
dor y refrendada. por el presidente o comodoro. 

6,-AL cada ejemplar que se Inscriba se le cortará por lo menos tres pulgadas de 
una de las puntaa de la cola al Instante de terminarse et pesaje. S! algún 
ejemplar se presentara para Inscripción sin estar Intacto y sano, salvo In 
herida producida por el bichero o arpón, uo será aceptado. SI se lnscrlblem 

1,-h~uca:a
rd

~e:p~~1fei;.c¡~J~1rnní~rs~e!;a,~~c=~t: ~~ei1oe8J:
1
f~~~r1gc1ón. 

Bt-Laa Inscripciones tendrán que ser puestas en correos dentro de las 24 horas de 

9'-~~~:o~~~TJ>~ª~Uesta en correos después de las· 12 de la noche del 15 de 
septiembre de 1938 sert. válida. 

l°'-En la competencia de mayor peso se adjudicará un solo premio por persona. 
tomándose . en cuenta solamente el que tenga inscrito de mayor peso, si tu-

. viera varios Inscritos. 
11•-Todos los ejemplares que se Inscriban tienen que haber sido pescados en aguas 

cubana.a. 
12

~~~'!u!:;rJT~n;'¡ ~~: ~~~
1!~~1Jg8 e~J~~t~r:iet!1u~íaf~ri!ee~~!:~r~ ~~: 

. coincidan con la fecha de lr,:iesca. 
13•-Cualquler protesta relativa a Cualqµler Inscripción o competidor tendrá que 

ser hecha dentro de las 72 horas después de terminado el concurso, o no será 
tomada en consideración. · 

14•-TOdas las Inscripciones se?'lin enviado.a al Comité de Premios de Yate.t v Pe.tea, 
· revista CARTELES, Intanta y Pel1alver, La Habana Cuba. 

1!•--Semanalmente se publicarán en la sección de Yate.t v Pe.tea, de la revista 
CARTELES, tos nombres de los competidores que ocupen los 10 primeros tu­
lares en cada competencia en et momento de Ir ta revista a la Imprenta. 

l6'-Q~e 
1
r:s ~~efe~~f!:S :~ld~ta.bar~ :~~e!!s~~a;ey ~~e~~~o:11~ =~pre~~{:,~: 

otra ayuda que no sea la de ,otra persona que emblchere al animal, para lo 
cual solamente podrt. tocar el calaslmbre. que no excederá de 10 ples -de largo. 
Es imprescindible la presentación de los avlos al efectuar el pesaje. La cal\a 
partida durante la pesca, Inclusive mientras el eJemplar está emblcherado, seré. 
motivo para descallrtcar la Inscripción de ese ejemplar o al concursante, si 
pretendiese. Inscribirlo La cafta no Podrá tener menos de 6 ples de largo 
total. El hilo no podrá !i,eI' mayor del número 54. 

17•-En tas competencias a la mano o profundadas. se acepta la Inscripción de los 
· ejemplares cogidos con cualquier avfo, siempre que havan. sido capturado.t por 

una .tola pef.tona y .tean in.scriptos a nom bre de la misma. 
18•-Para la competencia de profesionales rige la misma base anterior: 
19t-EI comité de premios está formado por los siguientes sedores: doctor Luis 

Machado: comandante Julio Argüelles: Urbano del Real: Luis Fernández Valle: 
Luis G. Wangüemert y Rafael Posao. 

2a.-Todos los concursantes se someten a las decisiones del comité de premios, sin 
ulterior recursQ.. y sin que éste tenga que dar explicaciones. 

LA PESCA Y SUS CONSECUENCIAS 
l'OR BENJAMÍN SANROMÁN 

1: PESCA es uno de los deportes que menOs se han desarrol.tado en 
Cuba, por falta de una iniciativa lo bastante calurosa y soste­

nida para llevar al ánimo del público las ventajas innumera­
bles de este deporte. 

En Europa y en los Estados Unidos, uno de los m\j'ores atracti­

vos de los dias festivos es pasarlos en o a orillas del mar, siendo de 

todos conocida la beneficiosa influencia que ejercen sobre el orga­

nismo el aire df l mar y el ejercicio que resulta de la natación, de 
remar y aun de la misma acción de pescar. 

Pau un· la10 

:r~:~~~e ~~= 

# ......... p,_ . •n 

CARTELES 
Y ATES Y PESCA 

Con.curso para la pesca de la a_guja 

MODEW OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION NO. 

Juro que todo lo declarado a continuación es- cierto 
cumplido con todas las bases de este concurso y me somtJ a; 
las c·ondiciones del mismo. 

):'ara inscribir en la categoría de. ( ) con caña ( 

Fecha de la pesca. . .................. 1938. Peso . . 

Lugar pescado . . 

Nombre del barco. . . . . Dueño del barco . 

Avío usado. . Caña ..... pies. Calasimbre. 

Soy socio del club. 

Juro que no lucro con la pesca. 

Juro que vivo de la pesca . 

Pescada por . 

Ciudad. 

Pesada en el puerto de. 

Pesaje presenciado por . 

Pesada en el club . .... 

Pesaje presenciado por. 

(Refrend,o del.Pres. o Comodoro 
del club) . 

· · · · · · {F'ir~~ "ciei ·pe~d~r·J: 

Calle. 

Provincia ..... . , , . . . . 

Envíese este modelo al Comité de 
Infanta y Peñalver, La Habana. 

¿ Y· qué decir del interés siempre renovado, 
que se experimentan pescando? 

El hallazgo, pudiéramos decir, de un lugar rico en pesca, 
primera de las sensaciones gratas que abre el paso a las q 

suceden cada · vez que se logra la captura -de un nuevo ejem 

existiendo siempre un motivo de interés y de curiosidad, .ya q 

diversidad de peces existente permite siempre esperar, aun a los 

experimentados, el hallazgo de un ejemplar hasta entonces 
nocido. 

Es el verano la estación más propicia para este deporte, p 

cado con entusiasmo en .Europa y en los Estados Unidos, no tan 
por los hombres, sino que también por las señoras, que encuen 

en él placeres muy gratos que a la vez actúan como poderosos 
Jnulantes de salud y de vitalidad. 

Los días de pesquería contribuyen poderosamente a hacer 

cíonar el sistema nervioso, que tantos motivos de alteración ene 

tra en las preocupaciones de la lucha diaria. 
Nadie, por tnuy pesitriista que sea, podrá negar los atractivos 

puede encontrar el pescador amateur en sus excursiones, y n 

recomendaremos bastante los beneficios que se dérivan de un de 

te que une a 5US elementos de diversión innegables venta'jas 

la salud y de orcien practico. 

MOTORES "KERMATH" 
Gasolina y pet róleo 

Desde 8 H.P. hasta 450 H.P. Deadc 
2 hasta 12 clHndros. Los meJorea 
motores, los mejores precios y tas 
mejores condiciones de pago . 

· Agente e:r:ciusit.io para Cuba : 

IGNACIO DE ALMAGRO 
Tel. M-7290. Empedrado, n . HabanA. , 

· SE VENDE: El boÍe "YQ -
de 17~!.t~es de largo y S ples de 
t a, con motor Johnson Sea Hor&e 
14 H. P. Intorma Gabrlel Beni 
Teléfono : U-2655, Benjumeda y F 
co, Habana. 

Kermath Diesel 6-707-160 H.P. 1600 R. P. 
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sus conocimientos de náutica y suspiran­
do por no poder "alambrear" en este sitio 
de noche ; la noticia del lugar, la confirma 
Joaquín-el marinero--, pescador y pro­
fesor de atarraya, y hay que reconocerlo: 
con el tejido en las manos es un artis­
ta. Nosotros le hemos visto sacar de una. 
sola tira.da-asómbrese el lector--dos sar­
didas y una Jatblta, todo este pescado 
en buen estado, conste . 

Claro que en estos fracasos, como en to­
dos los papelazos marinos, siempre hay 
un culpable : la marejada, el avlo, la 
embarcación, la guerra de Espat\a o el 
cambio de la moneda, etc. 

Seguimos navegando: la mar es ahora 
mas gruesa; e l patrón esta durmiendo 
en cubierta: al marinero y a Manolo no 
les faltan deseos de echar un pestañazo, 
pero esta noche están de guardia, y cum­
plen el reglamento. Al poco rato, cuando 
más profundo era el silencio, se oyó un 
grlto que de primera Intención nos alar• 
mó: 

-¡Ya lo tengo! ¡Cuidao! ¡Trae el bi• 
chero! ¡Quitense de alante! ¡Hombre, por 
Dios! .. . 

- ¡Ja ... Ja ... Ja.!. .. 
Imagínense la risotada que se forma • 

r ia. Buergo soñaba que estaba "alam. 
breando", y nosotros. como buenos marl~ 
nos, para no desmentirlo, celebramos la 
hipotef.lca pesca con "guayablta", ¡y qué 
"guayablta" ! Rlvero y Agulrre la proba• 
ron más tarde en Cabañas, y exclama• 
ron algo ... :seguimos navegando viento 
en popa. 

Ya estamos en Cabañas. Buergo conoce 
este puerto como su propia casa. En él 
pasó muchos afios de su juventud, que 
ahora .. en los achaques de la vejez re• 
cuerda con agrado"-sobre todo "Cayo 
Almeja"-, y él es quien dirige las ma• 
nlobras de entrada al puerto, y nota 
la falta de una boya que en ot.ros tlem• 
pos estuvo tuera ae la babia. Ya vemos 
la segunda boya; pasada ésta, y como a 
media milla de ella. echamos el ancla, 
proa al este; después de estas maniobras 
nos instalamos en los camarotes. El pa• 
trón recordó las improvisaciones• que can• 
tamos entre Dominica y La Herradura. y 
empezamos a tararearlas hasta quedarnos 
dormidos. Creo que eran a,i : 

Quien diga que no sov loba, 
i:fe,ie:r:a y q~:e n::es~i ft~ibe; 
que venga v que me lo pruebe; 
Lobo s011 porque navego 
por mar, aunque llueva y truene. 

Del " Tritón" .wv marinero; 
cuando la pesca progresa 
después d.e cobrar la presa 
del ··rritón" soy cocinero, 
y a comer soy el primero 
de los que van a la mesa. 

Seis a. m . Nos levantamos: sue1\o. 
dos escalas . 

Desayuno marino y ~reparación de 
avios para la pesca del d1a; ya el sefior 
Vleta estaba "alambreando" en la boca 
de la bahía . El comandante Mariné y sus 
acompafiantes cruzaron en su yate y nos 
saludamos: al parecer llevaban buena 
re:.ca, pues las caras eran muy sonrien• 

Seguimos traba jando en los utensilios 
de pesca; el marinero prepara el motor, 
que arrancó bien, pero no mantiene la 
velocidad necesaria para "alambrear". y 
entonces surgen las lmprecactones pro. 
plas en estos casos: lanzamos muchas. 
pero el motor se "rela" de ellas. y hubo 
que aeslstir de la pesca y buscar un 
mecánico en Cabat'>.as. E.l arreglo duró 
hasta las 12 de! dla. A esa h0n1. ya esta­
ban en la bahia el A9uila Negra, el Ma­
riolga y algunos yates más que no recor­
damos: por la tarde llegó Mollna , que 
venia de Los Colorados. donde encalló 
y echó a perder una héllce--lamentamos 
el accidente-aunque no por esto deja. 
de ser tema Interesante para un noti­
ciarlo "Royal": tras de abastecerse de ga­
solina. al poco rato salió para La Ha­
bana. Esto fué el sé.bada por la tarde 
Nos Interesamos por el Albatros; pregun• 
tamos por el doctor Sordo, por Ltndner 

fid~n~;~a'. ?i: 1
~:;~ª!º~e~~re ~¡8~!~a~~ 

de los competidores. También nos dieron 
noticias de que el sei\or Martln tenla 
gran cantidad de pargos embarcados. Des­
pués fuimos a. un lugar encantador. que 
debe ser conocido por todo el que a Ca­
ba6as llegue: "Mala Habitación", as! se 
llama este brazo de mar que fo rma un 
signo de interrogación: para llegar a él 
es necesario pasar un canal cuyas már• 
genes están completamente cubiertas de 
ostras. En el bote de remolque nos acer­
camos al manglar y de un solo corte a 
una de sus ralees sacamos un espléndido 
y rugoso rac.lmo. que colmó nuestras an• 
slas aquel d1a. ¡Y a esto le llaman "Ma­
la Habitación"! El mejor resguardo que 
hemos visto . Ya estamos en el centro 
de ella; rec-nrdamos la leyenda : los DI· 

- -~ ·-' . - ·: ' 
" Pictias", un coronado y una cherna. 
Tomás Diaz Buergo y Manolo H. OZE­
GUERA. Doniinica, Pinar del Rio, abril 

17 de 1938. 
ratas que azotaban las costas de las An 
tillas, cuando los cargamentos eian ppr 
su peso y valor Imposibles de llevar - a 
bordo, entraban sus naves y, en lugares 
set'talados, depositaban parte del botln, 
que tiempo después recogerian, con la ab­
soluta confianza de ser este el lugar más 
seguro. ¡y a esto le llaman " Mala Ha­
bitación•• 1 

Esté. oscureciendo. Al poco rato de 
atracar al muelle de Cabatl.as un grupo 
de chicuelos. pantorrillas al alN!. a In­
sistencias nuestras canta unas décimas 
crlOUM que' Manolo acompafia con to• 
que de clave -un abrldot de "La Tro­
pical'' y un destornillador-. Cuando la 
!unción parecía decaer, llegó Agutrre en 
St! lancha. Viene del cayo de Lindner . 
Trae dos tripulantes y dos rosas a bordo : 
amerlcanltas preciosas. con el pelo suelto 
y lazos coquetos de seda, que notan al 
viento fresco y oloroso. Los chicuelos 
quieren cantarles; al fin lo hacen. pero 
se retiran un poco para q ue no les vean 
los traJecltos rotos y las magras panto­
rrillas . Las amertcanltas se unen al coro 
también, y una de ellas canta una rum • 
ba. ¡ y qué rumba!: ¡CachittJ.! . 

Al poco rato nos despediamos. RI vero 
olvida el nombre de Manolo y le dice : 

-¡Adiós, CARTELES! ¡Saludos a Qui­
lez! 

-;Adiós, Rivera. será.n dados! ¡Adiós. 
sefiorttas; abrazos a Federico! 

Y Agu lrre, con el tfmón en sus ma ­
nos, a una velocidad que nos pareció 
~~~:iu~. ¡~n~~:h~s~~ l~fsre}}~~~~ ll~; 
ellas. y dejando al autor •·en la punta. 
del muelle", con la Intención de volver l.lí-.-.1!!'!'.,---..,• -a Caballas. 

Pargos y chernas. Ern esto ROCA , Osear Emilio CR.4.BB . Eduardo SUAREZ y Pablo 
R I O SECO. Los Colorados, mariana de abril 16 de 1938. 
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"LA MADRECITA" DICE HOY . 

LAS MADRES 

Por Elsa Vázquez Viera 

•MADRE! Palabra santa y dulce que al pronunciarla todos los 

l 
corazones deben estar rebosantes de jUbilo y alegría. 

Ya se aproxima el día en que conmemoramos ese bendito 
y dulce nombre que todavía nadie ha podido comprender su 

significado. · 
La madre ... , esa santa mujer que nos dió la vida, esa que desde 

que vimos la luz radiante del sol ha estado siempre a nuestro lado, 

f!\{fi!~ ~~: ~~!\[ s~~:1fi~!~g~r e~~~a~~~tr~e~e~eb~a~~!\;{Jº~~~~/~ 
tengamos todas nuestras ansias satisfechas. 

Felices y dichosos debemos sentirnos todos aquellos que la tene­
mos todavía. Elevemos µlegarías al cielo para que por muchos años 
más, por toda nuestra vida, podamos tenerla a nuestro lado. 

"Pobres aquellos que han tenido la desgracia de haber perdido 
ese dulce ser; aquellos que desde pequeños no han visto su dulce ros­
tro, ni han podido disfrutar de su dulzura y bondad de esa alma 
tan pura y buena". 

Infelices los que el día que con­
memoramos ese santo nombre lle­
van sobre el pecho una floi ·blan­
ca; al mismo tiempo que nuestro 
corazón está latiendo colmado de 
alegria .por tener la dicha de lle­
var sobre nuestro pecho una flor 
roja. 

¡Madre!: que por muchos años 
podamos estar junto a ti. 

Y acabemos diciendo como el 
poeta: 

Niño, cuando la razón 
alumbre tu corazón 
y veas como es ,debido, 
recuerda con aué ilusión 
con qué delirio y pasión 
esa mujer te ha querido. 

EL CARTERO MALO .. 

Madre, di, ¿por qué estas tan callada 
y tan quieta, echada ahi en el suelo? 
¿No. ves que la lluvia entra por la ven­
tana abierta y que te estis mojando? 
Mira, son las cuatro. y mi hermano y yo 
tenemos que Irnos ya al colegio. ¿Qué te 
pasa, madre?, ¿por qué estás así?, ¿es que 
no has tenido hoy carta de papá? A 
todo el pueblo le trajo hoy carta el 
cartero; sólo las cartas de papé. se las 
guarda en su saco para leérselas él. ¡ Ma­
dre, estoy seguro de que el cartero es 
un hombre muy malo! 

. . . Pero no estés tan triste, madre. 

LILY B. ALONSO, C. M i randa.-Me ale­
gro de que estén contentos con sus re­
galitos, y ·gracias a l cronista por sus 
frases galantes. Guardo el recortlto en 
mi álbum. Ahora, estimulados por sus 
prem ios bien mere<:ldos, espero que este 
nf>.o se porten tan bien como el anterior. 

K . GUZMAN . Man za.nmo.-Stempre te 
quejas de que te olvido. No es aaf. Tu 
"Madrecita" está siempre muy al tanto 
de tus cartitas y trabajitos y cuando me 
faltan las extrafto mucho. Ultlmamente 
estáa un poquito desapllcada, como sin · 

Oye, man.ana es la rerta de tu aldea 
de ahi Junto. Que vaya la criada y me 
compre pluma y papel. Yo te voy a es­
cribir las cartas de papé.; ·ya veré.s có­
mo no encuentras ni una faltlta: t e es­
cribiré desde la A hasta la K ... ¿Te 
rles. madre? Te figuras tU que yo no 
sé escribir tan bien como papá. Verás 
tú; yo rayaré el papel con una regla y 
haré bien erandes las letras. Y cuando 
concluya, ¿piensas que voy a ser tnn 
tonto como papé., que echa la carta en 
el bolso de ese antipático cartero? 

- -~-
¡Te la t raeré yo mismito, sin esperar, 

y te ayudaré a deletrearla! ¡Ya sé yo que 
al cartero no le .,gusta darte las cartas 
mé.s buenas! 

CONTESTANDO A LOS NIJSIOS 

FEDERICO SANTE; G . SOLAR , Place­
ta:,.-He recibido una nota del expreso 
donde me dicen que sus direcciones es­
•.é.n mal, y por lo tanto no han podido 
l 'ltregar sus paquetes consignados a sue 
nombres . Les ruego me envien sus di­
recciones correctas para mandarle'! la 
nota del expreso y que puedan recoger 
sus regalitos. 

ANTONIO SEVILL ANO VICENTE, C. 
E.Tperanza.- Ya ves que te dedico hoy 
un parraflto para tl solito. No podrás 
quejarte. Envíame traba jitos bien hechos 
para poder premiarte pronto. 

RAUL GONZALEZ. Ca:,corro.-Muy bien 
por tu retrato, Eres todo un caballe­
rtto ya. Quiero publicar tu retrato en 
estas páginas, porque te lo mereces por 
constante e Ingenioso, pero quisiera una 
roto bien hecha, grande. de busto. por 
ejemplo. 

Dices que quisieras recibir correspon­
dencia de n1ri.os l)lexlcanos. Después de 
este parraflto estoy segura que todos los 
mexicanos que se lnteresen por tu co­
laboración . tan Interesante siempre. te 

!~fi~l.ré.rn a c~to~lrJfa~1
6

~s:i~e i;n~~t~ 
má .. olddado de enviarme trabajitos. Los 

:r~':°•1.~v~~~n~in~!u~~a'!~!s ~;lo~~n 

deseos de trabaja;, Eso si me pone muy 
brava, y te voy a negar mis besitos de 
miel. que tanto te gustan. Vamos a ver 
que sorpresa me das este afto con tus 
trabajitos lngenlososa, El dibujo de la 
araf'i.lta lo tienes que hacer mis grande. 
El que me enviaste es chiquito y no 
sirve para publicarlo. Lo espero pronto 
de nuevo y procura que se detalle bien 
el dibujo. 

RAQUEL PEREZ, J . Gra11de.- Me gus­
tan mucho tus trabajitos. Los publicaré 
pronto, pero te ruego no te Impacientes. 
Espera como nenita buena tu turno. 
Puedes enviarme todos 10s t rabajltos que 
quieras. 

LO QUE IGNORAN LOS NI1lOS 

HABLEMOS BIEN 

Es muy común 
decir "tartarabue~ 
lo", y aun personas 
de alguna instruc­
ción incurren en 
ese error. Debe de­
cirse tatarabuelo. 
Tampoco debe de­
cirse "diabetis" a la 
enfermedad, sin o 
"diabetes". · 

QO 

El lecho de este 
río está compuesto 
de arenas aurífe­
ras, y sus aguas son 
·t',l.qmsimas en pe­
ces. Tiene unos 2 
mil kilómetros de 
'curso, muchos de 

......_==-'"'--' los cuales aun es­
tán sin explorar. 

La palabra Pllcomayo quiere de­
cir río rojo. 

ROCIO DEL SOL 

Llá.mase así en botánica a las 
gotitas de un li­
quido espeso que 
segregan las bo­
j as de la drosera 
ro t un di folla, 
planta , insecti-· 
vara que crece 
en algunas re• 
giones de Eu­
ropa. 

Los habitantes de ciertas 
n~s de Honduras, cercanas 

ríos, empl 
curioso p 
miento p 
car. 
hojas y 
de una. 
uamada sa 
saponaria 
arrojan al 
zumo del 

dá, al mezclarse al agua, 
a los peces que van hacia 
perflcle y se pueden to 
cilmente con la mano. 

NlflOS PREMIADOS 

Ccimara Joto9r4Jica: M icaela 
mano. 
de~~arela: Pédrito Roja$ Her 

Juego de bolos : Noemi Pr 
Trinidad. 

Retrato de Loren:,: 
zcilez, Ciudad . 

Ben eficencia: 
trabajitos. 

CONCURSO DE DIBUJ 
DEL INSTITUTO EDISO 

Nombre 

Edad 

Grado 

Dirección 
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Comparada 
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Cervecería 
EDITOR IAL ,. CA RTELES". S . A. 
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